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á la memoria de mi esposa 

María de los Dolores Cervino, 

de Tormo. 



Al lector 



Al convocarse para Roma el X Congreso 
l de Historia del Arte, el autor de esta 
Memoria, profesor de la asignatura en la Uni- 
versidad de Madrid, produjo luego su adhe- 
sión personal, siendo después designado de 
Real orden, á propuesta de la Junta para Am- 
pliación de Estudios, para ostentar la repre- 
sentación de Espafla. 

Titubeando, embarazado en la elección 
del tema á desarrollar en Roma, un día recibió 
de allá, á raja tabla y cariñosamente, el anun- 
cio de que había de tratar de los Rappor- 
ti deirArte fiamminga coi pittori spagnuoli 
del 400. En la rapidez de la designación había 
mañeado el amigo Pijoáiv director en efectivi- 
dad de la Escuela Española de Arqueología é 
Historia del Arte, en Roma, creada de reciente 
por la citada Junta para Ampliación de Estu- 
dios. La designación misma del tema nacía del 
deseo de los organizadores del Congreso de 
consagrarlo particularmente al estudio de las 
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mutuas influencias entre las grandes naciona- 
lidades de Arte. 

Acepté el tema en el acto y con gusto, 
sobre todo porque me permitía, como puede 
ver ahora el lector, dar cuenta á los extranje- 
ros de la labor de muchos de nuestros nacio- 
nales que tan sin el aplauso y la notoriedad, 
y desde luego sin esperanza de lucro, están 
renovando laboriosa y fructíferamente la His- 
toria artística de la Península hispánica. 

En Arte vale más siempre el ejemplo que 
la tesis, y para ejemplo vivo de la que iba á 
ser clave de mi Memoria, iba á poder ofrecer 
á nuestro pintor cuatrocentista Jacomart, que 
á Italia llevó su educación artística hispano- 
flamenca, ofreciendo á los congresistas (sin. 
mérito personal ninguno) innumerables datos 
inéditos y (pensé) cumplida información foto- 
gráfica nueva. 

Accidentes de índole privada, familiar, 
impidieron al autor el viaje á Roma y algunas 
de las tareas fotográficas preparatorias que 
había de dirigir. Pero, esto no obstante, creyó 
deber cumplir, y cumplió, con el deber acep- 
tado, en la forma al menos que vino á ser po- 
sible: redactando, bien que mal, la Memoria 
que, sin correcciones (aunque con apéndices), 
va luego á ver el lector. 



Memoria. 



DE LAS RELACIONES 
DEL ARTE FLAMENCO, 

muy particularmente el de los grandes escultores 
neerlandeses que trabajaron en la Península ibérica, 

con los pintores españoles del siglo xv, 

y como ejemplo calificado, 

Jacomart, 

pintor de Alfonso el Mag- 
nánimo en Valencia y en 
Ñapóles, con nueva biogra- 
fía, datos y documentos 
inéditos de este ya 
famoso cuatro- 
centista. 



Memoria 

presentada por el profesor Tormo, de la 
Universidad de Madrid, al X Con- 
greso Internacional de Historia 
del Arte, á reunirse en 
Roma en Octubre 
de 1912. 



PRIMERA PARTE 



El arte hispano-flamenco cuatrocentista. 



I 



Tengo el honor de ofrecer á los señores congresis- 
tas un nuevo testimonio documental, hasta ahora iné- 
dito, de la gloria que gozó en su tiempo Juan Van Eyck. 

El Baile general del reino de Valencia, Berenguer 
Mercader, no cumpliendo órdenes de su rey Alfonso V 
de Aragón, I de Ñapóles, sino interpretando sus de- 
seos y conocidos afanes, había adquirido en la misma 
ciudad de Valencia, para el monarca, una tabla pintada 
con la imagen de San Jorge á caballo y otras muchas 
«obras» (detalles) muy acabadas, hechas por mano de 
Juan Van Eyck. El coste de la adquisición fué el 
de 2.000 sueldos reales de los de Valencia, y á más 144 
sueldos por cuatro charamites (brújulas?) muy finas, 
hechas hacer también en Flandes. La tabla era de ma- 
dera de roble, de cuatro palmos de alta por tres de an- 
cha. La compra se hizo á un mercader, ciudadano de 
Valencia, llamado Juan Gregorio y su destino, desde 
luego, para enviarla, juntamente con las charamites (1), 
al señor Rey en su nuevo reino de Ñapóles. La fecha 
la de 1444. 



(1) En el Léxico de Simonet, caramit es brújula, y en el Diccionario de la 
Academia Española, caramida es imán. 
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El hecho y casi todas las circunstancias del mis- 
mo eran conocidas desde que el malogrado inves- 
tigador D. Raimundo Casellas publicara en La Vea 
de Catalunya, diario político de Barcelona, el do- 
cumento ó carta real otorgada en Castelnuovo de 
Ñapóles el día 25 de Junio de 1445. Por su texto 
se decía por el Rey al Maestre Racional de su cor- 
te de Valencia, que al recibir las cuentas del Baile 
general citado, diera por buenas las cantidades in- 
vertidas en la compra de la tabla «hecha de la 
mano de Johannes, muy aptamente acabada», sin 
decir claramente si se refería á Van Eyck (como 
unánimes lo aceptamos los Sres. Casellas, Bertaux y 
el autor de este trabajo), y si había sido la compra de 
iniciativa del Rey ó debida á oficiosidad de su Baile 
general de Valencia (1). 

El nuevo documento inédito, cuyas primicias me 
permite ofrecer á los señores congresistas del X Con- 
greso Internacional de Historia del Arte la bondad del 
archivero del Archivo del reino, en Valencia, D. Ma- 
nuel Ferrandis, es de redacción del propio Baile, en 
Berenguer Mercader, incluido el texto por él, como uno 
de los artículos de la Data, en las cuentas generales 
de la Bailía del año de 1444, y en ese texto (en rela- 
ción con el de la posterior carta real, hija de los repa- 
ros opuestos á la cuenta por el Maestre Racional) se 
declara terminantemente que se debió á oficiosidad del 
Baile, y no á orden expresa del Rey, la compra del 
cuadro, y se determina que es de Johannes Van Eyck, 
puesto que se señala el autor, con adjetivo laudatorio, 
diciendo que la tabla «era pintada y dibujada de mano 



(1) Documento del Archivo general del reino, en Barcelona, publicado por 
D. Raimundo Casellas en La Veu de Catalunya, número de 29 de Agosto de 1906, 
en el noveno artículo de los de la serie intitulada La Novela den Sanpere. 
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de maestro Johannes LO GRAN PINTOR del ilustre 
duque de Borgoña» (1). 

Las referencias á esta obra de Van Eyck nos la 
declaran perdida; pero de ella acaso puede ser un eco, 
si no una copia (muy libre), la tabla de San Jorge pin- 
tada en Mallorca en 1470 por Pedro Nisart, cuadro 
hoy conservado en el Museo Aqueológico de Palma, 
reconocido por M. Bertaux, y por él fotografiado y 
publicado por primera vez (2). La gran tabla de Pedro 
Nisart, en cuyo fondo aparece la vista de Palma, pa- 
rece una obra de recuerdo vivo de las de Huberto y 
Juan Van Eyck, echado á perder el modelo por el 
agrandarse de las medidas. Si las reducimos, se hallará 
que la tabla de Mallorca, llevada (por nuestra iz- 
quierda) á mayor ancho, en proporción al alto que 
tiene, y en la relación de cuatro á tres que tenía la 
tablita de Van Eyck, estaría encentrada, como ahora 
no está, y quedaría puesta justamente en mitad del an- 
cho de la composición la cabeza del titular San Jorge. 

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que B. Fazio, 
refiriéndose á Van Eyck, y acaso á la obra citada, pro- 
dujo algunos años después (1454-55) quizás las prime- 
ras alabanzas dedicadas al pintor de que guardábamos 
testimonio, y eso en el Líber de Viris illustribus, de- 
bido en buena parte al contacto del humanista con el 
rey de Aragón. 

En el mismo libro de Fazio, como de Juan Van 
Eyck (Johannes gallkus), se habla también con elogio 
de Roger Van der Weyden (Rogerius gallicus), y tam- 
bién en eso á las alabanzas italianas precedieron las 

(1) Documento, hasta ahora inédito y desconocido, del Archivo de Valen- 
cia, Maestre Racional, cuentas de la Bailía de 1444, folio 273 v., comunicado por 
D. Manuel Ferrandis, cuyo texto va con el número 1 en el Apéndice. 

(2) Histoirede VArt , de André Michel, tomo ni, segunda parte, pág. 781, 
texto en la 782. 
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españolas, pues en 1445, según el conocido documen- 
to (hoy perdido, desde las guerras napoleónicas) del 
libro Becerro del Monasterio de Cartuja de Miraflores, 
junto á Burgos, dio el rey de Castilla, Juan II (primo- 
hermano y por ambos lados cuñado de Alfonso V), un 
tríptico, que se ha creído hasta ahora que era el de Ber- 
lín, llamándole pretiosisimum et devotum oratorium 
el fraile cartujo que anotaba el hecho in memoríam, 
describiéndolo en sus tres partes y añadiendo: «Hoc 
oratorium á magistro Rogel magno et famoso 
Flandresco fuit depictum» (1). 

Que en España (en Aragón, como en Castilla, 
como en Portugal) se tenía una extraordinaria afición á 
las tablas de la escuela flamenca antigua, no sólo se 
demuestra con las palabras laudatorias que nos van re- 
velando los archivos, sino por el número de las obras 
que en nuestra Península se conservaron y se conser- 
van, traídas en el mismo siglo xv. Cuando en el si- 
glo xvi fueron los Austrias á la vez soberanos de los 
Países Bajos, por la herencia de María de Borgoña, 
y reyes de España, por la herencia de Juana la Loca 
(abuela paterna y madre, respectivamente, del empe- 
rador Carlos V), todavía se acrecentó el tesoro de ta- 
blas de los primitivos flamencos que se trajeron á la 
Península ibérica, en especial por el gusto de Felipe II, 
que á la vez gozaba en sus creaciones y se entusias- 
maba con las de Ticiano. 

Pero prescindiendo de las tablas que sabemos 
traídas en el siglo xvi, bastará citar algunas de las que 
en el siglo xv ya se gozaron ó se debieron de gozar 
probablemente en España, además de las citadas de 



(1) Documento publicado por D. Antonio Ponz, Viaje de España, tomo xn, 
texto de 1780, carta tercera, número 12, y después en el Diccionario Histórico, de 
Ceán Bermúdez, Madrid, 1800, tomo IV, página 234. 
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Juan Van Eyck y Roger Van der Weyden: como el 
original de Huberto Van Eyck de la Fontana de la 
Vida, la de la Catedral de Palencia, perdido; la copia de 
la misma, en el Parral de Segovia (hoy en el Prado), 
ya existente en el Monasterio antes de 1474; el díptico 
de Petrus Christus, firmado en 1452, en un convento 
de Segovia (hoy en el Kaiser-Friedrich-Museum); el 
Van der Goes de Monforte, y sü predela, que hoy está 
en Berlín también; el gran tríptico atribuido general- 
mente á Memling, pintado para el Monasterio de Ná- 
jera (hoy en el Museo de Amberes); el díptico del mis- 
mo Memling,. el tríptico de Bouts y otras obras del 
tesoro de la Reina Católica (en la Catedral de Grana- 
da, capilla real); las que se reconocen obras de Jac- 
ques Darety del maestro de Merode, que lo fué suyo 
(Robert Campin?), en el Museo del Prado (aunque 
éstas no es seguro que llegaran á España en el si- 
glo xv); las tablas de la capilla del Salvador en Valla- 
dolid, que se reconocen por todos como obra juvenil 
de Metsys, etc. 

No se pueden numerar las anónimas y de proce- 
dencia dudosa, en especial del estilo ó de la mano de 
Memling y de Gerardo David, sin faltar huellas de la 
obra de Ouwater y de la de Van Sint-Jans. Cuando, 
por último, comenzó á ser famoso Hieronimus Bosch, 
no tuvo apologista y especial coleccionista de sus obras 
como el español Guevara, de cuya colección pasaron 
numerosas tablas á la Casa real, en poder de Felipe II 
más tarde. 

No sólo viajaron las tablas, sino lqs pintores fla- 
mencos también por España. Si Petrus Christus no es 
seguro que estuviera en la Península (como creyeron 
los críticos un tiempo), y si el maestro de Flemalle no 
es español (como pensaron Robinson y Justi), otros 
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flamencos pintaron en ella, y algunos en ella copiaron 
tan maravillosamente los originales más famosos, con 
copias tales, que han engañado á todos, como ocu- 
rrió con Juan Flamenco , autor de algunos de los su- 
puestos cuadros de Van der Weyden, de Berlín (1). 
Juan de Flandes (sea ó no el copista Juan Flamen- 
co) no puede conocerse sino por sus tablas pintadas 
en Castilla, y un nuevo Petrus Christus (1507 á 1530), 
hijo ó nieto del conocido (?), es cierto que pintó en An- 
dalucía, acaso copias del homónimo ó de Bouts, como 
el tríptico del Patriarca en Valencia, puntual reproduc- 
ción y preciosísima copia del antes citado de Bouts 
en el tesoro de la Reina Católica Doña Isabel L 

Pero volviendo á Juan Van Eyck, se acepta por 
M. Bertaux la idea del Sr. Tramoyeres de la gran pro- 
babilidad de que el conocido viaje á Portugal no fuera 
el primero que á la Península hiciera; esto es, que 
como en 1428-29 fué á Lisboa y á Cintra con la em- 
bajada borgoñona para retratar á la novia de Felipe 
el Bueno: Doña Isabel de Avís, infanta de Portugal, 
fuera antes, en 1426 ó 1427, á Valencia, en otra em- 
bajada fracasada, para lograr la mano de Doña Isabel 
de Urgel, infanta de Aragón, para el mismo duque de 
Borgoña. 

El documento con que he encabezado estas pági- 
nas añade una probabilidad más á la realidad del viaje 
de Van Eycká Valencia en 1427, pues con ello se ex- 
plicará bien, y mucho mejor que de otra manera, es- 
tas dos cosas: primera, que el Baile general de Valen- 
cia, en 1444, después de tantos años de no ver al Rey, 



(1) Véase el estudio del autor < Sobre algunas tablas hispano-flamencas sa- 
cadas de Castilla la Vieja», en el Boletín de la Sociedad Castellana de Excur- 
siones, tomo III (1907 y 1908), páginas 8 y 546, y el estudio, inesperadamente con- 
cordante, del Sr. Gómez Moreno, «Un Trésor de peintures inedites du xve. siécle 
á Qrenade», en la Gazette des Beaux Arts, XI, tercera serie, página 289. 
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se atreviera por propia iniciativa á ordenar la compra 
de una tabla de Van Eyck para remitírsela á Ñapóles, 
adquiriéndola en Valenia de manos de un mercader 
que con Flandes comerciaba; y segunda, que al citar el 
nombre del autor, usara tan sólo del nombre del mis- 
mo, sin ponerle el apellido, y que añadiera, en cambio, 
la circunstancia determinativa de ser el pintor del du- 
que de Borgoña, y aquella otra, más insólita, dentro del 
estilo oficinesco, de calificarle de gran pintor. Si Beren- 
guer Mercader, el citado Baile, hubiera tenido en Va- 
lencia, diez y ocho años antes, ocasión de tratar al 
pintor, de apreciarle la habilidad (probablemente en el 
retrato que hiciera de Doña Isabel de Urgel) y de co- 
nocer la pasión que por sus obras sintiera el monarca, 
todo lo del documento, hasta hoy inédito, quedaría 
llanamente explicado. 

Es esto, al menos, añadir probabilidades á una hi- 
pótesis, ya de sí bien formada, con sólo saber que la 
ausencia de Van Eyck en aquella fecha era por asunto 
reservadísimo, y saber que casi coinciden las fechas 
con las de la embajada reservadísima del de Borgoña 
al soberano de Aragón para pedir la mano de una prin- 
cesa: los pinceles de Van Eyck eran, por lo visto, una 
de las principales bases de la elección matrimonial del 
de Borgoña. 

* 
* * 

No parece que fuera una novedad que los monar- 
cas de Aragón llegaran á conocer personalmente á los 
grandes pintores flamencos, precursores de los her- 
manos Van Eyck. En 1373, Pedro IV llamó k Juan de 
Brajas (Juan de Bondol), al autor inmortal de los car- 
tones de las tapicerías del Apocalipsis de Angers, en 
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ocasión en que viajaba por el Sur de Francia. El rey 
consiguió que viniera y le encargó una obra, y sin 
duda, habida cuenta de la importancia y campanillas 
del famoso precursor de Van Eyck, le pagó el retablo 
por anticipado. Pero el genial artista se marchó sin 
pintarlo, sin devolver su importe, y como era subdito 
del conde de Armafíac, á él escribió el rey para que 
le castigase ó le cobrase el importe anticipado de la 
obra (1). 

A la luz de ese dato, no será de extrañar que vi- 
nieran á los Estados de Aragón, como se ha pensado 
por alguien, otros artistas de los más famosos. Mon- 
sieur Bertaux cree que pueda ser Jacques Coene, de 
Brujas — , es decir, el gran pintor, que viajó por Italia, 
que tanto se preocupó del óleo, el que se supone 
sea el notabilísimo miniaturista conocido por el nom- 
bre de «maestro de Baucicault»— , aquel pintor famoso 
en París, Jaco Touno, que el rey Juan I de Aragón, en 
carta al vizconde de Rodhez, de 20 de Febrero de 1388, 
tenía gran empeño en lograr atraer á su servicio para 
que pintara cartones para tres excelentes bordadores 
de Brabante que había logrado tener á sus órdenes (2). 
Se ha dicho además, pero misteriosamente y sin alegar 
la prueba, que en documento inédito y todavía desco- 
nocido de los Archivos de París (concretamente se 
dijo, en manuscrito de la Biblioteque National de Pa- 
rís), se demuestra que se encargó un cuadro dedicado 
á San Martín para los Estados de Aragón, al no me- 
nos famoso pintor y miniaturista flamenco Jaquemart 



(1) Documento del Archivo de la Corona, en Barcelona, publicado á la pá- 
gina 248, en la obra Documents per VHistoria de la Cultura Catalana mig-eval, 
del Instituí d'Estudis Catalans, bajo la dirección de D. Antonio Rubio y Lluch. 

(2) Documento publicado por D. José Puiggarí, por comunicación del ar- 
chivero del Archivo de la Corona, en Barcelona, D. Manuel de Bofarull, en sus 
Noticias de algunos artistas, Barcelona, 1880, página 79. 



- 23 - 

d'Hesdin, noticia confusa (la de ese supuesto docu- 
mento) que no dejaba de ser verosímil — y aun la del 
viaje de Jaquemart d'Hesdin á España, desde la fecha 
de 1409, en que desaparece su nombre en los docu- 
mentos de los países del Norte—, cuando obras desu 
estilo se han de reconocer por acá, y cuando daba la 
extraña casualidad de llamarse Jacomart un gran pin- 
tor valenciano de la generación que siguió á la suya. 

No hemos recogido en los párrafos anteriores sino 
las noticias de obras, de artistas y de viajes que se 
refieren á los más conocidos y más excelsos pintores 
flamencos: Van Eyck, sus sucesores del siglo xv y sus 
predecesores del xiv. Sería tarea inútil recoger noti- 
cias documentales referentes á pintores flamencos des- 
conocidos que en España vivieron. 

Y por iguales razones no pretendemos tampoco 
anotar aquí todo lo referente á tapiceros y tapicerías 
flamencas en España, á bordadores y á otros artistas 
que, en especial á los comienzos del siglo xv, trajeron 
los nuevos ideales del arte flamenco, traducidos por 
las artes industriales, aunque es considerable la in- 
fluencia que sus modelos ejercieron en la transforma- 
ción de la pintura española cuatrocentista. Mientras las 
noticias de diplomas y de textos literarios no hallan 
eco y traducción en los monumentos y obras de arte 
subsistentes hoy, la investigación histórica es mero 
andamiaje, y la historia del arte todavía no ha cuajado. 

II 

Por gran fortuna, ocurre ahora lo contrario, en 
cuanto Se refiere á la historia de la escultura his- 
pano-flamenca, ó mejor flamenco-hispánica, del si- 
glo xv. En brevísimos años, casi en cortos meses, la 
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investigación histórico-artística en la Península espa- 
ñola nos ofrece, casi rehecha en buena parte, con dos 
ó tres descubrimientos afortunados, la historia de la 
escultura flamenca del siglo xv, quizá ya más fácil de 
estudiar en España que en la misma Flandes. 

Los descubrimientos que como transcendentales 
ofrezco á los señores congresistas del X Congreso In- 
nacional de Historia del Arte, son cuatro: 

1.° La identificación con Jannin de Tournay, he- 
cha por M. Bertaux, del notable escultor de la escuela 
de Claux Sluter, que trabajó en Navarra por los años 
de 1411 á 1424. 

2.° La determinación, en hipótesis, de extremada 
verosimilitud, del Sr. Gómez Moreno Martínez, de la 
obra escultórica del conocido arquitecto Jusquin de 
Utrecht, que trabajó por los años de 1429 á 1467. 

3.° La revelación documental, por los Padres Ru- 
bio y Acemel Rodríguez, franciscanos de Guadalupe, 
de varias obras escultóricas auténticas, de extremada 
importancia, del hasta ahora sólo conocido como ar- 
quitecto Annequin de Egas Coman, que trabajó por 
los años de 1458 á 1494. 

Y 4.° La prueba plena de que es obra de escultor 
flamenco el grupo escultórico colosal sobre la portada 
de San Martín de Valencia, en que aparece ecuestre el 
santo, partiendo la capa para el pobre que está á su 
lado; obra fechada en 1494 y traída á Valencia en 1495. 

Los tres primeros jalones, con aquellos otros de 
estilo flamenco -borgoñón de Lorenzo Mercadante de 
Bretaña; con el del maestro anónimo del obispo Car- 
tagena (acaso más bien alemán), llenan, con la impor- 
tancia de las obras, la historia del arte escultórico del 
siglo xv en Castilla, antes de los Reyes Católicos. Del 
cuarto jalón, es su importancia (aun aislada) capital 
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para el conocimiento de un aspecto de la historia de 
la escultura flamenca en los días de Borremans. 

Ya nos era conocida la obra dejannin de Lome en 
Pamplona, en Navarra, especialmente el soberbio mau- 
soleo del rey Carlos el Noble de Navarra, y ya dipu- 
tábamos en España á su conocido autor por digno con- 
tinuador del arte de Claux Sluter y Claux de Werve. 
El descubrimiento de M. Bertaux, leyendo en un do- 
cumento la mención de su patria, Tournay, y dando 
con reproducciones la primera monografía sobre el 
escultor (1), y su gran autoridad en el conocimiento 
del arte del Norte, le han permitido afirmar que sólo 
en Navarra puede hoy conocerse la importancia que 
tuvo la escuela escultórica de Tournay, que (en pre- 
sencia de los escasos restos de ella que en Flandes 
se guardaban) acababa de ser puesta en duda por 
M. Raymond Koechlin. 

Algo semejante, sin la misma autoridad, podemos 
decir nosotros en presencia de los otros jalones capi- 
tales que España acaba de ofrecer para el estudio de 
la escultura flamenca del segundo y último tercio del 
siglo xv. 

De Jasquin de Utrecht, el retablo de talla de las 
Claras de Tordesillas, repleto de escenas, las estatuas 
de apóstoles de la misma iglesia y de la misma capilla 
llamada del «Contador», con las estatuas sepulcrales 
de los fundadores; la imagen de Santa Catalina, el pe- 
queño sepulcro del doctor Juan de Grajal y otras pie- 
zas de la Catedral de León, y singularmente las esta- 
tuas sepulcrales de D. a Aldonza de Mendoza, en el 
Museo Arqueológico de Madrid, y en Toledo las del 



(1) V. «Le Mausolée de Charles le Noble a Pampelune et l'art franco-fla- 
mand en Navarre», en la Gazette des Beaux Arts. Tercer período, xli, pági- 
nas 90 á 112. 
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hijo del condestable D. Alvaro de Luna, y de sus tíos 
los arzobispos de Toledo, Luna y Cerezuela, ofrecen 
tema á todo estudio y para todo entusiasmo, como 
labor considerable y hermosa, en un arte similar al de 
Lorenzo Mercader ó Mercadante dicho de Bretaña, en 
Sevilla, pero seguramente educado también en la es- 
cuela flamenca. 

D. Manuel Gómez Moreno Martínez, que ha de- 
vuelto á Mercadante, al «escultor que supo llevar á su 
arte el ideal de los Van Eyck», la indiscutible paterni- 
dad de las estatuas soberbias de la fachada occidental 
de la Catedral de Sevilla, ha reconstituido en un estu- 
dio corto, pero memorable (1), la personalidad dejus- 
quin de Utrecht, como hipotética, aunque en hipóte- 
sis razonadísima, hipótesis que creo que se comprue- 
ba todavía más con el examen que he hecho de las 
únicas vidrieras de la Catedral de Toledo (dos en el 
presbiterio), que son de la época en que Jasquin de 
Utrecht dirigía é inspeccionaba su fabricación como 
arquitecto de la Catedral primada. 

Todavía más importancia quizá tiene el descubri- 
miento de los franciscanos de Guadalupe (2), referente 
á Hanequin Egas Coman, artista que sabíamos, por 
los documentos de Toledo, que era arquitecto famo- 
sísimo, padre de otros Egas, arquitectos no menos fa- 
mosos — los primeros introductores del Renacimiento 
en Castilla — y abuelo de otros artistas. En Guadalu- 
pe se han hallado las pruebas documentales, y con 



(1) V «¿Joosken de Utrecht, arquitecto y escultor?», en el Boletín de la So- 
ciedad Castellana de Excursiones, de Valladolid, número 99, año de 1911, pági- 
nas 63 á 66, con varias reproducciones. 

(2) El trabajo de los Padres Rubio y Acemel estaba todavía en prensa al 
redactarse este texto, y se publicó en el núm. 3.° de 1912 del Boletín de la Socie- 
dad Española de Excursiones, de Madrid, con reproducciones de las estatuas y 
de los dibujos, páginas 192 á 229; se hizo edición aparte. 
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ellas (caso singularísimo) los dibujos auténticos, fir- 
mados además, con los cuales se le ha de reconocer 
como singularísimo escultor. Los sepulcros, del todo 
auténticos, conservados en Guadalupe, el del obispo 
lllescas, y el de D. Alonso de Velasco y su esposa, de- 
muestran que también son suyas piezas de talla en 
madera, imaginería de tamaño natural, que en el mis- 
mo monasterio se conservan, y que son suyas las es- 
tatuas de la portada de los Leones de la Catedral de 
Toledo, que dirigió como arquitecto: con apóstoles, 
con Marías, con la Virgen, con relieves del árbol de 
Jesé, de la muerte de la Virgen y la escena de la judia- 
da eñ su entierro, y con una profusión de pequeñas 
figuras del natural, de tal fuerza y de aliento vital tan 
extraordinario, que son acaso lo más notable del arte 
escultórico cuatrocentista de ultramontani , y hacen 
proclamar á su autor (con todas las diferencias y sal- 
vedades) el Donatello de la Península hispana. 

En cuanto al notabilísimo y colosal grupo ecuestre 
en bronce, fechado en 1494, he de comunicar á los se- 
ñores congresistas, que se tenía hasta hace poco por 
obra de arte italiano, aunque ni con el de Verrocchio 
ni con el de otro alguno de los grandes artistas del 
Norte de Italia, se hallaba bastante semejanza de esti- 
lo. Está, por lo demás, colocada á la vía pública, como 
las de Or San Michele, de Florencia, pero en hornaci- 
na tan alta desde el siglo xvn, y siendo hasta hace 
pocos años (que se ensanchó) tan estrecha la calle, 
que su estudio fué difícil siempre, si no imposible, á 
pesar de su fama en el pueblo y aun en la literatura. 
Estaba además muy polvorienta, y por haberla de lim- 
piar en 1899, se armó un gran andamio, y fué la oca- 
sión de que la examinara el erudito D. José Martínez 
Aloy, sacando calcos de algunos detalles ornamenta- 
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les del correaje, del emblema heráldico y de la fecha 
grabada, detalles que con otras noticias acaba de pu- 
blicar el canónigo de Valencia, benemérito de la histo- 
ria de las artes, D. José Sanchis Sivera, historiador á 
la vez de la Catedral y del templo de San Martín, en 
que el grupo se guarda (1). 

Una fotografía, un dibujo al menos, como el que 
acompaña al trabajo del Sr. Sanchis Sivera, ya decla- 
ran la importancia de esta obra colosal del arte flamen- 
co, que pesa (y es dato curioso) arrobas y libras, equi- 
valentes 1.461 kilogramos, según la escritura de do- 
nación de 31 de Mayo de 1495. 

Consta esto, también detalladamente, por él libro de 
aniversarios de la parroquia, en el que se dice termi- 
nantemente que el grupo se compró enFlandes por 330 
ducados de oro, y lo que es más interesante, que se 
hizo hacer en Flandes (2). 

Se ha pensado que de Flandes pudo traerse, pero 
que pudo labrarse en Nuremberg, y de allí transpor- 
tarse á Flandes. Idea, en mi sentir, imposible, pues 
1.461 kilos, aun repartidos en piezas (una de las cua- 
les ya pesa algo más de la mitad del total, sin embar- 
go), no autorizan para creer probable el transporte 
por tierra á través de montañas. 

El examen de la obra, á poco que se recuerden las 
bruselesas de Borremans de la época (con ser de 
otro estilo), y, en sentido contrario, las de Vischer y los 
broncistas nurembergueses, ya decide del todo en 
favor de la atribución de la obra al arte flamenco. 



(1) Sanchis Sivera, *La iglesia parroquial de San Martín>, en la nueva re- 
vista Lo Rat Penat, de Valencia, año I (1911), número 5, páginas 193 á 200. 

(2) Nota documental dada á luz por el ilustre historiador de la pintura y de 
las artes valencianas, D. Luis Tramoyeres Blasco, al estudiar el grupo, en la efí- 
mera revista Impresiones, de Valencia, número 13, correspondiente al 11 de Junio 
de 1908. 
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A mayor abundamiento, basta recordar los pocos 
restos y las varias noticias que conservamos de los 
talleres de escultura en bronce de los Países Bajos. Á 
saber: las diez estatuítas del bruselas Jacques de Ge- 
rines (muerto en 1462 ó 1463) — restos (en el Museo 
de Amsterdam) semejantísimos (si no son idénticos del 
todo) á los perdidos del sepulcro del conde de Ho- 
landa Luis de Male (por 1430): bronces en estilo más 
paralelo al de Van Eyck y Gertgen van Sint-Jans que 
al de Sluter—; y el sepulcro, con estatua yacente y 
otros ornatos, de la duquesa de Borgoña D. a María, 
de cobre dorado, obra notabilísima de la hoy Cate- 
dral de Nótre-Dame, de Brujas (de 1495 á 1502), crea- 
ción del bruselas Fierre de Beckere, que bien puede ser 
el autor del grupo de San Martín, de Valencia, fechado 
un año antes de comenzar aquella tarea de imperial 
encargo. 

Esto en cuanto á los monumentos subsistentes que 
conozca de visa el autor de esta Memoria, recordando, 
en cuanto á datos documentales, sin hacer especial es- 
tudio, que de los dos grandes pintores de la escuela 
de Tournay, condiscípulos en la enseñanza con Robert 
Campin, si sólo sabemos que Roger Van der Weyden 
dio modelos para estatuas de piedra, que estofó luego; 
para otras de fundición en bronce sabemos que Jaques 
Daret dio dibujos y modelos al fundidor de Tournay 
Michel de Gand (á mediados del siglo xv). 

En la misma España, como en todas partes, se 
conservan además laudas sepulcrales grabadas en 
bronce, de procedencia flamenca, del arte del siglo xiv 
ó del xv, como la de Castrourdiales del Museo Ar- 
queológico de Madrid; la de Sevilla; la del Tostado en 
Ávila; las de San Francisco de Cuéllar; de Pecha, en 
Santiago de Guadalajara; las dos de Lequeitio (Vizca- 
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ya), aún subsistentes en la iglesia, y otras varias exis- 
tentes ó perdidas, de las que hay recuerdo concreto, 
como una de San Francisco de Barcelona, del obispo 
valenciano (de Segorbe, 1400 á 1408), Francisco 
Regner. 

Semejantes productos de la fundición artística de 
Flandes(l),como, por lo demás, el incomparable y ver- 
daderamente único grupo de San Martín, ecuestre, con 
el pobre, son al fin obras de arte aisladas que de Flan- 
des se llevaron á España en el siglo xv, donde no pu- 
dieron tener la general influencia que sobre escultores 
y sobre pintores ciertamente que tuvieron los insig- 
nes maestros escultores que trabajaron en España: 
Jannin Lome, de Tournay; Jooskin de Utrecht y Han- 
nequin Egas, de Bruselas. 



III 



Todo un libro será menester para desentrañar una 
por una todas las raíces que en el arte cuatrocentista 
hispano logró echar el flamenco de la época. Aun re- 
duciéndonos á la pintura y á lo hoy verdaderamente 
conocido y aclarado, el desarrollo del tema de esta 
Memoria pide desenvolvimientos extraordinarios, sin 
espacio para ello. 

El Arte de la escuela de Tournay arraigó, tanto 
como en Alemania, en Castilla la Vieja. De Campin 
(el maestro de Flemallé), de sus discípulos Jaques 
Daret y Roger Van der Weyden, y en parte de Petras 
Christas arranca toda la escuela que podríamos ape- 
llidar del reino de León, por el centro, Salamanca, al- 



(1) No citaremos las grandes atrileras de labor de Dinant (como la de To- 
ledo y la de Salamanca), los candelabros, etc. 



- 31 - 

rededor del cual, en varias provincias, reconocemos 
triunfante el estilo autenticado de Fernando Gallegos, 
el que puede atribuirse á García del Barco y á los 
varios discípulos y colaboradores de ellos. 

Ello sólo pide un capítulo muy largo, que en sín- 
tesis sumaria ha escrito M. Bertaux acertadamente, 
y que espera de los estudios inéditos y notabilísimos 
de D. Manuel Gómez Moreno Martínez revelaciones 
transcendentales. 

El Arte vecino, del reino de Portugal, ha dado, 
merced al Sr. D. José de Figueiredo, la más inespera- 
da y brillantísima revelación con el descubrimiento 
del más glorioso de los continuadores de Van Eyk, 
digno de Van Eycky digno de su sucesor Van der Goes: 
Nano Gongalves. Pero en esto, como en el arte del ve- 
cino reino de León, y con muchas más ineludibles razo- 
nes, se tiene el autor de esta Memoria como extraño, 
reduciéndose á señalar lo vasto del tema y la consi- 
guiente necesidad de reducirlo y de concretarlo mucho. 

El estudio sintético, además, no puede todavía ha- 
cerse hoy sino reproduciendo en esos puntos (á dife- 
rencia de lo que ocurre en cuanto á la escultura) lo 
dicho por M. Bertaux, que es muy acertado y que 
todavía no ha envejecido. El estudio de M. Bertaux, 
en el libro dirigido por M. A. Michel está en manos 
de todos, y reproducir sus juicios es faena en balde. 

Dándolo en general por reproducido, lo que ha di- 
cho el historiador francés del Arte medieval español, 
tócanos en este trabajo proponer alguna rectificación, 
concretamente en el particular de la influencia del Arte 
de Van Eyck en los pintores del rey de Aragón, es- 
pecialmente en Jacomart. 

Con acierto se ve en Jacomart, el pintor de cáma- 
ra favorito de Alfonso V de Aragón — conquistador de 
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Ñapóles, mecenas del Renacimiento en su corte italia- 
na--, la indiscutible influencia del arte flamenco, no de 
otra manera que la que se nota en el Arte castellano 
de Jorge Inglés, el pintor del primer Marqués de San- 
tillana, el gran poeta, D. Iñigo López de Mendoza. 
Pero no es la influencia de la pintura flamenca la que 
se marca, sino de la escultura. Ésta, y no aquélla, es 
la que aleccionó en el arte del dibujo y de la compo- 
sición, así como en la traducción pictórica de la dra- 
mática religiosa de la época, á los artistas españoles, 
antes y después de que en tierras de España hubiera 
otros que se atrevieran á imitar á la vez la técnica y 
los temas pictóricos de los Van Eyck y Van der 
Weyden. 

De Jorge Inglés en tierra de Castilla, precursor en 
cierto modo de Gallegos y de García del Barco, es 
eso lo que debe reconocerse, no pudiéndose decir, en 
modo alguno, que su modo de sombrear, á bachures 
muchas veces, tenga nada que ver con los procedi- 
mientos de la escuela eyckiana y de sus derivadas, 
cabiendo en cambio, si es caso, una relación directa 
con el arte del pintor pre-eyckiano que colaboró con 
el escultor y arquitecto Joosquin de Utrecht en el po- 
líptico de Tordesillas, ó en las vidrieras de la Catedral 
de Toledo, en tiempos en que era Joosquin de Utrecht 
el inspector de ellas; pero sobre todo proclamándose 
la influencia predominante de los escultores flamen- 
cos ó hispano-flamencos de entonces. 

No son muy diversas las apreciaciones que se de- 
ben hacer en presencia de otras muchas obras de cua- 
trocentistas hispanos de arte flamenco, de un estilo 
flamenco extraño á la revolución eyckiana: las del re- 
tablo mayor en León; en Sevilla la única tabla firmada 
por Juan Sánchez de Castro en la Catedral, etc. 



- 33 - 

Pero el ejemplo típico, capital, y sobre todo más, 
mucho más conocido que los otros, nos lo ofrece la 
obra de Jacomart, pintor de Alfonso el Magnánimo, 
en Valencia y en Ñapóles. De este notable artista pue- 
do ofrecer á los señores congresistas muchos datos 
inéditos por benevolencia extraordinaria de varios in- 
vestigadores del pasado artístico de Valencia, corte 
de aquel Rey á veces (la predilecta suya, cuando no 
vivió en Italia, que fué lo más frecuente), y siempre 
corte de su esposa la reina Doña María, que poco 
tiempo le había de sobrevivir, como poco había de 
sobrevivir á ambos el artista. El pintor también pintó 
para el primer Cardenal Borja, luego primer Papa 
Borja, valenciano, Calixto III, que hubo de fallecer al 
tiempo que el Rey y la Reina y poco antes que el 
pintor. 

La biografía, renovada y relativamente copiosa de 
noticias, del artista, va á ir como segunda parte de 
este trabajo, previos los extractos de los documentos, 
ordenados cronológicamente, y el estudio inductivo 
que de ellos precisa hacer. En apéndice se darán, en 
texto completo ó extractado, además, todos los inédi- 
tos. Tócanos ahora decir algunas palabras sobre su 
educación y filiación artística y sobre su influencia y 
ejemplo, en corroboración de la tesis que sustentamos; 
es decir, ofreciéndolo como ejemplo del influjo, no de 
las tablas de Van Eyck y de sus sucesores, sino más 
bien de las tallas de los escultores flamencos. 

Nacido Jacomart (con pocos años de posible dife- 
rencia) por 1413, es verdad que pudo ver y conocer 
personalmente, pero cuando todavía sería un niño, á 
Juan Van Eyck, que tan probable parece que visitara 
á Valencia en 1426 ó 1427. Hijo, el joven pintor, de un 
famosísimo sastre (flamenco, acaso), fallecido cuando 
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él era muy niño, es en Valencia donde vivía en 1429 
(fecha cierta) y donde debió de aprender el arte de la 
pintura, en el que había de lograr la gloria muy mozo. 

Tendría Jacomart unos quince años cuando ya era 
en Valencia Luis Dalmau pintor de Alfonso V, y 
cuando enviaba el monarca á Dalmau á Castilla, por 
cierto coincidiendo con la fecha del viaje cierto de 
J. Van Eyck por la Península. Cuando el mismo pintor 
Dalmau, el primer imitador directo y conocido de las 
obras de Van Eyck, fué á Flandes, enviado por el Rey, 
en 1431, sin duda á adquirir allí su conocida manera 
eyckiana, tenía sólo Jacomart unos diez y ocho años 
de edad. 

Las revelaciones documentales sobre estos datos 
y antecedentes de Dalmau, del cual antes sólo sabía- 
mos lo del retablo de Barcelona, tan eyckiano (en los 
tipos si no en la técnica), pero pintado en 1443-44, 
son del Sr. Tramoyeres (1). Pero puedo ofrecer á los 
señores congresistas un documento inédito, por obse- 
quio del Canónigo Sr. Sanchis Sivera, que demuestra 
que la estancia en Flandes de Luis Dalmau no se pro- 
longó de 1431 á 1440 ó hasta la fecha de la muerte 
de Van Eyck, como se ha supuesto, sino que volvió 
antes á su patria y que estaba en Valencia, al servicio 
de la corte particular del Rey ausente, como antes de 
su viaje á Flandes, después de él. 

En efecto; en 1436, cuando Juan Rexach (otro de 
los pintores valencianos de entonces) hacía ó iba á 
hacer un retablo para el castillo real de Játiva, ó me- 
jor acabarlo (porque lo había comenzado con otro des- 
tino), se le encargó á Luis Dalmau un trabajo artís- 
tico, la pintura de una Anunciación, es, á saber, el 

(1) Véase Tramoyeres Blasco, «El pintor Luis Dalmau: nuevos datos bio- 
gráficos», en la revista Cultura Española, 1907, núm. 6, páginas 553 á 588. 
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Ángel Gabriel y la Virgen Anunciada, para el altar de 
dicha capilla. Iba á ser tarea pintada en lienzo y no 
en tabla, no pudiéndose interpretar con certeza el do- 
cumento en forma que sepamos si el delante-altar á 
que se refiere era, como me parece más verosímil, un 
par de puertas en Sarga ó Sargazo como las que aún 
quedan (aunque pocas) en España, ó si sería un fron- 
tal, como imagina el Canónigo Sr. Sanchis Sivera; des- 
de luego se dice que iba pintado sobre tela, burel, de 
Constanza (?): «drap de tela gostanga burela» (1). 

Esa obra (hoy perdida) no es probable que se pin- 
tara al óleo, pues los lienzos no pudieron ser pintados 
por el nuevo procedimiento hasta otro siglo; pero á 
mayor abundamiento, la tabla famosa de Luis Dalmau, 
tan eyckiana en todo, no fué pintada sino al temple 
siete ú ocho años más tarde, creyéndose hoy con fun- 
damento que Luis Dalmau no pudo penetrar el se- 
creto (de los secantes más que del médium) del óleo 
de Van Eyck, lo que se comprende mejor al llegar á 
saber que no fué su estancia en Flandes tan larga 
como se había supuesto, ni mucho menos. 

Y he aquí cómo resulta ahora, yaNno posible, sino 
indicado, que Jacomart, que tendría unos veintitrés 
años cuando con toda seguridad pintaba en Valencia 
como pintor de cámara del Rey Luis Dalmau, cono- 
cedor del arte de Van Eyck en Flandes, recibiera de 
Dalmau su educación y la dictadura de su eyckianis- 
mo. Y si nos adelantamos á pensar que cuatro años 
después, el mismo monarca, el más entusiasta del arte 
de Van Eyck que se ha conocido, el que había enviado 
á Dalmau á Flandes, llamaba á Italia (en 1440) ájaco- 



(1) Documento del todo desconocido, firma ó apoca de II de Setiembre 
de 1436, al tomo v del Registro de Apocas del Archivo de la Corona en Valencia, 
comunicado en extracto por el Sr. Sanchis Sivera. V. Ap. núm. II. 
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marty á hacerle allí, al menos por unos pocos años 
(hasta la llegada de Pisanelló) su pintor favorito, ten- 
dríamos motivos más que sobrados para imaginar un 
Jacomart eyckiano. . . que no ha existido nunca! 

Las obras auténticas de Jacomart, aun pintadas al- 
gunas al parecer, según se dice, al óleo, son, es ver- 
dad, de arte flamenco, pero en realidad nada eyckiano; 
y prescindiendo de las escasas influencias que del arte 
de Italia aprendió andando el tiempo, no puede decirse 
de ellas que en lo que tienen de personales estén mu- 
cho más cerca de Van Eyck que de un Sasetta (por 
citar un ejemplo). 

El fuerte espíritu neerlandés de que se ven impreg- 
nadas, lo deben casi exclusivamente al ejemplo de la 
escultura: sus santos prelados, su retrato de Calixto III 
(todavía cardenal á la sazón), no tienen en Van Eyck 
sus modelos, sino en las yacentes hermosas esta- 
tuas sepulcrales de los Primados toledanos Luna y 
Cerezuela, que son del arte de Joosquin de Utrecht 
Ni siquiera se ven en sus obras los ancianos, cabezas 
de flácidos multiplicados surcos, que todavía más que 
Van Eyck con su canónigo Pala, pudo enseñar á dibu- 
jar y á modelar á los españoles y portugueses el es- 
cultor Lorenzo Mercadante, llamado de Bretaña, que es 
(en estilo) un flamenco (1). 

Es el arte de Jacomart más dulce que fuerte y en 
él faltan las cabezas de enfurruñadas greñas de la es- 
cultura de Sluter y sus secuaces ó similares hispano- 
flamencos: como Jannin Lome de Tournay, que tanto 



(1) Se ha puesto en duda que de Bretaña pudiera venir formado á Sevilla 
un tan grande artista. Recordaré que en 1408 son tres ingleses los que fueron á 
colocar en Nantes el sepulcro del duque trabajado en Inglaterra. Pero en el caso 
de nuestro Lorenzo Mercader ó Mercadante, tanto como en la Bretaña continen- 
tal puede pensarse y pienso yo en la Gran Bretaña. Su filiación flamenca es, siu 
embargo, indiscutible. 
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trabajó en Navarra, ó Juan de la Huerta, aragonés de 
Daroca, que por tan extraño viceversa de la historia 
artística, fué él, aragonés, el sucesor de las tareas de 
Claux Sluter en los sepulcros ducales de Dijón, pre- 
cisamente en los mismos años en que Jacomart, el va- 
lenciano, triunfaba en Ñapóles. Pero la parte delicada 
y exquisita de la labor de éste, sus santas y santos 
jóvenes, sus ángeles, no tienen su parentesco en los 
famosos instrumentistas ó cantantes del retablo del 
Cordero de Gante — que fueron la obsesión de Dalmau, 
y por Dalmau impuesta aun á artistas de muy segun- 
do orden (como el maestro anónimo, y probablente 
catalán, de las grandes tablas del retablo de los san- 
tos Apóstoles en la ermita de San Félix dejativa)—; ni 
las Madonnas de Jacomart, de belleza delicada y juve- 
nil, tienen nada que ver tampoco con las matronas fla- 
mencas, de buenas carnes, que con tan valiente espí- 
ritu naturalista hizo, tomadas del natural, Madres de 
Dios, el implacable genio de Van Eyck. 

Ni los pliegues, accidentes, ponderación construc- 
tiva y composición armónica de las mejores tablas de 
Jacomart tienen nada que ver directamente con el arte 
pictórico de Van Eyck, sino con los ejemplos vivos 
de aquel otro arte escultórico flamenco, por todas par- 
tes triunfante en la Península: ó auténtico ó similar, 
aunque hispano de raza y de autor muchas veces. 

Sólo en una cosa coincide/aco/na/*/ con los eyckia- 
nos, como lo fué Dalmau: en la riqueza y aspiración 
á dar la verdad en los objetos sueltos, como ropas, 
como orfebrerías, piedras preciosas, realidad de la ma- 
teria de los objetos á veces en Jacomart, é ilusión de 
poder palpar las cosas muy rara vez en él. 

Para ese solo, aunque singular efecto, bastaba el 
examen de las tablas de Van Eyck que alcanzó Alfon- 
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so V á tener, alguna adquirida del comercio de Valen- 
cia (aunque en fecha 1444 en que Jacomart estaba en 
Italia), y en cosas como esas sí que es de admitir al- 
guna pequeña influencia de Dalmau. 

Fuera de eso y del conocimiento que del óleo fué 
adquiriendo, todavía no sabemos cómo, el arte de Ja- 
comart debe poco á Van Eyck — al divo Van Eyck—, y 
casi nada á Dalmau — , su profeta en tierras de Ara- 
gón — . Esa fué su fortuna, por haber podido conservar 
incólume su estilo, modesto, manido, pero perfectamen- 
te adaptado á las templadas dotes artísticas que goza- 
ra. Con decir que Dalmau, llevado de su eyckianismo, 
quiso ser también implacable retratista de los conce- 
lleres de Barcelona, y que el arte de Jacomart en nada 
nos delata un retratista, está hecha la máxima diferen- 
ciación entre los dos, que en manera alguna pueden 
agruparse bajo de la misma filiación, llamándolos con- 
juntamente, como se les ha llamado, «los discípulos de 
Juan Van Eyck en la Corona de Aragón». 

IV 

Los precursores y los contemporáneos de Jaco- 
mart en los Estados continentales de Aragón, com- 
prueban la singularidad de un Arte, enraizadamente 
español, que se había aleccionado con los ejemplos de 
Flandes comunicados por la Escultura hispano-fla- 
menca, por la miniatura y por los tapices, antes de que 
los Van Eyck y los Van der Weyden influyeran deci- 
sivamente. 

Ya M. Bertaux ha proclamado las relaciones de 
la escuela escultórica de Pedro Juan de Vallfogona 
(el gran escultor catalán de la época) con el descono- 
cido pintor que él ha llamado El Maestro de San Jor- 



Arte escultórico de estilo del Norte en Valencia, por 1460. 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



La Muerte de María ante los Apóstoles (excepto Santo Tomé,) 

relieve (hasta de 0.26) en madera, dorado, (2.21 x 1.68): en la Catedral de Valencia. 

Probable retablo mayor provisional, tras del incendio del de plata en 1469, 

y acaso del escultor platero valenciano Francisco Cetina. 
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ge. Todavía más acentuado es el carácter neerlandés 
que en Cataluña nos ofrece, cual si fuera una obra de 
Mercadante, el sepulcro del obispo D. Bernardo de Pau 
en Gerona (su pontificado entre 1436 y 1457, en que 
muere), y sirva ello de ejemplo para demostrar que 
aquella influencia de la escuela flamenca cuatrocentis- 
ta alcanza, como á las provincias de Castilla, á los Es- 
tados de Aragón. Aire de arte flamenco ó alemán tiene 
la notable talla de la techumbre, hoy desmontada, de 
la Sala dorada de la antigua casa de la ciudad de Va- 
lencia, trabajada por los Santalinea, los Lobet y los 
Q anón (apellidos no extraños al país) y por el Sr. Tra- 
moyeres ofrecida al estudio de los doctos, como uno 
de los precedentes valencianos, del arte ó de la orien- 
tación artística en que se educó Luis Dalmau: esas 
tallas son de los años 1418 y siguientes, y conocido 
el nombre de sus autores, á alguno de ellos será de 
atribuir quizá en la Catedral de Valencia un hermoso 
relieve de gran tamaño, madera también dorada (en 
gran parte), representando la muerte de la Virgen. 

Puedo ofrecer á los señores congresistas, por la 
bondad del Sr. Tramoyeres, un singular documento 
del todo inédito, que demuestra, como el otro referen- 
te al San Jorge de Juan Van Eyck, el entusiasmo por 
alguna singular obra de arte de los altos funcionarios 
reales de Valencia, que en documentos burocráticos, 
como involuntariamente, dejaban consignado. El ar- 
tista, el escultor alemán á que esta noticia inédita se 
refiere, no es conocido hasta ahora, ignorando su 
nombre personal (acaso Pedro), y sobre todo si sería 
de la actual Alemania, ó de otras tierras del viejo im- 
perio germánico, que, como el ducado de Brabante, el 
Limburgo, Holanda, etc., eran alemanas (y lo eran con 
todo rigor geográfico) para nuestros españoles del si- 
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glo xv. Es una cuenta de la Bailía, tomada, como to- 
das, por el Maestre Racional (Tribunal de Cuentas 
entonces), la que nos da la noticia y la inesperada y 
calificada alabanza entusiasta á la obra de arte: co- 
rresponde el texto al año 1449 y al mes de Febrero. 
En extracto, es un pago á P. Starar ó Starhar «ima- 
ginan alemany», habitante en Barcelona, á quien se 
abonan xxu florines de oro por mandamiento del Rey 
(Alfonso V, desde el reino de Ñapóles), «per una 
imatge de pedra marbre» representando «pasio ima- 
ginis Jhs. Xpi», ó sea (traduzco yo) un Crucifijo como 
el milagroso de Berito, destinado á la capilla de Pala- 
cio. Lo singular, más que el precio y que la materia 
(raro el mármol, para trabajado por alemanes ó fla- 
mencos entonces), es que el funcionario público no 
deja pasar la ocasión de decir que estaba la obra 
«maravillosamente labrada», demostrándose el entu- 
siasmo que en Valencia se sentía por la escultura del 
Norte, y explicándonos así que la de estilo de Ghi- 
berti, los hermosísimos doce grandes relieves de su 
digno discípulo Juliano Poggibonsi, magna obra, tra- 
bajada en Valencia en 1418-1424, influyeran tan poco 
como influyenron en el desarrollo del arte valenciano, 
orientado por muy otras preferencias. 

Hablando concretamente de pintores, vemos en los 
precursores valencianos de Jacomart casi todas las 
notas comunes de las suyas, así en las tablas del re- 
tablo del titular en la parroquia filial de San Pedro de 
Játiva, como en otras varias tablas, por desgracia anó- 
nimas todas y no fechadas, sino por su estilo y deta- 
lles de indumentaria. Pero existe en El Puig, junto á 
Valencia, una de esas obras capitales para la recons- 
titución del período pre-jacomartciano en la pintura 
valenciana, que demuestra maravillosamente nuestra 



Precursor inmediato de Jacomart: Escuela Valenciana, por 1430-40. 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madr 



Retablo del Santo Entierro en la Iglesia mercenaria (hoy parroquial 
de El Puig (Provincia de Valencia 1-2.45 X. : 2.30 
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tesis de la predominante influencia de la escultura del 
Norte y de la hispano-flamenca de la primera mitad del 
siglo xv. El «Santo Entierro» de El Puig, tabla con figu- 
ras de tamaño natural, formando con los guardapolvos 
(que contienen escudos y figuras de profetas) un re- 
tablo completo, no tiene menos importancia en la his- 
toria del arte español que la que pueda tener el «Des- 
cendimiento» de Van der Weyden (hoy en El Escorial) 
en la historia del Arte flamenco. La obra de El Puig, 
vista en las débiles fotografías alcanzadas hasta hoy, no 
da idea de su mérito singular, aunque ya ofrece para el 
caso la declaración de su estilo — por cierto similar al 
del anónimo pintor catalán, que sin bastante funda- 
mento ha sido identificado con el Benito Martorell de 
tantos documentos por el historiador del arte catalán 
D. Salvador Senpere y Miquel (1). 

El carácter escultórico, el vigor dramático, el acier- 
to en el dibujo, la decisión en el colorido (el negro de 
las ropas de la Virgen María), y la valentía genial en 
algunos detalles (los ojos de la Madre de Dios, corta- 
dos por el borde del manto que oculta frente y sienes 
y hace destacar la pálida blanca carnación), nos hacen 
proclamar al desconocido Maestro del Sepulcro de El 
Puig como el calificadísimo iniciador deja escuela va- 
lenciana, á cuyo lado no parecen Dalmau y Jacomart, 
ó Rexach y los otros no reconocidos ó anónimos con- 
temporáneos, sino discípulos, y no del todo á la altura 
del maestro. 

M. Bertaux lleva al año 1430 el curioso retablo del 
Museo de Valencia con las grandes figuras de San 
Martín, Santa Úrsula y San Antón, obra quizá de Dal- 
mau; pero desde luego aquella, de las conocidas, en 



(1) Véase Los cuatrocentistas catalanes, tomo i, páginas 173 á 204. 
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que mejor se ve la influencia del Maestro del Sepulcro 
de El Puig. 

Los contemporáneos de Jacomart, no menos que 
sus inmediatos precursores, comprueban, bien com- 
probada, la tesis de que no se le debe tener por un 
eyckiano. En vida suya trabajaba en Zaragoza otro 
desconocido, el Maestro del Prelado Mar: de aquel 
D. Dalmau de Mur, insigne mecenas, sucesivamente 
obispo de Gerona y arzobispo de Tarragona y Zara- 
goza, que ha marcado huella imborrable en la historia 
de la Arquitectura (concurso de arquitectos para la 
Catedral de Gerona), en la del coleccionismo (tapices 
de Zaragoza, miniaturas de Gerona), y sobre todo en 
la de la Escultura, como protector, del gran escultor 
Vallfogona, ya citado. Las tablas que en el palacio 
arzobispal de Zaragoza llevan su escudo (por tanto 
antes de 1456 y en vida de Jacomart), y la del mismo 
autor, un San Vicente Mártir, del Museo Arqueoló- 
gico de Madrid, estudiadas por el autor de esta 
Memoria (1), nos revelan á un contemporáneo de 
Jacomart, más vigoroso en su realismo hispánico, 
pero de la mismísima escuela y modalidad artística, 
del cual, en cuanto á relaciones con el eyckianis- 
mo, habría lo mismo que decir que lo que antes he- 
mos definido circunstanciadamente hablando de Ja- 
comart 

Otro contemporáneo en Valencia, el anónimo maes- 
tro del retablo de la ermita de Santa Ana en Játiva, es 
más bien un verdadero discípulo directo de Jacomart 
y más delicado que él, siendo, en cambio, más duro y 
bravo el estilo del otro discípulo, hasta ahora recono- 
cido como el único, el del retablo de Zaragoza, fecha- 



(1) Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, año 1909, pág. 69, 
con reproducciones. 
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do en 1454 (también en vida de Jacomart), conserva- 
do en las monjas de Santa Catalina. 

Más que de Jacomart, del anónimo Maestro del 
Prelado Mar, su digno rival, arranca, con nueva influen- 
cia de Italia, pero con más caudaloso rebrote de genia- 
lidad hispánica, popular y realista, la gran escuela ca- 
talana de los Haguet y los Vergas, cada vez más ex- 
traña á la influencia flamenca. 

Ésta, en cambio, se renueva continuamente con 
mezcla de otros aleccionamientos de Italia en el, hasta 
el día, inexplicado mosaico que forman aislados, pero 
con relaciones evidentes que ya no hay espacio para 
dilucidar en esta Memoria, los artistas de la Corona de 
Aragón, de Córdoba y de Sicilia que verosímilmen- 
te proceden del centro napolitano que debió de for- 
marse por 1450: cuando por primera vez se llega 
á un sincretismo hispano -itálico -flamenco, del cual 
aparece como ejemplo elocuentísimo Rodrigo de Oso- 
na{\), en Valencia; el maestro Alfonso, en Cataluña; 
Antonello, en Italia (dos artistas gemelos estos últi- 
mos), y Bartolomé Rabeas, y Pedro Sánchez, y Jaan 
Núñez y Antonio Canyitar, y tantos otros, anóni- 
mos, nuestros, que sólo por sus obras nos son cono- 
cidos. 

Todo ello coetáneo del arte que aspira á ser pu- 
ramente flamenco de Castilla la Vieja, más fácilmente 
conocido con haber sido infinitamente menos estu- 
diado. 



(1) De este insigne artista y de su notable hijo homónimo, pensaba hacer 
también estudio el autor de esta Memoria (tras las huellas del Sr. Tramoyeres 
también), por lo que fué obsequiado por el Sr. Sanchis Sivera con las noticias 
documentales (tan escasas todavía) que van al AP. NÚM. XXX. Refiero al padre 
las de 1482-83-84 (?) y al hijo las de 1505-1510 (?). El estilo de ambos es conoci- 
dísimo por dos obras firmadas, muy típicas, y en realidad distintas, dentro de 
una misma orientación artística. 
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Vean los señores congresistas lo complejo del 
tema de esta Memoria, para excusar al autor sus mu- 
chas faltas, y cómo así reducida á uno de los muchos 
puntos que entrañaba, aunque por caso el más curioso 
y de difícil estudio, ha tenido que tener un desarrollo 
considerable y excesivo. 

Y paso á ofrecerles, como trabajo de bastante más 
sólido resultado que no estas mis pobres opiniones 
generales y sintéticas, el renovado estudio biográfico 
de Jacomart, á base de nuevas fuentes documentales 
inéditas: del pintor español del 400 que más prestigio 
logró en vida, único del que se sabe, como otro vice- 
versa de la Historia artística de España, á través de 
tantos siglos, que fuera á Italia á ser allí tenido como 
verdadero maestro. 



SEGUNDA PARTE 



Nueva biografía del pintor Jaime Baco 
ó Baso, llamado Jacomart. 

(N. por 1413 f 1461.) 



Los datos documentales. 

La indiscutible nombradla que debió de gozar en 
vida el pintor favorito del rey de Aragón, conquista- 
dor de Ñapóles, Alfonso V el Magnánimo, cayó lue- 
go en el olvido como la de tantos otros de los artis- 
tas llamados primitivos; por eso no ha sonado nunca 
su nombre en los textos de los escritores de Arte é 
historiógrafos del español. 

Solamente los documentos de archivo nos han re- 
velado la personalidad del pintor más afamado de la 
Península al promediar el siglo xv. Debiéndose á don 
Manuel de Bofarull el hallazgo primero de su nombre 
en dos muy significativas cartas reales de Alfonso V, 
desde Italia, adonde había llamado al pintor; cartas 
reales que publicó primero D. José Puiggarí, y que 
fueron conocidas de todos al publicarlas de nuevo el 
Conde de la Vinaza. 

El más transcendental descubrimiento, el de una 
obra auténtica, según documentos, se debió hace po- 
cos años á D. Luis Tramoyeres Blasco, al dar cuenta 
del descubrimiento del retablo de Cati. 
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La más cumplida monografía del pintor, á base 
de los descubrimientos del Sr. Tramoyeres, se debe 
á M. Emile Bertaux, el ilustre hispanista. 

Pero á base del texto inédito de algunos documen- 
tos que se conocían, y á base también de otros á la 
vez inéditos y desconocidos, gracias á D. Manuel Fe- 
rrandis y á D. José Sanchis Sivera, es del caso some- 
ter á nuevo ordenamiento, rigurosamente cronológico, 
los datos documentales todos, y á intentar desentra- 
ñarlos, reconstituyendo la posible nota biográfica del 
pintor, *en la ocasión de examinar su obra, su estilo y 
su influencia. 

Con toda probabilidad, fué el padre de Jacomart un 
sastre que tuvo su mismo nombre, su mismo apellido, 
su mismo tratamiento y su mismo apodo: Jaime Baso, 
llamado Mestre Jacomart: 

Las noticias recogidas acerca de este sastre, son 
las siguientes: 

En // de Febrero de 1410, el cuentadante de las 
cuentas del ramo de «Murallas» (Murs y Valls) del mu- 
nicipio de Valencia, pone en su data 200 florines que 
se entregaban, según recibo de aquella fecha, á «Jacme 
baco alias Jacomart sastre» por dos mesas que le toma- 
ron de su albergue en la parroquia de Santa Catalina, 
cerca de la Lonja y por otros perjuicios ocasionados 
en dicho albergue (1). 

En 24 de Enero de 1411, «Jacobus baquo alias mes- 
tre Jacomart sartor vicinus Valencie» otorga carta de 
pago de 11. libras, 15. sueldos y 4 dineros á Gerardo 
de Gualva por cierta cantidad de paño negro de Mali- 
nas (vara y media), de paño negro de Perpiñán (8 va- 



(1) Documento inédito y desconocido, que publico por la amabilidad del se- 
ñor canónigo Sanchis Sivera, copiado de las cuentas de Murs y Valls, años de 1409 
á 1440. Folio 171 en el Archivo Municipal de Valencia. Ap. núm. III. 
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ras y media), por cortarlos, poner los forros de pieles 
negras de cordero (?), coser la túnica, etc. (1). 

En 19 de Diciembre de 1415, «Jacobus baso, alias 
Jacomar, sartor, civis Valentie» da recibo á la ciudad 
de Valencia por trabajo de coser (costures) gramallas y 
sobrevestas para ciertos juglares del municipio (2)* 

En 19 de Julio de 1419, puso en Valencia á censo 
consignativo la cantidad de 110 libras (3). 

En 19 de Diciembre de 1419, hizo testamento en Va- 
lencia el sastre Jacomart ante el notario Jaime Sallit (4). 

En 23 de Diciembre de 1419, el mismo notario de 
Valencia Jaime Sallit, ocurrida la muerte del sastre Ja- 
comart, publicó el anterior citado testamento (5)* 

En 9 de Diciembre de 1429, la viuda, la que se 
apellida en latín en el documento «uxor quondan Ja- 
cobi baquo alias mestre Jacomart Sartoris civis Va- 
lentie», llamada Isabel, «mujer un tiempo de Jaime Ba- 
quo llamado Jacomart, sastre, ciudadano de Valencia», 
como tutora y curadora, según el testamento del mis- 
mo, de los tres hijos menores de edad á la fecha del 
testamento y menores de edad todavía, y en nombre 
de ellos, otorga un contrato de venta, ó mejor reden- 
ción de un censo consignativo. La renta del censo era 
de 175 sueldos anuales, la finca censual una venta (?) ó 



(1) Documento del protocolo del notario Vicente Zaera, desconocido, que 
me comunica el archivero del Archivo de la Corona en Valencia D. Manuel Fe- 
rrandis, en carta de 15 de Setiembre de 1912, y luego el texto en latín. Ap.núm. IV. 

(2) Documento todavía inédito, del Archivo Municipal de Valencia, conocido 
por D. Luis Tramoyeres, del cual, por su amabilidad, fui yo el primero en dar no-* 
ticia en la revista Cultura Española, núm. 2.°, de 1906, páginas 513-14. 

(3) Documento desconocido, aludido en el de liberación que después reseña- 
remos. 

(4) Documento desconocido, citado en el otorgado en 9 de Diciembre 
de 1429 por la viuda, á la vez tutora y curadora de los hijos, á que después se hará 
referencia. 

(5) Documento, la publicación, también desconocido, salvo la referencia del 
que otorgó la viuda en 1 429. 
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barraca, «hospitio», en la alquería, «vico», llamada de 
En Pardo, en la partida ó collación de San Andrés en 
la huerta de Valencia, las épocas semestrales del pago, 
al aniversario y al semianiversario de la escritura (19 de 
Enero y de Julio), y el precio de la redención, el de 
110 libras, igual al de la consignación del censo, que 
resulta dado (saco en consecuencia) á más del 8 ] / 2 %. 
El nombre de los tres hijos del sastre Jacomart, here- 
deros suyos, menores de edad, de los cuales era tu- 
tora y curadora testamentaria su madre Isabel, eran 
Andrés, Jacobo (que será el pintor famoso) y Miguel 
Baquo (1). 

Lo que sabemos de la vida del pintor Jacomart, ya 
sin posible confusión de nombre, con otro que no sea 
él, es lo siguiente: 

En 27 de Octubre de 1440, el rey Alfonso V en su 
campo contra Ñapóles (segundo sitio, y también in- 
fructuoso como lo fuera el primero), ordena varias co- 
sas á Mosén Berenguer Mercader, su Baile de Valen- 
cia, para cuando llegue á Cataluña y Valencia. Y en el 
Memorial en que se contienen esas órdenes, consta 
como una de ellas la de que cuando el Baile esté en 
Valencia, haga ir á las partes de Ñapóles al hijo del 
Maestro Jaime Jacomart, pintor, y que le dé dinero, lo 
que conozca que ha de menester, para los gastos (2). 

En 28 de Febrero de 1441, contrata en Valencia 
«mestre Jacomart bacho» el retablo para la iglesia de 
Burjasot,con los albaceas de Bernardo Perales,que ha- 
bía sido vecino del pueblo aquel, inmediato á Valencia. 



(1) Documento inédito y desconocido del que tuve la primera breve noticia 
por carta de D. Manuel Ferrandis, 1908, y cuyo texto publico por la amabilidad 
del Canónigo Sr. Sanchis Sivera, que me lo ha comunicado. Ap. NÚM. V. 

(2) Documento publicado por D. Raimundo Casellas en el número de La 
Veu de Catalunya del 28 de Agosto de 1906 en el artículo núm. IX de la serie in- 
titulada La Novela den Sanpere. 
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El asunto, de historias de San Miguel, la de la Pasión 
en la predela y además las pulseras; el precio 170 li- 
bras, pagadas por terceras partes, sin incluir en el pre- 
cio la carpintería (y la talla?), pues se le había de en- 
tregar labrado para que él lo enyesara, dorara y pin- 
tara, y el plazo de un año, bajo pena de 200 florines (1). 

En 18 de Marzo de 1441, «Jacomart baco pintor», 
sin duda por entregársele ese día la madera labrada del 
retablo de Burjasot, firma recibo (apoca) por 100 li- 
bras por el primer plazo del precio del mismo (2). 

En el mismo día 18 de Marzo de 1441, Magdalena 
«uxor predicti Jacomart» aplaude y aprueba los capí- 
tulos del contrato del retablo de Burjasot y se obliga 
solidariadamente con su marido, con garantía de sus 
propios bienes, al cumplimiento de lo pactado (3). 

En 37 de Marzo de 1441, otorga el pintor un con- 
trato para la labra de un retablo encargado por el ca- 
bildo de la Catedral de Valencia, para puesto encima 
del portal de la almoyna en la misma Catedral (4). 

En 27 de Abril de 1441 aparecen fechados los ca- 
pítulos para el retablo de la puerta de la almoyna en la 
Catedral, otorgados por un beneficiado de ella en nom- 
bre y representación del cabildo y por «en Jacomart 
bacort pintor». Sería una tabla para puesta encima 
del portal, representándose el mayor número de po- 
bres posible, el buen canónigo que dejó el dinero para 
la fundación de la «limosma» (almoyna), un capellán 
con el bedel y el servidor y además el Obispo sentado 



(1) Documento inédito y desconocido que debo á la bondad del Canónigo se- 
ñor Sanchis Sivera, y que contiene además las notas de que paso á dar extracto en 
los párrafos siguientes. Ap. nÚm. VI. 

(2) Véase la nota del documento citado. 

(3) Véase la otra nota del documento citado. 

(4) Documento perdido, del que nos da noticia el que se pone á conti- 
nuación. 
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en la cabecera de la tabla en su silla y de pontifical. 
La madera labrada ya se le había entregado: el precio 
había de ser de 100 florines en tres pagos (el primero 
de ellos en seguida), y el plazo para Todos Santos del 
mismo año, medio año por tanto (1). 

En 28 de Abril de 1441, al día siguiente, «Jacobus 
bacb pictor» firma recibo de 15 libras por la primera 
paga de la tabla de la almoyna (2). 

En 14 de Mayo de 1442 , Alfonso V, en Gaeta 
(antes de conquistar á Ñapóles, y durante el tercer 
sitio de la ciudad), nombra á Jacomart y le admite 
como su pintor por todas las tierras ó señoríos del 
monarca (3). 

En 25 de Junio de 1442 firma Jacomart recibo 
por 12 libras y 10 sueldos, parte de pago de la tabla 
de la almoyna, «pro depingendo signis en la post de 
la almoyna (4). 

En 27 de Junio de 1442 escribe el Baile general de 
Valencia al Rey, habiéndole de lo que había hecho 
por lograr el viaje de Jacomart á Italia, habiéndole en- 
tregado al caso 300 florines (5). 

En 1442 se realiza, pues, el viaje de Jacomart á 
Italia, alrededor del mes de Junio, probablemente, ade- 
lantándole 300 florines el Baile general de Valencia (6). 

(1) Documento hasta ahora desconocido, que debo á la bondad del Canónigo 
señor Sanchis Sivera, y que es una hoja suelta, por cierto, del Archivo de la Ca- 
tedral. Ap. núm. VII. 

(2) Documento del Archivo de la Catedral, volumen 3.661, de que me da no- 
ticias el Sr. Sanchis Sivera. 

(3) Documento desconocido, pero citado y sencillamente reseñado en otro 
título ó cédula del Rey, hasta hoy inédita, fechada en Castillo Torre Octavio, en 8 
de Enero de 1456, de que se hará después mérito. 

(4) Archivo de la Catedral, volumen 3.661, nota comunicada por el señor 
Sanchis Sivera. 

(5) Documento desconocido, del que tenemos noticia por la carta real de 6 
de Enero de 1443, que luego se reseñará. 

(6) Carta de éste, desconocida, pero citada en la carta real desde Barletta, 
que después se reseñará. 
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En 23 de Noviembre de 1442, Alfonso V (ya ren- 
dida la ciudad de Ñapóles), en Foggia, decía á su Baile 
general del reino de Valencia y consejero suyo Mossén 
Berenguer (Mercader), que ya sabia cómo por su or- 
denación y mandamiento suyo (del Rey) había ido á él 
el fiel pintor nuestro maestro Jacomart, el cual conve- 
nía que siguiera al lado del monarca en Italia para ha- 
cer ciertas cosas por las que principalmente se le había 
llamado. Pero como en las partes de Valencia tenía el 
pintor emprendidas varias tareas por las cuales se le 
había adelantado dinero (120 ducados por un retablo, 
Francisco Daries, que resultará ser lo de Burjasot; 90 
ducados por otro mossén Alfonso Roy de Corella, 
y 20 ducados por un tercero, para Morella), para que 
no sufra el artista perjuicio en su honor, y como algu- 
nas de las tareas están comenzadas y adelantadas, 
conviene que se ocurra un remedio, que discurrido por 
el Rey, se ordena por esta carta. Esto es, que el Baile 
hable con los que encargaron tarea y adelantaron pa- 
gas; que por él y por ellos se nombre un pintor ó dos 
para justipreciar lo que dejó hecho Jacomart, y que la 
diferencia entre lo recibido y el importe de lo trabajado 
lo cobre la mujer de Jacomart ó su apoderado, si es 
saldo favorable, y si es saldo adverso que lo pague de 
la Tesorería real el Baile, con su cuenta y razón. Pon- 
dera el Rey al final que el encargo será muy en su ser- 
vicio, porque no quiere haya á perder el monarca el 
que le presta «el dicho Jacomart» (1). 



(1) Documento descubierto por D. Manuel de Bofarull, en el Archivo de la 
Corona de Aragón en Barcelona, publicado por primera vez por D. José Puigga- 
rí en las Noticias de algunos artistas, catalanes inéditos, en las Memorias de 
la Academia de Buenas Letras de Barcelona. Barcelona, 1880, página 85, repro- 
ducido más tarde por el señor conde de la Vinaza en el tomo i ó dé artistas de la 
Edad Media, de sus Adiciones al Diccionario Histórico de Ceán Bermúdez^ 
Madrid, 1894, páginas 81 á 84. 



- 52 - 

En 6 de Enero de 1443, desde Barletta, confirmó 
Alfonso V el documento anterior; recalca que tomen 
por su precio justo lo hecho en parte los que encarga- 
ron las obras, sin duda para más obviar todo obstácu- 
lo. Dice el Rey, además, acusando recibo de carta del 
Baile de 27 de Junio pasado (1442), «sobre el caso de 
maestro Jacomart, pintor», que le da gracias por el 
trabajo que se tomó en hacerle ir al Rey, á Italia, y de 
que le diera 300 florines, sin duda para el gasto del 
viaje. Y acaba diciendo que ha deliberado de presente 
el monarca en mantener en Italia al pintor á su ser- 
vicio (1). 

En 12 de Junio de 1443, Alfonso V, desde Ñapó- 
les (donde ya en 23 de Febrero había hecho la inaudi- 
ta celebración triunfal de su conquista, con aparato 
digno de los romanos), desde su residencia del Cas- 
tel Nuovo escribe á su Maestro Racional de Valencia 
(cargo que estaba encargado de tomar, entre otras, 
las cuentas de la Bailía), ó á su regente ó á quien sus 
veces hiciera, confirmando plenamente, al efecto de 
cuentas, como pagos buenos, las cantidades que se 
hayan dado á los que encargaron retablos á Jacomart 
y le habían adelantado cantidades por sus tareas. Y 
como por el Baile se hubiera entendido que dichas 
cantidades pagadas por él en Valencia se le habían 
de descontar á Jacomart de sus sueldos en Ñapóles, 
dice el Rey que no, que tales cantidades no se le han 
de descontar al pintor de su quitación, ni de nada de 
lo que le hayan de dar por cualquier causa ó razón, 
revocando, casando y anulando el Rey la contraparti- 



(1) Documento igualmente copiado por D. Manuel Bofarull, en el mismo 
Archivo de Barcelona, publicado, á la vez que el anterior por el Sr. Puiggarí, en 
la misma publicación, y de la misma manera reproducido por el señor conde de 
la Vinaza. 
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da, con las más firmes y solemnes fórmulas, para 
evitar la censura de cuentas de la Racionalía. Llama 
el Rey al maestro Jacomart «fiel familiar y pintor de 
cámara nuestro» (1). 

En 28 de Junio de 1443, Alfonso V, desde Silva- 
longa, siempre en confirmación y detallado cumpli- 
miento de la carta real de Foggia citada, se determina 
que se nombren, ó se nombran en ella quizá, pintores 
justipreciadores para que digan lo que vale lo hecho 
por Jacomart, y cuánto hay que devolver de las canti- 
dades que le adelantaron los que le encargaron las 
tareas que al viaje de Italia hubo de dejar inacabadas. 
El crédito que se le abre á la Tesorería real es de 300 
florines como máximo (2). 

En 16 \de Octubre de 1443 págase por la Bailía 
general de Valencia á dos vecinos de Burjasot, alba- 
ceas de Bernardo Perales, la cantidad de 1.100 suel- 
dos reales de Valencia, devolución parcial de las 100 
libras, del retablo de San Miguel contratado por Jaco- 
mart (sin decirse la fecha) por precio total de 170 li- 
bras, dándose por rescindido el primitivo contrato con 
el pintor. La diferencia de 900 sueldos, entre lo ade- 
lantado á Jacomart y lo devuelto por la Bailía, en cum- 
plimiento de las cartas del Rey, se declara importe de, 
la tabla principal de San Miguel y otras piezas del 
retablo que dejó hechas el pintor al marcharse á Italia. 
El justiprecio de lo hecho lo declararon como peritos 
los pintores Jaime Matheu, de la parte del Rey (de Ja- 



(1) Documento publicado por D. Salvador Senpere y Miquel en el tomo i 
de su libro Los cuatrocentistas catalanes. Barcelona, 1906, pág. 219. 

(2) Documento, cuyo texto es desconocido y cuyo tenor nos descubren los 
inéditos que publicamos, debidos á D. Manuel Ferrandis, una de las Datas de la 
cuenta del Baile general ante el Maestre Racional, del año 1443, fol. 304 v.°, y 
otra de las Datas de la misma cuenta, del mismo año, fol. 310. Ap. núme- 
ros VIH Y IX. 
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comart), y Juan de Rexach, por la parte de los de Bur- 
jasot (1). 

En 22 de Octubre de 1443 se redacta mejor y más 
cumplidamente, puntuando, el recibo ó apoca de la 
anterior entrega, sin duda por haberse notado defec- 
tos en la primera redacción, lo que no fué obstáculo á 
que se conservara el primer papel y á que, por tanto, 
aparezca entregada la misma cantidad de 1.100 suel- 
dos en dos fechas distintas dos veces, aunque no se 
tomó en cuenta más que una vez (2). Por este texto 
se declara que el contrato del encargo del retablo de 
San Miguel lo otorgaron con Jacomart ya los aludidos 
albaceas, y, por tanto, con posterioridad á la fecha del 
testamento del testador, que fué la de 15 de Julio 
de 1439. En los pagos adelantados de este retablo, 
casi seguramente encargado para la iglesia de Burja- 
sot, intervino el canónigo Daries, de Valencia; pero 
no tenía parte en el encargo, á pesar de los textos 
de las cartas reales. 

En el mismo día 22 de Octubre de 1443 se pone 
nota cancelatoria en el documento de los capítulos del 
dicho contrato del retablo de Burjasot, refiriéndose á 
la apoca ó recibo de 16 de Octubre (3). 

En el mismo día 22 de Octubre de 1443, págase 
por la Bailía á la viuda, y en su nombre al hijo del ca- 
ballero Mossén Alfonso Roiz de Corella, la cantidad 



(1) Documento, que es apoca ó recibo, hasta ahora inédito, del Archivo ge- 
neral del reino, en Valencia, copiado por D. Manuel Ferrandis, en el libro 6.° de 
Apocas de la Bailía, en la fecha dicha. Relacionado en la cuenta de la Bailía 
de 1443, en la ya citada Data del folio 304 v.°, también copiada por el Sr. Ferran- 
dis é inédita. Ap. NÚM. X. 

(2) Documento que es apoca ó recibo, inédito y comunicado por el Sr. Fe- 
rrandis, igualmente, en el libro de Apocas citado y no mencionado en la citada 
Data de la cuenta de 1443, en la que se cita la de primera é imperfecta redac- 
ción. Ap. núm. XI. 

(3) Véase en el documento inédito de su razón de la fecha de 28 de Febrero 
de 1441, que publicamos. 
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de 360. sueldos (18 libras), devolución parcial de las 
80 libras adelantadas por el difunto por el encargo de 
un retablo, cuyo titular y asuntos é importe total no se 
declaran, ni la fecha del contrato, seguramente ante- 
rior á la de 12 de Enero de 1441, en que falleció el 
caballero que lo encargó personalmente. La diferencia 
de 62 libras, entre lo adelantado por Roiz de Corella y 
lo devuelto por la Bailía, por encargo del Rey y á cuen- 
ta de Jacomart, se declara importe de «ciertas imáge- 
nes, figuras y obras», ya labradas, según el justiprecio 
que declararon los pintores Jaime Matheu, por la parte 
del Rey (y del pintor), y Juan Moreno por la de los 
Roiz de Corella (1). Los Roiz de Corella tienen una 
parte muy considerable en el favor del Rey, fundán- 
dose entonces (poco después) la casa Condal de Co- 
centaina. ¿Se llevaría á esta villa el retablo? 

En 20 de Marzo de 1444, Alfonso V, desde su Cas- 
tel Nuovo de Ñapóles, ordena á su Baile general del 
reino de Valencia, que satisfaga á D. a Magdalena, mu- 
jer de Jacomart, que permanece en Valencia durante la 
ausencia de su marido en Italia, hasta la cantidad de 60 
florines, por partes, para el sustento de dicha señora 
y entretenimiento de su casa (2). 

En ... Setiembre de 1444, acabado por Jacomart en 
Ñapóles el retablo para la iglesia votiva, dedicada, en 
recuerdo de la conquista de Ñapóles, en él sitió donde 
se había levantado la tienda del Rey, lo presenta á 
Alfonso V, en Castel Capuano, y en seguida lo trans- 

(1) Documento que es apoca ó recibo, inédito, comunicado por D. Manuel 
Ferrandis, del Archivo citado de Valencia, libro VI, de Apocas de la fecha, rela- 
cionada en la Data t ya antes citada, de la cuenta del Baile general de 1443, fo- 
lio 305 v.AP. NÚM. XII. 

(2) No se conoce el texto, que se dice extenso, de esta carta real, ni se tenía 
hasta ahora noticia de ella; la dan los documentos que se refieren á su natural 
cumplimiento, que luego son extractados á las fechas de 15 de Octubre de 1444 
y 12 de Mayo de 1445. 
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portan al Campo Vecchio, á la dicha iglesia, templo 
que luego había de ser destruido en el sitio del gene- 
ral francés Lautrec, en el siglo xvi (1). En la tabla 
principal se representaba la aparición, en sueño, de la 
Virgen al Rey, en su tienda, en Campo Vecchio, cerca 
de la Porta Capuana, ocasión en que el Rey concibió 
la idea de la sorpresa, atacando á Ñapóles unos bra- 
vos, entrando por los acueductos de unos pozos. 

En 15 de Octubre de 1444, págase por la Bailía de 
Valencia, obedeciendo la última citada carta real de 20 
de Marzo, á D. a Magdalena, mujer de Jacomart, á cuen- 
ta del crédito de 60 florines, 20 florines ó 220 sueldos 
reales de Valencia, para sustento de su persona y 
casa (2). 

En 12 de Mayo de 1445, págase por la Bailía, por 
la misma carta real, á la misma D. a Magdalena, mujer 
de Jacomart, el resto de la cantidad, ó sean 440 suel- 
dos (ó 40 florines), del crédito ó remesa de 60 florines, 
para sustento de su persona y casa (3). En esos do- 
cumentos se da finiquito, demostrándose que la canti- 
dad de 60 florines no eran de remesa anual ó periódi- 
ca, sino de una sola vez. El que firme la ápoca-fini- 
quito D. a Magdalena, y sola, parece demostrar que en 
esta fecha seguía Jacomart ausente todavía en Italia. 

En 26 de Setiembre de 1446, Alfonso V, desde 



(1) El documento fué publicado por Minieri-Riccio en el Archivio storico 
per le provincie napoletane, tomo vi, 1881, página 243. 

(2) Documento, hasta ahora inédito, que es una apoca ó recibo, otorgado 
por ella, comunicado por D. Manuel Ferrandis, sacado del Archivo de Valencia, 
libro VI de Apocas de la Bailía, correspondiente á las de 1440 á 1446 y á su fecha 
dicha. De dicho documento se forma la Data de las cuentas del Baile general al 
Maestre Racional, del año 1444, folio 301 v., cuyo texto, igualmente inédito has- 
ta ahora, nos comunica el Sr. Ferrandis. Ap. NÚMEROS XIII y XIV. 

(3) Documento, hasta ahora inédito, que es el apoca ó recibo de D. a Mag- 
dalena, del libro vi de Apocas de la Bailía (1440-46) á la fecha del día. Sirve de 
base á la Data de las cuentas de la Bailía del año 1445, folio 310, copiada también 
por el Sr. Ferrandis, y que como inédita publicamos. Ap. NÚMERQS XV y XVI. 
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Ñapóles, habiendo escrito á Jacomart, á la sazón en 
Valencia, que incontinenti volviera á Ñapóles á su ser- 
vicio, llevando esta. vez consigo á su mujer y casa, 
porque allá quería tenerlo algún tiempo, escribe tam- 
bién carta patente á su Baile general de Valencia para 
que diera al pintor las cantidades que necesitara para 
todos los gastos del pasaje y el de su mujer y casa, 
diciendo el Rey que en manera alguna hiciera el Baile 
cosa contraria si apreciaba como querida la gracia 
del Rey, para detener á Jacomart un punto por ta- 
les razones, pues gran enojo le daría al monarca con 
ello (1). 

En 16 (12 en la Data) de Noviembre de 1446, debió 
pensarse en hacer el principal ó total pago por la Bai- 
lia, en ejecución de la carta real anterior, á Jaime Baco 
alias Jacomart en persona, presente en Valencia, de 
las cantidades del crédito que se le concedió para el 
nuevo viaje suyo á Italia, esta vez acompañado de su 
mujer y casa; pero comenzada á redactar, en ese día, 
la correspondiente apoca ó recibo, no se pasó de las 
primeras líneas (2). Se basa ó se había de basar en él 
la. Data (3); pero en el texto de esta Data y en su nota 
marginal, sí que se determina la cantidad entregada, 
que fué de 1.650 sueldos, á Mestre Jacomart, para su 
ayuda y para que se proveyera de algunas cosas ne- 
cesarias para el gasto del viaje al reino de Ñapóles, 
además de darnos cuenta, como se ha dicho, de 
la carta real de 26 de Setiembre de 1446. El que 



(1) Es desconocido el texto de esta carta real y su tenor era desconocido, y 
lo revelan dos veces los documentos inéditos, proporcionados por D. Manuel Fe- 
rrandis, en ejecución de ella, que van á continuación. 

(2) Documento al libro vil de Apocas de la Bailía, Archivo de Valencia, 
inédito y comunicado por el Sr. Ferraudis. Ap. NÚM. XVII. 

(3) También inédita y también comunicada por el Sr. Ferrandis, correspon- 
diente á la cuenta del Baile general al Maestre Racional de 1446, folio 290. Apén- 
dice núm. XVIII. 
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queden sin terminación uno y otro documento, y al 
aceptarse la Data por la Racionalía, pero referido á 
otra apoca por 1.460 sueldos, hecha por Francisco 
Desparza Pellejero, por una, probablemente distinta, 
carta del Rey, dan que sospechar, si de tal modo pre- 
cipitó Jacomart su viaje, que no él, sino otro por él, 
cobró las cantidades del correspondiente viático. 

En 23 de Diciembre de 1446 págase por la Bailía de 
Valencia á un mercader de la misma ciudad (1), como 
apoderado de Jacomart, 550 sueldos, resto de la paga 
que se dice aquí había de ser de 2.200 sueldos (y así 
resultan), que por la carta real misma de Ñapóles 
de 26 de Setiembre del mismo año, se había de hacer 
á Jacomart por razón del viaje al reino de Ñapóles, 
«como también para acudir á las necesidades de su 
mujer y su casa», frase nueva, con la cual parece 
ahora indicarse, si Jacomart prefirió una vez más via- 
jar solo, sin su mujer y sin levantar la casa de Valen- 
cia contra las expresas órdenes del Rey, aunque la 
persona que cobra (el mercader y no la esposa) nos 
parece indicar lo contrario (2). 

En 24 de Julio de 1447, Alfonso V, al frente de 
sus ejércitos en guerra con Florencia, atravesando 
con ellos los Estados pontificios, encontrándose en 
Tívoli ordenó á «il pittore maestro Giacomarti Baso» 
que le pintara los escudos y divisas de hasta 20 
estandartes reales (3). Pudo el pintor en esta oca- 
sión visitar Roma y ver al cardenal Borja, más tar- 



(1) El mismo que en 1444 vendió el cuadro de Van Eyck. 

(2) Documento, una apoca ó recibo que no existe en el libro de ellas, á la 
fecha, pero que se nos revela por el texto de la correspondiente Data de la cuenta 
de la Bailía de 1446, fol. 297 v.°, que nos comunica D. Manuel Ferrandis, y que 
era inédito y desconocido. Ap. núm. XIX. 

(3) Documento de los Archivos de Ñapóles, cédula 9, fol. 384 v.° á 385, pu- 
blicado por Minieri-Riccio en VArchivio Storico, t. vi, 1881, pág. 253. 
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de Calixto III, que le había de encargar ó le había 
encargado un retablo para su capilla de la Seo de 
Játiva. 

De 1447 pudiera ser la fecha del retablo de San 
Martín, de las monjas de San Martín, de la ciudad de 
Segorbe. La tercera cifra es la sola dudosa; pero lo es 
mucho habiendo leído por ella, 1417, los Sres. Tra- 
moyeres y Biuguera, evidentemente impropia del es- 
tilo de la obra, y 1457 el Sr. Bertaux, pero diciendo 
que la forma del 5 era del todo inusitada, y pintán- 
dola en facsímile, en el que aparece un uno con un 
punto á su derecha, en alto. Si fuera la de 1447, 
llevaría á pensar en la vuelta de Jacomart á Va- 
lencia, de su segundo viaje, en los últimos meses 
de ese año, por ser la obra suya seguramente á jui- 
cio de todos. 

De 1447 á 1451 no tenemos noticia documental 
de Jacomart, ignorando si vivió en Italia ó en España 
en esos años. ¿Estaría en Barcelona, donde dijo Ca- 
sellas que tenía prueba de que había residido alguna 
vez, sin aprontarla? 

En Julio de 1451 (1) «Jacobus baco alias Jacomart 
pictor civis Valentie» y su mujer, dan recibo en Va- 
lencia por haber vendido y enajenado á la viuda del 
caballero de Játiva, honorable Luis Loris, un censo 
de 200 sueldos anuales, por el precio de 3.000 sueldos 
al 6,66 por 100 por tanto (2). 



(1) La cifra del día no se puede determinar por estar estropeado el docu- 
mento: en él se citan otros de 28 de Enero y 28 de Julio del mismo año, por lo 
que no hay duda para el Sr. Sanchis Sivera que en 28 de Enero ya había re- 
gresado á Valencia el pintor. Pero en realidad son tales fechas las obligadas de 
los pagos censales semestrales del censo que en Julio vendían los esposos Ja- 
comart. 

(2) Documento inédito que publicamos debido al Sr. Sanchis Sivera, del pro - 
tocólo del notario Dionisio Cervera en el Archivo del Colegio del Patriarca, en 
Valencia. Ap. núm. XX. 
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En 1451 el Baile de Valencia pagaba cantidades 
en Valencia á Jacomart en persona (1). 

En 1453 otorga, autorizados en Valencia, dos do- 
cumentos particulares, cuyo contenido no se ha dicho, 
en uno de los cuales se llama «Jacomardus baso», y 
«Jacomar dictem baso» en el fftro (2). 

En 1453, Jaime Baso ó Baco, conocido por Jaco- 
mart, pinta para la Catedral de Valencia el armario de 
la custodia de atzur brocal (3). 

En 1454, Jacormart encarna los santos y profetas 
de la custodia y fa los smalls que son en la vasa de la 
custodia (4). Hay en todo esto del sagrario, donde su- 
pongo que en el siglo xv estaría la custodia, ó del tra- 
sagrario, una todavía confusa idea, á la vez tradicio- 
nal y en parte confirmada por cierto escudo que allí 
hubo, de que eran obras de la iniciativa del ausente 
cardenal-obispo, que en 1455 iba á ser Papa con el 
nombre de Calixto III. 

En 7 de Noviembre de 1454 da el pintor re- 
cibo por 52 libras y 10 sueldos, á saber: 45 libras 
«pro pingendo et ornando armarium de novo fac- 
tum in quo custoditor et reservatur magna custo- 
dia de ouro ad opus dicte eclesie facta» (la de 
Valencia), y siete libras y 10 sueldos más por gracia 



(1) Documento inédito, cuya copia posee D. Luis Tramoyeres, cuya noticia, 
reducida á lo dicho y al conocido nombre del Baile, ya Pedro Mercader, sucesor 
de Berenguer Mercader, comunicó el Sr. Tramoyeres y la publicó M. Emile Ber- 
taux en la Revue de l'Art Ancien et Moderne, tomo xxn, pág. 341. 

(2) Documentos conocidos de D. Luis Tramoyeres, que dio esa sola noticia 
de ellos, en su capital articulo «Excursiones veraniegas: Notas de Arte», del Al- 
manaque de «Las Provincias > para 1906. Valencia, pág. 156. 

(3) Documento del Archivo de la Catedral, dado en ese simple extracto 
por el canónigo D. José Sanchis Sivera al índice de Pintores del final de la obra, 
tomado del Libro de Obras del Archivo, L., 1.453, folio 20. 

(4) Documento del Archivo, L. 1.454, folio 22, igualmente dado en simple 
extracto por el Sr. Sanchis Sivera. 
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del cabildo («de quibus fuit facía per dóminos de 
capituli» (1). 

En 28 de Enero de 1456, Alfonso V, desde Castillo 
Torre Octavio, firma un extenso diploma en latín en 
favor de Jacomart. Hace mención de las órdenes que le 
dio en años anteriores desde que le creó y nombró su 
pintor en el diploma de Gaeta de 14 de Mayo de 1442. 
Atiende además á que en el reino de Valencia (acaso 
por fallecimiento de otro pintor del Rey ó de cámara) 
no hay nadie que sea su pintor, sino solamente Jaco- 
mart, ni á quien se pueda acometer mayor oficio; atien- 
de al caso, á la habilidad, suficiencia é idoneidad del 
pintor, y ordena que cuantas tareas de pintura ocurran 
en su corte de Valencia sean á él sólo encargadas, y 
que tenga, según la intención que siempre tuvo el Rey, 
el cargo del dicho oficio con todos sus derechos y 
pertenencias, ordenándolo así al rey de Navarra, Lu- 
garteniente de Aragón, su hermano; á su Portantveas 
el conde de Concentaina, gobernador; al Maestro 
racional Luis de Vich; al Baile general Berenguer 
Mercader, todas autoridades del reino de Valencia tan 
sólo, como á todas las otras de la misma Corona. En- 
tendiéndose que se le abonarán las obras por justipre- 
cio y que se le han de encargar, bajo pena de mil flori- 
nes, todas las obras reales, mandándose especialmente. 
Además le autoriza expresamente el diploma al pintor 
para pintarse y ponerse las armas ó escudo real en la 
propia casa del artista (2). Se confirma plenamente con 
él que el artista muy de propósito se arrinconó en Va- 
lencia, y para sola esa ciudad y reino pidió el premio 

(1) Documento desconocido del Archivo de la Catedral, vol. 3.679, de que 
me comunica ese extracto el canónigo Sr. Sanchis Sivera. 

(2) Documento inédito y del todo desconocido, descubierto por D. Mauuel 
Ferrandis y por él comunicado. Se halla en el Archivo de Valencia, Real núme- 
ro 259. Diversorum, folio 24. Ap. núm. XXI. 
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de sus tareas y viajes. Demuéstrase además, que ni 
Luis Dalmau ni otro alguno pintores del monarca le 
hacían sombra en la Corona de Valencia, quizá acogi- 
dos á la curia ó corte de otros de los Estados del mo- 
narca, Cataluña, por ejemplo. 

En 16 de Diciembre de 1457 firma recibo el pintor 
por 30 timbres de oro, por pintar en la Catedral de 
Valencia ciertas vidauras (1). 

En 1458 (si no es errata) ya se tramitaba el pago 
del retablo de Santa Catalina para la capilla del real 
Palacio del Real ó Arrabal de Valencia, de que des- 
pués se hará mérito. 

En 1458 pinta Jacomart un tablón «una post per 
dalt al portal del chor» sobre la entrada del coro en 
la Catedral de Valencia (2). 

En 1459 págale al pintor Jacomart el cabildo de la 
Catedral de Valencia una labor, la de pintar y enyesar 
la tabla ó tablita en que se escribieron los nombres de 
los canónigos y pabordres (3). 

En 22 de Enero de 1460, el Rey, ya Juan II, desde 
Barcelona, ordena al Baile general del reino de Valen- 
cia se paguen á Jacomart, pintor del dicho señor Rey, 
2.200 sueldos en que estaba convenido, y en buena 
parte ya pagado, el retablo de la capilla del Palacio 
del Real, cesando las dudas sobre la legitimidad de su 
pago, que por lo visto oponía, al tomar las cuentas de 



(1) Noticia desconocida que me comunica el Sr. Sanchis Sivera, del Archi- 
vo, volumen 3.679. 

(2) Noticia comunicada por el Sr. Sanchis Sivera, desconocida, y tomada 
del Libro de Obras, al año dicho, folio 16. 

(3) Documento de que sólo da esa noticia el canónigo Sr. Sanchis Si- 
vera en su libro y lugar citados, tomado del Libro L., 1459, folio 22 del Ar- 
chivo de la iglesia; las palabras inéditas que me comunica dicho señor, son: 
«per pintar e enguixar la taula que son escrits los noms de canonges e pa- 
bordes.» 



- 63 - 

la Bailía, el Maestro Racional (1). Por esta carta real 
se cuenta que el Guardián del Real (Bonasfre) pidió 
nuevo retablo por estar (como en otro documento se 
dice) muy viejo y casi invisible el contenido del anti- 
guo; que el Baile y precisamente el Maestro Racional 
Luis de Vich (que después en riguroso ejercicio de su 
cargo, tachó la legalidad de lo$ pagos) contrataron, en 
fecha que no se dice, y sería anterior á 1458, conjaco- 
mart, el nuevo retablo, con la invocación de Santa Ca- 
talina, por la cantidad de 2.200 sueldos. Se incluía en 
el precio el pintarla, dorarlo y ponerlo á punto, con su 
sotabanco (predela) y polseras (guardapolvos), y aun 
por hacerlo hacer de madera con todo su menester. 
Que se había acabado el retablo, y que en parte se había 
pagado, debiéndose acabar de pagar apenas se uniera 
la certificación del contrato. En consecuencia de esta 
carta real, sancionadora postuma del contrato, se for- 
malizaron en las cuentas de una vez pagos á Jacomart 
por el importe primero de 1.200 sueldos, en realidad 
entregados en diversos días (2). Por esta Data cono- 
cemos algunos más términos del contrato de hacer 
qu6 otorgó Jacomart, convertido luego en el de com- 
prar el ya hecho retablo; se decía que había de hacer 
hacer y acabar de madera un retablo con sus polseras 
y sotabanco, todo hecho de talla, con sus arquitos 
y con su tuba en el medio de aquél, habiendo de hacer 
hacer el enyesado y aparejo, habiendo de dibujar y 
acabar de colores al óleo con la imagen de Santa Ca- 
talina en medio y con historias de ella, todo de oro 
fino y picado (punteado), según corresponde. El resto 

(1) Documento desconocido, del cual hay extracto en la Data de la cuenta 
del Baile general del año, si no es errata, de 1458, al folio 308 v., que me comuni- 
ca el Sr. Ferrandis. Ap. NÚm. XXII. 

(2) Data, citada, de la cuenta del Baile general de 1458, folio 308 v., aun- 
que referido á carta real y á Apoca única del finiquito de 1460. 
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del importe, 1.000 sueldos, se llevaron á otra Data, en 
cuyo texto se reproducen las especies del contrato, 
cuyo texto desconocemos; pero hay frase que más 
claramente parece referirse á precisa labor de Jaco- 
mart, al decir que él lo ha acabado y puesto á punto 
en la capilla del Real, muy bello y perfectamente aca- 
bado (1). 

En 23 de Enero de 1460 firma de una sola vez «yo 
en Jacme Baco alias Jacomart» la apoca ó recibo por 
el total importe de los 2.200 sueldos como finiquito, 
por el retablo de Santa Catalina para el Palacio del Real 
de Valencia, al que se refieren la carta real de Juan II, 
de 1460, y las dos Datas de las cuentas anteriores 
que en esta apoca se fundamentan. Se comenzó á re- 
dactar que se cobraba la cantidad por el salario y tra- 
bajos del pintor, y todo el ya extenso párrafo se tachó 
y se redactó en su lugar de manera tal, que dice Jaco- 
mart que se compró y por el precio total, no pareciendo 
claro que se pueda deducir de los términos del nuevo 
texto que él interviniera personalmente, pues se vuel- 
ve al encargo de «hacer hacer» la talla y carpintería, 
como por enyesarlo y aparejarlo, como también por 
dibujo y acabar las decoraciones (decors) al óleo con 
la imagen. . ., etc. (2). 

En 23 de Enero de 1460, precisamente el mismo 
día en que dio Jacomart el finiquito del retablo del 
Real de Valencia, que puede dudarse que él mismo 
pintara, contrató obligándose á pintar un retablo para 
la iglesia de la hoy villa de Cati, entonces aldea de Mo- 
rella, obra hoy existente (dato documental según el ex- 



(1) Data de la cuenta del Baile general del año 1460, folio 270, documento 
inédito como los anteriores, y comunicado por el Sr. Ferrandis. Ap. NÚM. XXIII. 

(2) Documento que es el apoca ó recibo, firmado por Jacomart, del libro 
de Apocas de la fecha, del Archivo de Valencia, inédito y comunicado también 
por D. Manuel Ferrandis. AP. NÚM. XXIV. 
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tracto del Sr. Tramoyeres). El contrato pasó ante el 
notario Jaime Vinader, de Valencia seguramente (dato 
que el Sr. Tramoyeres comunicó al Sr. Bertaux). En el 
contrato se llama el artista «ego Jacobus baco pictor 
Civis civitatis Valentie», le hace promesa al venera- 
ble Raimundo de San Juan, habitante de Cati, de ha- 
cerle, dentro de un año, un retablo en madera buena 
de 10 palmos dalna de ambitu, y de altura, con su de- 
bida espiga (prolongación central arriba) de 13 pal- 
mos, de enlienzárselo y enyesárselo, de dibujarlo con 
determinación de los asuntos é historias (incluso en 
los guardapolvos y predela), de dorarlo y de pintarlo 
con buenos colores (buen atzur y bermellón...): todo 
bajo pena de 30 reales de oro. Por la otra parte se 
hace promesa, por todo, de pagar la cantidad de 42 
libras y media (10 sueldos) por los plazos siguientes: 
el tercio en el acto (de que se sigue señal), el segundo 
tercio al estar enyesado y dibujado el retablo, y el 
resto al estar acabado (1). 

En 12 de Marzo de 1460 y el pintor Jaime Bago y 
Magdalena, su mujer, venden á Juan Aguilar, labra- 
dor, ante el citado notario Vinader, dos caizadas de 
viña que tenían en el lugar de Vistabella, camino de 
Torrente (2). El Sr. Tramoyeres ya dijo por su par- 
te (3) que Jacomart «poseía varios campos en Vista- 
bella, hoy Picana» (4). 



(1) Documento, hasta hoy inédito, del que dio las noticias dichas D. Luis 
Tramoyeres, al revelarnos á la vez el dato, el retablo y el estilo del pintor, en su 
estudio, capital, del Almanaque de Las Provincias para 1906, pág. 155, y M. Ber- 
taux, por comunicación del Sr. Tramoyeres, en la Revue de l'Art Anden et Mo- 
derne, XXII, pág. 342. El texto íntegro, hasta ahora inédito, lo debo á la amabili- 
dad del canónigo Sr. Sanchis Sivera. Ap. NÚM XXV. 

(2) Documento del que me da esa noticia concreta el canónigo Sr. Sanchis 
Sivera. 

(3) En el Almanaque citado, pág. 156. 

(4) Término municipal de Picana, por haberse unido á él el de Vistabella, 
siempre en la huerta de Valencia. 
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En 12 de Enero de 1461, Jacomart y su mujer re- 
ciben 40 libras á cuenta dé mayor cantidad, «pro bis- 
treta ad opus daurationis cancelli», para la Catedral 
de Valencia; es decir, que pintó Jacomart las rejas del 
altar mayor (1). 

En 27 de Junio de 1461 cobra el pintor otras 40 
libras á cuenta de mayor cantidad por el citado traba- 
jo de las rejas (2). 

El miércoles 15 de Julio de 1461, en la propia 
casa, «yo, D.Jaime baso, alias Maestro Jacomart, pin- 
tor, ciudadano de la ciudad de Valencia, detenido de 
grave enfermedad, de la cual temo morir, estando em- 
pero en bueno, sano y acostumbrado sentido y enten- 
dimiento, memoria firme y palabra clara y manifiesta», 
otorga el testamento, bajo del cual murió, revocando 
por él cualesquiera otros. Nombra á su muy amada 
mujer doña Magdalena, albacea, encomendándole el 
bien de alma. Dice que se le entierre y haga sepultura 
en el convento de dominicos de Valencia, donde tie- 
nen la suya, dice, su padre y su madre. Nombra por 
universal heredera á su mujer, sin ningún legado ni 
más encargo (3). 

El jueves 16 de Julio de 1461 falleció el pin- 
tor (4). 

El viernes 17 de Julio de 1461, el notario del tes- 
tamento (Vinader), á instancia de la viuda doña Mag- 
dalena, publicó en la casa mortuoria el testamento del 
pintor, y autorizó la aceptación de la herencia, á be- 



(1) Documento extractado tan sólo por el Sr. Sanchis Sivera en su libro y 
lugar citados, tomado del libro del Archivo de la iglesia, L. 1461, fol. 28 y v. 3.680, 
del cual me comunica las fechas concretas y frases citadas, así como la siguiente. 

(2) Documento citado. 

(3) Documento hasta hoy inédito, del que hizo referencia D. Luis Tramo- 
yeres, loe. cit, pág. 156, cuyo texto debo á la bondad del canónigo Sr. Sanchis 
Sivera. AP. NÚM XXVI. 

(4) Lo dice el documento del párrafo siguiente. 
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neficio de inventario, otorgada por ella con expresa 
reserva de sus derechos personales á la dote y creces 
de dote (creix) (1). 

El mismo día 17 de Julio de 1461 se formaliza el 
inventario de todos los bienes relictos, ante el mismo 
notario. De su texto se deduce una lista de todas las 
cosas del ajuar de una casa no pobre ni muy rica, las 
ropas del uso del difunto (algo de seda. . . ) y algunas 
de las de la mujer, no inventariándose absolutamente 
nada de las cosas de un obrador ó estudio de pintor, 
que, ó el artista ya lo había dejado, ó lo tendría en 
otra parte y como propiedad de otro. En eso de los 
bienes-muebles suena una vez drap de Bruxelles y 
otra drap de Bruges, refiriéndose sin duda á tejidos 
de valor; pero parece que las tres veces que suenan 
cosas de ras, ha de referirse (según el tecnicismo de 
toda Europa) á verdadera tapicería, tapices: seis re- 
colzadors de ras pintados de cabezas de moros, pri- 
mero, una docena de recolzadors de ras, después, y 
por último, un cierra-puerta ó cubre-puerta de ras con 
dos figuras. Se anota un oratorio con su retablo en el 
comedor, y gualdrapas de acémila, como otros datos 
de cierta ostentación, y como nota artística única, la 
existencia de un monocordio, que ignoramos si lo ta- 
ñería él ó su mujer. Había, con ser casa ciudadana, sus 
dependencias agrícolas, lagar y bodega, aunque con 
las tinajas vacías. Poseía una muía, una burra y un 
borriquillo. Era propietario de un esclavo negro lla- 
mado Antonio y de una esclava llamada Margarita. 
Camas puestas en la casa, cuatro y una de descanso: 
para los dos amos y los dos esclavos (?). No se in- 
ventarían créditos á cobrar, ni censos tampoco. En 



(1) Véase la publicación á continuación del testamento en el documento 
citado. 
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inmuebles, la casa, que tenía huerto, en la calle (carre- 
ra) de San Vicente, con otros edificios adyacentes, 
hasta tres, cuya titulación era independiente de la del 
albergue principal, y además se inventarían tan sólo 
dos cahizadas de viñas en el término de Patraix 
(huerta de Valencia, nada lejos de las de Vistabella, 
vendidas en vida). La reseña de las fincas está llena 
de blancos á llenar, que no se colmaron, y no hay 
sombra de justiprecio en todo el inventario, y se citan 
cantidades tan solamente al hablar de los censos á 
que estaban afectos los inmuebles. El inventario se da 
en su texto por terminado (1). 

El Sr. Tramoyeres, por documentos cuya fecha no 
ha dicho, ni otra circunstancia, sabe que la casa de 
Jacomart en la calle de San Vicente, estaba situada 
entre los callejones ó calles de Garrigues y de En 
Sans, manzana corta que permite señalar el lugar de 
la casa, no lejos de la Plaza «de Cajeros», que lo fuera, 
desde el siglo xiv, del gremio de cajeros y pintores 
unidos (2). 

En 23 de Julio de 1461, Magdalena «uxor que fuit 
venerabilis Jacobi ba?o alias Jacomart pictoris civis 
Valentie», como su heredera testamentaria, enajena y 
quita el censo de 100 sueldos anuales, sin que sepa- 
mos el precio (3). 

En 1461, aún dentro del año en que ocurrió la 
muerte del pintor, cobró la viuda más cantidades por 



(1) Documento hasta ahora inédito, del que dio breve referencia el señor 
Tramoyeres, loe. cit. , página 156. El texto lo debo á la bondad del canónigo se- 
ñor Sanchis Sivera. Ap. NÚM XXVII. 

(2) Comunicación suya de que di yo cuenta en Cultura Española, núm. 2.°, 
1906, página 513, en mi trabajo intitulado Miscelánea de nuestros pintores del 
siglo xv. 

(3) Documento incompleto é inédito del protocolo de Jaime Vinader, Ar- 
chivo del Patriarca, que debo á la amabilidad del Sr. Sanchis Sivera. Ap. NÚ- 
MERO XXVIIF. 
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el dorado de la reja del presbiterio de la Cate- 
dral (1). 

En 12 de Agosto de 1462, Magdalena, viuda en 
primeras nupcias del honorable maestro Jacomart 
alias Bacho, casada ya en segundas nupcias con el 
honorable Pedro Damiga, también ciudadano de Va- 
lencia, cobra todavía y da recibo, como heredera del 
pintor, por cantidad de 140 sueldos, por la pintura de 
las rejas, particularmente por dos fajas de afuera, una 
grande y otra chica, en la cancela ó enrejado del altar 
mayor de la Catedral de Valencia (2). 



Jacomart: lo que se deduce 
de los documentos. 

EL PADRE DEL PINTOR 

Lo primero que se deduce de ellos es la extrema- 
da probabilidad, pero no la certeza, de que sea el 
pintor el hijo homónimo del sastre del mismo nombre, 
del mismo apellido, del mismo apodo y del mismo 
título (el de maestro). 

Tan completa cuádruple repetición de palabras, 
nos llevaría á reconocer la extremada probabilidad 
del caso. Si el nombre de Jaime era común en Valen- 
cia y en la cristiandad entera, el apellido no era co- 
nocido si suena Baco, y algo más si Baso, y fuera 
más si fuera, que no es, Basa. Que se escribió mal 
muchas veces, quitándole por olvido la cedilla á la 



(1) Documento sólo en esas frases extractado por el canónigo Sr. San chis 
Sivera, libro y lugar citados, refiriéndose al del Archivo de la iglesia. L., fo- 
lio 27. 

(2) Documento desconocido, que publico por la bondad del Sr. Sanchis Si- 
vera, del Archivo de la Catedral, volumen 3.680. Ap. NÚM XXIX. 
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ce, se debía presumir al verle escrito con ese en 
ocasiones, pero no deja de verse escrito también 
Baquo, Bacho, y ello demuestra que se pronunció 
de las dos maneras. Pero nótese &ien que en eso 
mismo de las dos pronunciaciones coinciden los 
datos del presunto padre y los del supuesto hijo: 
baso y bako. 

El apodo Jacomart, por el que más que por el 
nombre se conoció en vida seguramente á padre y á 
hijo, era absolutamente extraño á la lengua catalana 
y á su dialecto valenciano, y lo sigue siendo; mientras 
que en Francia y en los Paises Bajos, ha habido y si- 
gue habiendo Jacomarts, bien conocidos algunos en 
la historia del Arte y del coleccionismo, desde el si- 
glo xiv al siglo xx (1). 

Quizá porque allí, á lo que nosotros, á veces, lla- 
mamos papamoscas, á los figurones de movimiento 
de los grandes relojes, se les da el nombre de Jac- 
quemart, dícese que por haberlos inventado un mecá- 
nico flamenco, que se llamaba Jacques Marc. Dícese 
asimismo que el invento de los figurones mecánicos 
se dio á conocer precisamente en 1383, al trabajar di- 
cho inventor en Courtray, en el mismo Condado de 
Flandes, un famoso reloj que el Duque de Borgoña 
Felipe el Atrevido donó á Dijón, la capital del princi- 
pal de sus Estados, con destino á la Catedral de Nó- 
tre Dame; pero si es así, habrá que notar que ya en 
1380 y hasta 1409 (hasta donde alcanzan las noticias 
que yo conozco) sonaba ya el gran pintor de minia- 
tura, insigne, que lo fué del Duque de Berry, hermano 

(1) Por no dar las citas conocidísimas, y por referirse al tiempo del pintor 
de Valencia, recordaré un imaginero Jacquemart de Sanders, después de citar 
en 1434 otro Jehan de Sanders, en las cuentas de la Iglesia de San Nicolás de 
Tournay, que á M. Destrée parece posible que sean brabanzones de origen (Véase 
«Étude sur la Sculpture brabangonne». Bruxelles, Vromant, 1894). 
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de Felipe el Atrevido, llamado Jaqaemart d'Hesdin 
(pueblo del de Borgoña). 

La idea equivocada que algunos apuntamos, de 
que este famoso artista, vencido por 1409 en las tie- 
rras del Norte por la nueva maravillosa escuela de 
pintores en miniatura, tales como los hermanos Lim- 
burgo, ó quedando sin el rumboso amparo del Duque 
de Berry, el mayor de los mecenas de la pintura de 
iluminación, al fallecer éste en 1416, hubiera venido á 
hacer famoso el exótico nombre de Jaqaemart en la 
corte de Aragón, queda destruido por la aportación 
de los documentos relativos al sastre, que por lo vis- 
to fué quien en Valencia hizo sonar el extraño apodo 
de Jacomart. Las fechas mismas todavía no son con- 
tradictorias (siendo 1409 la última en el Norte, en 
que suena el miniaturista, y 1410, Febrero, la primera 
en que suena en Valencia el sastre); pero la profesión 
ú oficio basta á rechazar toda la idea de identidad 
personal, pudiendo sí subsistir la de un próximo pa- 
rentesco, pero como especie estrictamente conjetural. 

Lo más extraño é inexplicable en los documentos 
extractados, es el hecho de que en 1440, Alfonso V, 
en Italia, al llamar al pintor Jacomart, al seguramente 
joven pintor Jacomart, le recuerde y le designe por la 
circunstancia de «Hijo del Maestro Jacomart», y toda- 
vía no por su propio nombre y apellido ó apodo. 

Eso, desde luego, indica que el Rey, ó el pueblo 
en general, hicieron mucho aprecio de los méritos del 
padre; que el padre en su oficio (el que fuera) gozó 
de grandísima fama, y que viviera ó no en aquella fe- 
cha, la personalidad del hijo no había alcanzado toda- 
vía á eclipsar y á hacer olvidar la suya. 

Y la extrañeza y sorpresa crécenos de punto, has- 
ta llevarnos á maravilla, al ir comprobando estas dos 
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cosas: que el padre no fué pintor, ni menos el pintor 
de miniatura, famosísimo un tiempo en Europa, que se 
llamó Jaquemart (THesdin, sino un sastre, oficio en- 
tonces y ahora y siempre menos llamativo y princi- 
pal que el profesional de la pintura; y, en segundo 
lugar, que el tal Jacomart sastre, había vivido en Va- 
lencia bastantes años, no siguiendo á la Corte, y so- 
bre todo, que había fallecido hacía ya tiempo. En 
1419 sabemos que murió, cuando Alfonso V comen- 
zaba apenas su accidentado reinado, y es veinte y un 
años después cuando el Rey en Italia llama á sí á un 
pintor que hace su ayuda de cámara y pintor favorito, 
y á quien en 1440 no sabe llamar sino como «el hijo 
del Maestro Jacomart pintor». 

Para resolver estas dudas y cohonestar estas 
nuestras extrañezas, no caben los varios recursos á 
que acude la imaginación; pero algo debemos discu- 
rrir sobre ellos. 

La palabra dicha pintor 9 la hemos interpretado 
como calificativo del hijo, y no del padre: la falta de 
coma era en los textos de la época ob igada. ¿Pode- 
mos suponer que fuera también pintor el padre, y que 
en las palabras del Rey no quisiera decir «el hijo del 
pintor Maestro Jacomart» en vez de decir '(como creí- 
mos) «el hijo pintor del Maestro Jacomart»? Sería una 
solución ciertamente. 

Pero en tal caso hay que desligar del todo á los 
dos supuestos pintores Jacomart del grupo que for- 
man en otros documentos el sastre y sus hijos, no 
pudiéndose pensar que el pintor fuera nieto (en vez 
de hijo) del sastre. 

En efecto; si el Jaime Baco hijo del sastre no fuera 
el pintor que fué á Italia, tampoco puede ser padre 
del mismo, supuesto que siendo menor de edad en 



- 73 - 

1419 (cuando muere el sastre su padre) y en 1429, 
todavía, cuando por él contrata su madre Isabel, no 
queda tiempo para engendrar á un hijo suyo, á un 
imaginario nieto del sastre, que en 1440 fuera llama- 
do á Italia por el monarca para hacerle encargos de 
consideración. Ó el pintor que fué á Italia es Jaime, el 
hijo segundo del sastre, ó es un sobrino ó extraño al 
mismo: no cabe término medio. 

Esta otra solución, la de que sea sobrino ó extra- 
fío, tampoco puede aceptarse, ó al menos parece poco 
verosímil. El Rey habla de un maestro Jacomart, al 
hacer que llamen al hijo, y es cierto que, sastre mo- 
desto ó no modesto, «maestro Jacomart» fué llamado 
el que falleció en 1419, y no así como así, sino (como 
en el documento municipal de 1411) designándole así 
«Jacobus baquo alias mestre Jacomart sartor», macha- 
cándose la unión como apodo del «mestre» con «Jaco- 
mart», y de tal modo ese doble y honroso alias se 
afirmó en el uso de las gentes, que la viuda, en 1429 
(sólo once años antes de la frase del Rey), todavía se 
hace llamar documentalmente «uxor quondam Jacobi 
baquo alias mestre Jacomart sartoris», frases todas con 
las cuales parece incompatible la imaginaria idea de 
que hubiera dos maestros Jacomart, el sastre, padre 
(entre otros hijos) de un Jaime, y otro que fuera el pa- 
dre del pintor famoso Jaime Jacomart. Agrégase, para 
acabar de rechazar esta hipotética solución, el hecho 
de que Alfonso V estaba ausente en Italia casi conti- 
nuamente desde antes de la fecha citada de 1429, y 
aun desde antes de 1419, y que su memoria ha de re- 
ferirse probablemente á los tiempos mismos en que el 
sastre vivía. 

No pudiendo, pues, ser el gran pintor nieto del 
sastre, ni teniendo sombra de verosimilitud que sólo 
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fuera sobrino ó extraño, hay que dar como extrema- 
damente verosímil, y así lo aceptamos, que no fué otro 
que el hijo segundo (ó al menos nombrado en segun- 
do lugar) de los que dejó huérfanos el sastre Jacomart 
al morir en 1419, y que seguía siendo (como los her- 
manos) menor de edad, bajo la tutela-cúratela testa- 
mentaria ejercida por su madre Isabel, en 1429. 

Eso supuesto, todavía hemos de hacer nuevas con- 
sideraciones sobre la extrañeza que causa la fama del 
sastre, tanta como para que el Rey, veintiún años des- 
pués de su muerte, á él, y no al hijo, mencione al que- 
rer llamar á éste desde Italia. 

¿Qué era ser sastre en los comienzos del si- 
glo xv? 

En Valencia entonces (y hasta en el siglo xvn) no 
hubo gremio que se llamara precisamente (á la pala- 
bra me refiero) de «sastres», y con eso y recordando 
que á los pintores de más fama y mayores méritos se 
les encargaban las banderas, las señales de todo orden, 
los paños de las trompetas y clarines, y por de con- 
tado, con los paveses ó escudos, las dalmáticas de los 
reyes de armas, en todos cuyos paños se pintaban los 
heráldicos cuarteles de los monarcas y grandes seño- 
res ó prelados, se puede pensar que algo de relación 
tiene el oficio medieval de la pintura con el de sastre- 
ría. Del Jacomart que fué á Italia bien sabemos por los 
documentos de 1447 (Julio), que tales tareas tuvo á 
veces encomendadas, y por encargo del mismo Alfon- 
so V, que le encargaba los retablos votivos de más 
íntima devoción y más glorioso recuerdo. 

En la organización gremial de Valencia, desde el 
siglo xiv, el arte de la pintura no formó gremio aparte, 
sino confundido con otros oficios, como el de cajeros; 
sin duda porque allí, como en Florencia, se pintaban 
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los tableros de los arcones monumentales característi- 
cos de la época. 

Los sastres de la época es verdad que si habían 
de trabajar para los poderosos, usarían ricas estofas, 
brocados y quizá se uniera á su tarea la de los borda- 
dores. Y como el bordador de imaginería fué enton- 
ces digno rival, quizá todavía más importante, del ar- 
tista de los tapices, de las tapicerías historiadas, y como 
tenemos calificadísimos ejemplos de la afición de los 
monarcas de Aragón á tapices y á bordados, y parti- 
cularmente á los tapices y bordados de Flandes, y 
como conocemos varios testimonios del empeño con 
que hicieron venir de Flandes bordadores y tapiceros 
y con que quisieron hacer venir de París á un famoso 
pintor para que diera cartones de modelos á tales bor- 
dadores, ¿cómo no haber pensado en que el sartor 
mestre Jacomart fuera más bien un bordador ó tapice- 
ro, ó un director artístico de talleres de bordados ó de 
tapices, aunque además hiciera gramallas, trajes para 
los bufones (como sabemos) y (como pensamos) ricos 
trajes para el Rey y Reina y magnates de la corte? 

Nótese que en la misma Valencia se agrupaban en 
gremio los oficios diversos, según una idea de unidad 
muy diversa de la pura tarea manual; el gremio de los 
armeros estaba formado por varios brazos, tantos 
como eran necesarios para vestir de punta en blanco 
á un caballero, á saber: espaderos, lorigueros, puñale- 
ros, arqueros, freneros y, lo que no parece ahora con- 
gruente, también los bordadores de sillas y los pinto- 
res, éstos porque pintaban los escudos, las ballestas, 
etcétera. Lo mismo ocurría en Barcelona (1). 

En realidad no hubo en Valencia gremio de borda- 



(1) Comunicación que debo al Sr. Tramoyeres. 
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dores, y ello me autorizaría á pensar que el sastre 
Jacomart era bordador, si no viera que en muchos do- 
cumentos del archivo de la Catedral, revelados por el 
canónigo Sr. Sanchis Sivera (1), á muchos artífices se 
les apellida, en tarea de bordados, bordadores. La Ca- 
tedral de Valencia y la de Tarragona y la de Córdoba 
y otras, conservan piezas bordadas por dibujos de 
arte flamenco pre-eyckiano, pero con toda probabili- 
dad elaborados en Barcelona ó en Valencia. 

Los documentos referentes al sastre Jacomart no 
nos autorizan hasta ahora para imaginarle en tan altas 
tareas de arte industrial, esencialmente pictórico, sien- 
do al caso cruel el fechado en 1411, en el que se ha- 
bla de tarea prosaica de verdadero sastre, como cual- 
quier oficial del gremio de juboneros de entonces, gre- 
mio éste que sí que existía. Tampoco autorizan (para 
finalizar) aquellas magníficas hipótesis el hecho de 
que cuarenta y dos años después de su muerte, al ocu- 
rrir la del pintor de cámara, se inventaríen en un ajuar 
no demasiado rico, una buena cantidad de pequeños 
tapices. 

Queda, pues, todavía inexplicada la fama, y la 
fama postuma, del sastre maestro Jacomart, que so- 
brevivía en la memoria y en la imaginación del Rey 
tantos años después de su muerte: por la que vino á 
nombrar, y no directamente, al joven pintor que orde- 
naba se llamara á Italia á su real servicio. 

CUÁNDO NACIÓ EL PINTOR Y DÓNDE 

Aceptado que el pintor Jacomart sea el hijo homó- 
nimo de Jaime Baco, alias Jacomart, sastre, ciudadano 



(1) La Catedral de Valencia, páginas 365 y 366: un brodator en 1400, otro 
en 1405, otro en 1426, otros después. 
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de Valencia, los documentos estudiados nos llevan á 
marcar, con varios años de incertidumbre, la época de 
su nacimiento. 

El término extremo más moderno ha de ser el 
año 1418, ó mejor 1417. 

El término extremo más antiguo ha de ser el 
año 1408, ó mejor 1409. 

Las razones son las siguientes: 

En 1419 hace testamento y fallece el sastre Jaco- 
mart, habiendo nombrado á su mujer Isabel tutora y 
curadora de sus tres hijos, nombrándolos á los tres, y 
en segundo lugar á Jaime, el futuro pintor de cámara. 
Como el orden de esa mención ha de traducir el orden 
de edad de ellos, y no es probable que los dos últi- 
mos, Jaime y Miguel, fueran gemelos, hay que supo- 
ner que Miguel, cuanto menos, podría tener unos me- 
ses, y Jaime, cuanto menos, un año, y más probable- 
mente dos: lo que lleva á las fechas de 1418 ó 1417 
como término máximo. 

Pero en 1429 (9 de Diciembre) actuaba la madre, 
tutora y curadora, todavía como tal, en nombre de los 
tres hijos, Andrés, Jaime y Miguel; luego ninguno de 
ellos había alcanzado todavía la mayor edad. 

La mayor edad en el derecho valenciano era diver- 
sa para distintos actos jurídicos: los huérfanos, á los 
quince años podían administrar sus bienes (hasta una 
reforma de 1543); dejaban de estar sometidos á tutela 
á los veinte años, pero la necesitaban para enajenar 
los bienes que heredaran ó recibieran hasta los vein- 
tidós años (1). 

Como el acto jurídico de 1429, autorizado por la 



(1) Véase, respectivamente, el fuero 4.°, rúbrica 6. a , lib. V; el 2.°, rúbrica 14, 
libro II; con el 3.°, rúbrica 6. a , lib. v, y el 3.°, rúbrica 2. a , fuero 3.° de los Fueros 
de Valencia. 
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madre, era una venta de bienes heredados, aun supo- 
niendo que las tutelas-cúratelas de una madre termi- 
naran como las de un extraño, á la edad en el pupilo 
de veinte años, era obligada todavía dicha interven- 
ción hasta los veintidós años. 

Luego es seguro que ninguno de los tres hijos del 
sastre Jacomart había alcanzado esa edad al finalizar 
el año 1429, y, por tanto, el mayor, Andrés, debió na- 
cer, lo más pronto, después de 1407, y el segundo, 
Jaime, el futuro pintor de cámara, no imaginándolo tam- 
poco gemelo con el mayor, después de 1408 ó 1409. 

Nació, pues, Jacomart, el pintor, entre 1408 y 1418, 
más probablemente entre 1409 y 1417, y si queremos 
decirlo con una sola fecha, partiendo por mitad el pe- 
ríodo de la posible duda, nació POR 1413. 

Aceptada provisionalmente esa fecha, vemos que 
tendría veintisiete años cuando desde Italia el Rey or- 
denaba que le llamaran, no recordando tanto su nom- 
bre como su personalidad y su filiación, supuesto que 
lo apellidaba «lo fill del Mestre Jaime Jacomart pin- 
tor», y que tendría veintinueve cuando se le da título 
de pintor del monarca, y treinta cuando va á Italia, 
dejando comenzados varios retablos. Edad muy vero- 
símil para explicar bien cada uno de esos sucesos; 
pues su genialidad, confirmada por sus éxitos, expli- 
cará la precocidad relativa para el triunfo, pero á la 
vez sin que hayamos de suponer que demasiado pron- 
to y demasiado mozo, hubiera terminado el siempre 
pesado aprendizaje técnico, que entonces era más lar- 
go que en los siglos subsiguientes. 

Si nació el pintor famoso en 1413, y aun antes ó 
después, hasta llegar (en cuanto al antes) á la fecha 
máxima de 1408, resulta de una probabilidad extre- 
mada que fuera la ciudad de Valencia su patria, su- 



- 79 - 

puesto que desde 1410 el sastre Jacomart, su padre, 
vivía en Valencia y siguió viviendo allí hasta su muer- 
te en 1419. 

A mayor abundamiento, los documentos demues- 
tran que ya de años vivía el sastre en la ciudad, su- 
puesto que en 1411 se le llama ciudadano de Valen- 
cia, como lo era al testar, y no se gana la ciudadanía 
de repente, ni mucho menos entonces, sino por una 
residencia habitual y no corta. La fuerza de este argu- 
mento se dobla al ver que en 1415 recibía encargos 
normales del Municipio, impropios si no tuviera de 
antes cargo en él como ciudadano, y que en 1410 (el 
documento más antiguo) se le indemnizaron perjuicios 
que de antes se le habían ocasionado en el menaje de 
su albergue. 

Resulta, pues, poco menos que probado, por la 
edad del hijo y las noticias de la larga estancia del 
padre, que nació en Valencia el famoso pintor de cá- 
mara de Alfonso V. 

LA VIDA PRIVADA DEL PINTOR 

Casado seguramente antes de la fecha de 1441, 
primera en que vemos el nombre de su mujer, todavía 
vivieron casados hasta la muerte del pintor en 1461, 
por lo menos veinte años; pero la prontitud con que 
llega ella á segundas nupcias, también parece confir- 
mar que no debían de ser viejos. Con la fecha ima- 
ginada de 1413, la edad en que falleció el pintor fué 
la de cuarenta y ocho años, y ^es posible que algunos 
menos tuviera la viuda alegre. 

Hay una buena prueba para demostrar que ella, 
Magdalena, no era pobre, aunque ya lo daba á enten- 
der el hecho de las rapidísimas segundas nupcias su- 



- 80 - 

yas, de una viuda que fué casada más de veinte años, 
quizá mucho más, y que de su marido, siendo su he- 
redera, heredó poca hacienda: en efecto, los contra- 
tantes del retabio de Burjasot, que en 28 de Febrero 
de 1441 trataron con el pintor, en el mismo día (18 de 
Marzo de 1441) en que le hacen entrega del primer 
plazo de 100 libras, anticipado, tercera parte del im- 
porte total, logran de su mujer que se haga responsa- 
ble solidariamente con el marido al cumplimiento del 
contrato principal, con garantía de sus bienes priva- 
tivos. 

Amor, ó quizá celos, ó tal vez el simple afán de la 
normalidad en la vida casera y matrimonial, llevaron 
al pintor al propósito, cuando su segundo viaje á Ita- 
lia, de ir allí acompañado de su mujer, interviniendo 
el Rey en las órdenes necesarias para lograr el viaje 
de Magdalena en 1446. No apareciendo, por otra 
parte, en documento alguno que hubieran tenido hijos, 
y comprobándose por el testamento del pintor que no 
los tenía á la fecha de la muerte, y aun dándonos á 
entender que no debió de tenerlos antes, la alusión 
á la sepultura de sus padres, sin decir nada de la de 
hijos, hay que pensar que en la idea del viaje á Italia 
de Magdalena la tuvo su marido en consideración pri- 
vativamente personal. 

El inventario de los bienes relictos al fallecer Jaco- 
mart delatan un cierto lujo puramente personal en ro- 
pas de uso de ella, y sólo los pequeños tapices dorsa- 
les (recolsadors) y de colgadura de puerta dan idea 
de arte y de lujo de casa. 

Siendo en definitiva el inventario una muestra de 
decadencia económica, por hallarse vacías de cosechas 
las dependencias agrícolas de la casa y bastante va- 
cías de contenido las arcas y los armarios. Añádase á 



— 81 — 

ello, aunque todo puede ser hijo del azar de haber tro- 
pezado la investigación con unos documentos y no 
con otros, el hecho de que los que conocemos, como 
los de fechas de... Julio de 1451 y 12 de Marzo del 60, 
no son de compras ó adquisiciones de capital á renta, 
sino de ventas ó enajenaciones del mismo. 

No enriquecido el artista, ni mucho menos, con 
sentimiento le vemos llegar al final prematuro de sus 
días sin amor, al menos entrañable, de la compañera 
de su vida, que se dispuso á contraer en seguida se- 
gundas nupcias; que ya había celebrado (no sabemos 
cuándo) á los doce meses y unos días de su viudez. 

¿Es que fué el artista manirroto? ¿Es que fué des- 
ordenado en sus cosas? ¿Ó es que ganó poco, ó que 
vino á invalidez relativa en los últimos años de su 
vida?... 

Que no debió ser desordenado y manirroto parece 
inducirse del conjunto de los documentos que le ata- 
ñen. Siendo de notar singularmente las preocupacio- 
nes hondas por mantener incólume su buen nombre, 
con las cuales identificado el monarca (á pesar de las 
atenciones que en la conquista y afianzamiento de su 
dominación en Ñapóles absorbían todo su tiempo), le 
sugirieron todas aquellas cartas reales de 1442 y 1443, 
encargando á la Bailía general del reino de Valencia 
el pago parcial, previos los debidos justiprecios, de las 
obras de pintura que tenía en elaboración paccionada 
el pintor cuando se le obligó á ir á Italia; todo, en rea- 
lidad, para lograr que la fama y buen nombre del 
artista, su honorabilidad, no sufriera el menor detri- 
mento. 

Jacomart, por otra parte, debió de haber ganado 
ya cantidades de importancia con los múltiples encar- 
gos de obras antes de pasar á Italia al servicio del 
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Rey, aunque era ciertamente muy joven. Del Rey he- 
mos de suponer que recibiría mercedes metálicas, pro- 
porcionadas á las afectuosas palabras y despierto es- 
píritu de protección al artista que tantas y tantas car- 
tas reales nos demuestran. 

Queda como más probable, aunque moviéndonos 
en todo esto en terreno sumamente conjetural, la hipó- 
tesis de una prematura invalidez ó decadencia. 

LA VIDA PROFESIONAL: LOS VIAJES A ITALIA 

Jacomart trabajó en Valencia para el público, con- 
tratando tarea de retablos, y, por tanto, con taller ó 
estudio abierto, toda su vida (á lo que se nos alcan- 
za); al menos eso dicen documentos ó noticias docu- 
mentales que alcanzan á los extremos de su vida, 
desde 1441 (las fechas ciertas, y muy probables las 
de uno ó dos años antes, respecto de labores cuyo 
contrato no conocemos, y sí su anulación parcial), 
hasta 1460. 

Estuvo al parecer continuamente también al ser- 
vicio del cabildo de la Catedral de Valencia, gran foco 
de vida artística en aquellos tiempos, declarándolo los 
documentos con certeza, desde los años 1441 (labor 
ya importante, como lo debió de ser el retablo de la 
Almoyna) hasta el propio año de su muerte en 1461. 

Pero sobre todo fué el pintor que hasta ahora po- 
demos considerar como el favorito de Alfonso V entre 
los que tuvo á su servicio (aparte sus entusiasmos por 
artistas de lejanas tierras, como Van Eyck, Van der 
Weyden ó Fra Filippo Lippi). Alfonso V ya solicita á 
Jacomart en 1440 (Octubre), y logra que vaya á Ñapó- 
les, donde probablemente llegaría el artista por el mes 
de Julio de 1442, vencidas las varias dificultades que 
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pudieran impedir su viaje. Parece que á fines de Junio 
lograba el artista realizar distintas cantidades, y en se- 
guida debió de embarcarse. Desde luego es cierto que 
allí, en tierras de Italia, estaba ya en el mes de No- 
viembre. 

El primer viaje á Italia terminó antes del 26 de 
Setiembre de 1446, en que estaba en Valencia, y des- 
pués de 13 de Mayo de 1445, en que estaba todavía 
en Italia. Su primera residencia en ella fué de unos 
tres años ó tres años y medio. 

Verosímilmente la residencia en Valencia inmediata 
posterior hubo de ser muy corta, siendo de pocos 
meses, á lo más de un año, pues el segundo viaje á 
Italia, levantando casa y llevándose consigo á su mu- 
jer, según acuerdo con el monarca, vino á tener lugar 
por Noviembre de 1446. Lo que no es probable que 
Magdalena le acompañara luego en 1447, cuando el 
artista, siguiendo al ejército y al cuartel real del mo- 
narca, atravesó los Estados pontificios, señalándosele 
en Tívoli sobre Roma en 1447 (Julio). 

Los rastros de su persona se pierden entonces, y 
sólo le volvemos á encontrar en 1451 en Valencia, 
donde había de vivir, apartado del monarca, pero aj 
servicio del mismo, en aquella su corte particular ó 
regional (no personal), los diez años que alcanzó de 
vida, nada larga, el pintor; trabajando nuevamente 
para la Catedral toda clase de encargos profesionales, 
aun los más comunes y modestos (que eso no tenía 
nada de particular), y para los particulares y público 
en general. 

Hay, pues, en la vida de Jacomart, alrededor del 
promedio del siglo, un punto oscuro, la crisis de su 
vida de artista, su retirada de la corte personal del 
Rey en Italia para recluirse en la más tranquila y mo- 



- 84 - 

desta vida, semiprovinciana, de la Valencia de enton- 
ces. Ello fué sin romper ostensiblemente con el mo- 
narca, supuesto que en 1456 le renueva y duplica los 
derechos de pintor de cámara; pero ello tiene una 
apariencia de honrosa y fructífera jubilación, si recor- 
damos las magnificencias, el aparato, el lujo, la corte- 
sanía, la exaltación de estudios, del espíritu científico 
y artístico, del humanismo triunfante, en la espléndida 
corte de Ñapóles, la grandísima congregación de in- 
genios, de sabios, de poetas y de artistas que reúne 
Alfonso el Magnánimo á su alrededor. Allí donde tan- 
tos escribían, donde tantos aprendían, donde se creaba 
una verdadera Academia, una inmensa biblioteca, don- 
de la poesía castellana y catalana y la italiana tenían un 
lugar, bien que secundario, ante la dominación vence- 
dora y casi tiránica del latín de la pléyade alocada y 
jactanciosa de los humanistas, no faltaron artistas se- 
guramente. Baste citar, no el viaje (como se supuso), 
sino el encargo de un retablo (por 1456) á Fra Filippo 
Lippi, pero sobre todo la asistencia personal del Pisa- 
nello, del gran pintor, y como animalista y más como 
medallista, el genio sin rival entonces en todo el arte 
de Europa. Sin olvidar el encargo de la estatua ecues- 
tre de Alfonso V á Donatello, la estupenda medalla del 
Rey de Cristoforo Geremia (por 1455), etc. 

Las tres medallas de Alfonso V y la de Iñigo de 
Ávalos del Pisanello, son otra cosa que el arte de Ja- 
comart; y que ello no fué tarea aislada, lo demuestra 
el único fragmento subsistente del retablo que de Ña- 
póles envió Alfonso V para la capilla de San Jorge en 
el recinto exterior del Monasterio de Poblet, en Cata- 
luña, que es un medallón en mármol del retrato en 
relieve del monarca (Museo Arqueológico de Madrid), 
reflejo de las medallas del Pisanello en la edad que 
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entonces tenía el Rey Magnánimo, aunque la fecha de 
ese retablo, por errata en la lectura del perdido docu- 
mento del Archivo, se haya leído como 1441 (1). 

Probablemente Jacomart, al promediar el siglo, hu- 
biera sido ó fué en Italia un artista tachado de arcaico, 
con ser todavía joven. Y ello puede explicar su defini- 
nitivo regreso á Valencia, su patria. Antonio (mal lla- 
mado Víctor) Pisanello, su sucesor cerca del Rey, está 
en Ñapóles en 1448 (antes, en 1447, todavía en Fe- 
rrara y Mantua): precisamente el año en que perde- 
mos el rastro de Jacomart. ¿Volvería éste de Italia por 
mal reprimidos celos? (2). 



Lá vida profesional; 
los últimos diez años del pintor. 

Extinguido el entusiasmo del Rey por su pintor — 
del que tantas pruebas había dado en los años ante- 
riores — ó cansado de Italia el artista, vuelve éste á 
Valencia, donde definitivamente queda establecido an- 
tes de 1451. El Rey le honró con nuevo diploma en 
1456, para que en su Valencia conservara plenamente 
los honores y las ventajas singulares de pintor de cá- 
mara, con el uso del escudo con las armas reales en 
su domicilio, que ciertamente sería entonces un honor 
insigne, nada prodigado, que traería, á buen seguro, 
inmunidades jurisdiccionales y tributarias. 

Existiendo, sin embargo, aunque no conocemos su 
texto y no lo podemos comparar, por tanto, el diploma 



(1) Puede verse en la lám. de xlii la Iconografía de Cardera, pero es 
dudoso que no proceda de los sepulcros (siglo xvn). 

(2) Pisanello parece que estuvo en Ñapóles entre 1448 y 1451. . . pero tam- 
bién se pierde su rastro hasta 1455, año en que muere en Roma. 



- 86 - 

de pintor de cámara dado á Jacomart en 1442 (14 de 
Mayo), extraña la necesidad de ese otro diploma 
de 1456, en cuanto éste tiene de título en general. No 
extrañaría si sólo entrañara una ampliación de los ho- 
nores ó de los derechos, ó si contuviera frases mera- 
mente confirmatorias. 

Da esto que pensar, imaginando si semejante 
nuevo diploma se hubo de dar porque Jacomart du- 
rante un lapso más ó menos largo de años dejara del 
todo el servicio del Rey y de las varias cortes de los 
Estados del mismo Alfonso, por ausencia en otras tie- 
rras ó al servicio de otros monarcas. La falta de noti- 
cias en que estamos, referentes á los años 1447 á 1451, 
en realidad 1448, 1449 y 1450, no autorizan semejante 
sospecha; pero mucho menos la circunstancia de no 
coincidir la fecha del segundo diploma con la de la 
vuelta á Valencia. En 1451 ya tenía normalizada su 
vida en Valencia; el nuevo diploma es de cinco años 
después; pero á mayor abundamiento, en 1451 cobra- 
ba Jacomart cantidades de la Bailía general, ó sea del 
monarca, lo que demuestra que no había habido solu- 
ción de continuidad en el servicio del Rey, ó que éste 
se había reanudado antes de que se creyera necesario 
renovar ó sancionar el primitivo diploma de pintor de 
cámara. 

Todavía queda otra idea: la duda de que en esa 
fecha de 1456 se diera el nuevo diploma á Jacomart 
de pintor de cámara en la corte de Valencia por falle- 
cimiento ú otra forma de vacante de algún otro artista. 
De tres sabemos que fueron allí pintores de cámara 
de Alfonso V: Guerau, Dalmau y Jacomart; pero Gue- 
rau debió de haber fallecido antes de esa fecha, y es 
extremadamente probable que Dalmau estuviera en- 
tonces, como es indiscutible que estuvo después, ads- 
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crito como pintor de cámara á la corte de Barcelona. 
En cuanto á Rexach, que antes y después át Jacomart 
pintó retablos para capillas reales, no fué nunca, al 
menos no era entonces, pintor de cámara. 

Rechazadas varias ideas que pudieran explicar la 
causa especial de que se diera en 1456 el nuevo di- 
ploma, quedan como más probables dos explicacio- 
nes todavía. La primera, la de que el primitivo diplo- 
ma de 1442 era general para todas las tierras y Esta- 
dos del Rey, y este segundo concreto para su corte 
particular de Valencia, por tanto ineludible para las 
autoridades reales de este reino. Y la segunda, que se 
basa en la anterior y en la circunstancia á la vez de 
no vivir entonces en Valencia ningún otro de los pin- 
tores dé cámara, la afirmación estricta del privilegio 
de Jacomart, á la exclusiva, para todos los encargos 
pictóricos de la casa del Señor Rey en el reino de Va- 
lencia. Quizá la Bailía tuviera propósito de favorecer 
á otro pintor, y de ello, de los encargos del Baile Be- 
renguer á Rexach tenemos prueba plena, pero en fe- 
chas anteriores unas al primer título de Jacomart y 
posteriores otras á su muerte (1). 

En el uso y disfrute Jacomart del cargo de pintor 
de cámara en Valencia, aparece como sumamente ex- 
traño el caso del encargo por la Casa Real del retablo 
de Santa Catalina para la Capilla del Palacio Real del 
real ó arrabal de Valencia. Encargado por 1458, ó antes, 
al pintor, para que él hiciera hacer la talla, pero luego 
dibujara y pintara personalmente el retablo, y forma- 
lizada así (al parecer) la titulación y comenzado á 
redactar así el recibo, se tacha lo ya escrito para 
redactarlo con palabras tales que dan que sospechar 



(1) Véase Tormo «Los pintores cuatro centistas: Juan Rexach», en la revista 
Cultura Española, núm. 11, pág. 775, y núm. 12, pág. 1.064. 



- 88 - 

que Jacomart compró ya hecho á otro artista el re- 
tablo. 

Tan extraña especie lucha el ánimo por rechazarla, 
imaginando errata de redacción, y que donde dice, ha- 
blando Jacomart, que compró él el retablo, debió de- 
cirse vendió el retablo, y esa solución propondríamos, 
quedando la cosa como natural y corriente, si no vié- 
ramos que en esa hipótesis de la errata resulta que 
todo, absolutamente todo lo tachado por Jacomart, 
nunca había por qué tacharlo, pues toda la frase ta- 
chada, sin faltar pelo ni detalle, resultaba exacta y ver- 
dadera, si lo que hizo Jacomart no fué comprar para 
darlo al Real Patrimonio, sino vender el retablo de 
Santa Catalina. En eso del significado de la tachadura 
no cabe duda ninguna, y por ella pensamos que Ja- 
comart quiso significar escrupulosamente que el reta- 
blo no era de su mano (1). 

La idea de que él, sin renunciar al monopolio del 
real servicio y á la contratación de encargos para par- 
ticulares, comunicara ó subencargara la labra á otros 
artistas, por extraña que parezca, parece se impone 
aquí como un hecho, al menos como un hecho aisla- 
do. Hecho que luego halla una también inesperada 
comprobación en el inventario de las cosas que dejó 



(1) La extremada singularidad del caso nos lleva á poner aquí, escrupulo- 
samente traducidas, las dos frases que no son nada si no son incompatibles: la 
tachada y lo que se puso en sustitución de la misma. La tachada decía (hablando 
Jacomart) después de «confieso y en verdad reconozco. . . que. . . me habéis dado 
y pagado. . . 2.200 sueldos. . . por, . . » añádese tachado «por mi salario y trabajos 
de pintar un retablo. . . dorarlo de oro fino y acabarlo. . . muy bien y aptamente*, 
y se sustituye así «por los cuales me avine y concordé. . . así por hacer hacer un 
retablo de madera. . . todo acabado de talla.. . como por enyesarlo, aparejar aquél, 
como aun también por dibujo y acabar las decoraciones con óleo. . . dorado todo 
de oro fino y picado según es debido muy aptamente y también el banco de dicho 
retablo, el cual dicho retablo en la forma dicha ha sido comprado por el dicho 
precio. . . para la capilla. . . como (por que) el que había estaba todo oculto (in- 
visible). . . » 
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el pintor á su muerte: sin una pieza de estudio ó taller 
en toda la casa y en ninguno de los varios edificios 
adyacentes á ella, de que á la vez era propietario, y 
con estar la casa en el rincón de Valencia en que ha- 
bitualmente vivían los pintores, es decir, cerca, inme- 
diata á la plaza de Cajeros. En todo el inventario no 
se citan ni útiles ó instrumentos de la profesión, ni 
tareas inacabadas ó acabadas, ni modelos, ni dibujos, 
ni nada absolutamente que á las artes como profesión 
se refiera. Si se habla de ün altarcito y su retablo, era 
de devoción familiar, supuesto que estaba colocado el 
retablo en altar y el altar en el comedor de la casa. 
Si no fuera por el nombre del muerto y por lo que di- 
cen de su profesión, á nadie darían sospecha los nú- 
meros del inventario de que se trataba de un pintor 
famoso en las dos penínsulas. 



La obra auténtica. 

Con esos antecedentes relativos á los últimos años 
de la corta vida del pintor, queda un tanto en proble- 
ma la certeza que se ha creído tener del conocimiento 
de una obra auténtica del artista en el retablo de Cati. 

De todo el trabajo de Jacomart de que hablan los 
documentos, es dudoso en grado sumo que sea suyo 
el que se conserva en Morella, que es de los encar- 
gos de los primeros años, lo único que se puede pen- 
sar que subsista. No existe en la Catedral de Valencia 
el retablo de la Almoyna ni resto del mismo. No exis- 
te en Burjasot nada que á la tarea encargada á Jaco- 
mart pueda referirse, y de lo que contrató con los 
Ruiz de Corella nada queda tampoco. Sólo en Morella 
hay algo del estilo de su tiempo, y precisamente del 



— 90 - 

contrato para Morella es del que menos sabemos de 
los tres que quedaron incumplidos al emprender el 
artista su primer viaje á Italia. 

De las obras encargadas más tarde tampoco queda 
rastro: el retablo votivo de Ñapóles pereció á princi- 
pios del siglo xvi, el de Santa Catalina del Palacio 
Real de Valencia ha desaparecido también, y lo mismo 
ocurre, ya no con los retablos, sino también con las 
tareas más modestas del artista en la Catedral de Va- 
lencia; la custodia, las rejas, los armarios y tablones 
han desaparecido totalmente. 

Sólo el retablo de Catí existe, y al verlo se observa 
que está pintado de manera del todo ajustada al con- 
trato de 1460, siendo (desde luego y sin sombra de 
duda) del arte de la época de la fecha. 

No debe la Historia crítica extremar el espíritu de 
incredulidad en la investigación, pero sí que debe 
hacer notar cuidadosamente el valor positivo de las 
pruebas aportadas, máxime en casos como este, único 
punto de contacto posible hasta ahora entre la seca 
resultancia de los documentos de archivo y la visible 
y palpable obra de arte, en la labor perdida de un ilus- 
tre artista. Al fin, sobre el retablo de Catí, como ejem- 
plo y prototipo de estilo y de manera personal, se ha 
edificado todo el edificio, fantástico ó no— desde luego 
bien trabado entre sí — de las restantes atribuciones 
de obras al arte de Jacomart. 

Sólo por comparación á lo de Catí, se le dio al 
pintor la paternidad del retablo de San Martín en las 
monjas de Segorbe, por los Sres. Tramoyeres y Bur- 
guera. Sólo por comparación con lo de Catí y San 
Martín de Segorbe, le atribuyó el retablo del papa Ca- 
lixto 111 en Játiva M. Bertaux, y la tabla suelta en el 
Museo de Artes Decorativas de París, y la de San 
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Francisco dando la regla en San Lorenzo Maggiore, 
Ñapóles, y el de San Pedro en Morella. . . Sólo por 
comparación con todas esas obras se ha atribuido á 
Jacomart, por el Sr. Sanchis Sivera, el San Vicente y el 
San Ildefonso en la Catedral de Valencia, etc. 

En definitiva: que al modo de las piedras bambo- 
leantes, que llama mágicas ó encantadas el vulgo, toda 
la obra atribuida á Jacomart forma un bloque trabado, 
pero que no tiene sino un solo punto de apoyo autén- 
tico ó demostrable, que es el retablo de Catí. Pero 
acaso ocurra, como en las enormes piedras del símil, 
que una mano y hasta un dedo bastan para bambolear 
todo el bloque, dejándolo en indecisa conmoción. 

En efecto: el contrato de Catí, no sólo ignoramos 
si se cumplió por el artista como parte contratante 
obligada, supuesto que no conocemos las cartas de 
pago, y no sería el primero ni el segundo de los reta- 
blos que no llegaron á pintar los pintores que á ello 
se obligaron (y buenos ejemplos ofrece la documenta- 
ción misma de Jacomart), sino que ignoramos si el ar- 
tista pintaba de verdad en aquellos años, y si no sub- 
contratada el encargo de Catí, como quizá había sub- 
contratado en aquel año ó en el anterior nada menos 
que el retablo para la Capilla del Real Palacio de la 
ciudad de Valencia, con ser él pintor de cámara y 
desear y lograr el monopolio en Valencia en todos los 
encargos pictóricos de la Real Casa. 

Precisamente el mismo día en que firmó el recibo 
y finiquito del último, haciendo tachar lo que decía 
que lo había pintado él, poniendo en cambio que se 
había adquirido ya hecho, es cuando contrata lo de 
Catí, siendo preciso reconocer aquí que la lealtad con 
que redacta el recibo finiquito es garantía de seriedad 
moral para interpretar el contrato de Catí como escri- 
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to sin segunda intención; es decir, con el propósito de 
cumplirlo honrada y lealmente el artista pintándolo él 
mismo. 

De todas maneras, háse de reconocer que el reta- 
blo de Catí no podía ser para Jacomart obra de em- 
peño, ni por afán de lucro, ni por afán de gloria: no 
de gloria, porque iba destinado á un rincón apenas 
urbano, como que era una villa aislada de la serra- 
nía. El lucro no suponía cosa de mayor cuantía, pues 
era su precio total (incluso la carpintería y talla) el de 
42 libras y media. Y al efecto de las debidas compa- 
raciones, diremos ahora en resumen, que el retablo 
(encargo también de particulares) para la iglesia de 
Burjasot importaba (sin la carpintería y acaso sin la 
talla) 170 libras; el retablito, sobrepuerta de la Al- 
moyna (sin carpintería ni talla), 55 libras (100 florines); 
el retablo de Ruiz de Corella, mucho más de 80 libras, 
que era lo adelantado (probablemente ó uno ó dos 
tercios del importe), y 110 libras el retablo del Pala- 
cio del Real. Añadiré las cantidades de los contratos 
del contemporáneo Rexach con la Bailía: sólo acabar 
el retablo, en parte hecho, para el castillo de Játiva, 
le valió á Rexach, en 1439, 71 libras y media, y el re- 
tablo de la capilla real de Santo Domingo, en 1463, no 
menos de 275 libras. 

No puede la crítica dejar de reconocer, que de to- 
das las obras hasta ahora atribuidas á Jacomart, por 
identidad de estilo con el retablo de Catí, es éste, pro- 
bablemente, la de menos fuerza y mérito, y esto co- 
rrobora las consideraciones anteriores, apuntando á 
la posibilidad y mayor probabilidad de que sea el re- 
tablo de Catí obra de taller, obra de decadencia, sino 
al menos obra descuidada y de poco empeño para 
su autor. 
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Así explicada por el precio y por el lugar de des- 
tino y por la época á la vez, el carácter secundario del 
retablo de Catí, se vuelve tranquilo el ánimo al reco- 
nocimiento del mismo, al menos como obra indiscuti- 
ble del estilo de Jacomart, si no precisamente de su 
mano (extremo este último en el que caben dudas). 
Y ello cobra más apariencia de verdad al leer la des- 
cripción del retablo, tal cual se declara en el docu- 
mento, en presencia del retablo de Catí, tal cual allí 
se conserva. En la espina ó espiga, el Crucificado con 
la Virgen María á un lado y San Juan al otro; en me- 
dio, Santos Lorenzo y Pedro mártir, y á sus lados dos 
historias de la vida del uno y dos historias de la vida 
del otro; de predela, por último, siete escenas con la 
figura de Cristo como piedad, María y el evangelista 
Juan á sus lados inmediatos en el centro, y los Santos 
v Mateo y Catalina, y Santos Lucía y Agustín más á los 
extremos. También se ve que la nota marginal se 
cumplió también (en lo que es legible) por verse allí 
pintado el escudo del donador. Las únicas diferencias 
entre lo escrito y lo pintado son insignificantes: haber 
añadido en la tabla del calvario la figura de la Mag- 
dalena, y haber añadido en la predela las figuras de 
San Jerónimo y San Vicente Ferrer en sustitución de 
la Virgen y el Evangelista. Son estos detalles insigni- 
ficantes, que no obstan al reconocimiento de la escru- 
pulosa identidad. 

No puede menos de decirse que las otras obras 
atribuidas á Jacomart por los Sres. Tramoyeres y Ber- 
taux, aparte las razones de estilo y de semejanza con 
lo de Catí que son evidentes (en general), no están 
desprovistas de conjeturas de verosimilitud muy fa- 
vorables á la atribución. Véanse. 

El retablo de San Martín de Segorbe lleva escudos 
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reales, el partido en aspa de Aragón-Sicilia; lo que se 
acomodaría bien con el encargo á un pintor de cáma- 
ra del Rey de Aragón, que además era hermano del 
primer Señor (1453) Infante Real de Segorbe, funda- 
dor de la casa ducal. 

El retablo de Santa Ana de Játiva es encargo de 
Calixto III, cuando era cardenal Borja, fecha en que 
Jacomart tuvo ocasión de conocerle y saludarle en 
Roma, en 1447, y también de haberle antes conocido 
en Ñapóles cuando alcanzó los méritos para la púr- 
pura (que le dieron en 1444) al lograr la reconcilia- 
ción del Rey con el Pontífice, ó en Valencia mismo, 
donde coincidieron en 1446. 

El retablo, ó mejor tabla grande de San Pedro de 
Morella, puede ser parte del encargo que para dicha 
villa de Morella tuvo Jacomart antes del viaje á Italia. 

La tabla de San Francisco dando la regla á frailes 
y monjas menores, estuvo y está en Ñapóles, donde 
tantos años vivió Jacomart como pintor del Rey, vién- 
dose á mayor abundamiento los pales reales, los lla- 
mados barras de Aragón, en el solado de azulejos 
pintados en la tabla. 

La tablita del Museo de Artes Decorativas de 
París es una escena de la vida de San Vicente 
Ferrer, santo valenciano, llevado á los altares cuan- 
do en Valencia todavía vivía Jacomart, por deci- 
sión del dicho Pontífice valenciano Calixto III, que 
de niño escuchara el profético anuncio del santo 
de que ceñiría la tiara. ¿Cómo no imaginar que á 
la fiesta de la canonización no se hicieran en Va- 
lencia retablos, y que Jacomart no interviniera en 
los principales de ellos? 

La tabla de San Vicente Ferrer, ó la de San Ilde- 
fonso, que le atribuye el Sr. Sanchis Sivera, están en 
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la Catedral de Valencia, para la cual durante muchos 
años pintó Jacomart . . . 

Pero para los Papas, por probable recomendación 
del que fué luego Calixto III, es verdad que trabajó, y 
luego para él, como favorito, otro pintor valenciano, 
Salvador Johan; para el Rey Alfonso otros pintores 
valencianos ó catalanes, como para Morella y su tie- 
rra, como para la Catedral de Valencia, como para 
celebrar en el reino la canonización de San Vicente 
Ferrer, probablemente ... 

Son todas aquellas, pues, pruebas de posibilidad ó 
de verosimilitud, mas no de certeza en las atribucio- 
nes á Jacomart; pero no puede negarse que todas jun- 
tas son un bloque, que unido á lo documental del re- 
tablo de Catí (con todas sus sombras), en igualdad 
de estilo, llevan al convencimiento rayano en la cer- 
teza (pero sin alcanzarla) de que sí que conocemos de 
modo auténtico el estilo del pintor, y que si lo de 
Catí es lo menos notable quizá de su obra, ello se de- 
be á la escasa importancia del pueblo, al no muy cre- 
cido importe del encargo, quizá á la decadencia ó en- 
fermedades y relativa invalidez que se puede imagi- 
nar como probable en el artista en los años ó meses 
que (tan de cerca en el encargo de Catí) precedieron 
á su temprana muerte. 

La peña encantada de nuestro símil se ha balan- 
ceado al impulso del espíritu crítico; pero no habien- 
do perdido el equilibrio, ha vuelto á quedar, como las 
bamboleantes, firme en su sitio, apoyada tan sólo en 
un punto por el que ciertamente pasa la perpendicu- 
lar del centro de gravedad. 

En definitiva; que conocemos el arte de Jacomart 
por algunas de sus obras, sin que quizá en ninguna 
tengamos, sin embargo, la plena certeza de la autenti- 
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cidad personalísima de la labor y de la factura por 
prueba documental y plena. 



Resumen: la papeleta biográfica 
del artista. 

Jaime Baco, ó Baso, llamado Maestro Jacomart, 
nació con toda probabilidad en Valencia, por 1413 
(cuatro ó á lo más cinco años antes ó después). Fué 
casi seguramente el segundo hijo, huérfano de padre 
á los pocos años (en 1419), de un famosísimo sastre 
que había llevado sus propios nombre, apellido, apo- 
do y título de maestro. Le educaría su madre y apren- 
dería el arte de pintor en Valencia, estando allí luego 
establecido pintando retablos, teniéndose noticia de 
los que hizo para la Catedral, para las iglesias de 
Burjasot y Morella y para los nobles Ruiz de Core- 
11a, cuando el Rey Alfonso V le llamó á Italia, á ser 
allí su pintor de cámara favorito, su familiar y su muy 
leal y querido servidor. En 1440 le llamaba (cuando 
el artista tendría unos veintisiete años), todavía olvi- 
dado el Rey de su nombre, recordándolo por el nom- 
bre del padre. 

Jacomart estuvo en Italia, desde 1442, cosa de tres 
años y medio, y tras de corta estancia en Valencia (en 
1446), fué allá otra vez (el mismo año), levantando la 
casa de Valencia y llevando consigo a su mujer. Para 
el Rey pintó el retablo votivo de la conquista de Ña- 
póles, y otras muchas tareas; tuvo encomendadas al- 
gunas, como las de pintar estandartes, cuando seguía 
su campo, en campaña, junto á Roma, en 1447. Debió 
de conocer allí, ó antes en Ñapóles, al Cardenal Ro- 
drigo de Borja, que antes de ser Papa, con el nombre 
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de Calixto III (1455), encargó acaso ájacomart (si es 
suyo), como parece evidente, el retablo de la capilla 
de Santa Ana de la Seo de Játiva. 

Por cuatro años se pierde en seguida el rastro del 
artista, dando la casualidad de que coincide ese pe- 
ríodo con la llegada á la corte de Ñapóles del insigne 
medallista y pintor Pisanello. Pareciendo probable 
que no sufriera el artista español la competencia y 
volviérase á España al ver en menos aprecio sus tra- 
bajos. 

El resto de su vida corta, desde 1451 á 1461, vi- 
vió en Valencia, con título de pintor de cámara de la 
corte valenciana del Rey, con exclusiva para los tra- 
bajos de su profesión que tuviera que encargar el 
Real patrimonio, y á la vez casi totalmente monopoli- 
zando en la Catedral también toda suerte de encar- 
gos semejantes. Pintó entonces retablos para particu- 
lares, como el de Catí, única obra suya subsistente 
de las que documentalmente se pueden autenticar. 
Cobró el retablo de la capilla del palacio del Real de 
Valencia, que no es del todo seguro que labrara de su 
mano. 

Y falleció sin hijos en Valencia en 1461, á la edad 
de unos cuarenta y siete años, dejando bienes nada 
cuantiosos (más de lujo que de renta) con ser hacenda- 
da su mujer, dándose la extrañeza deque en el inventa- 
rio de los bienes relictos (que se declara completo) no 
hay pieza alguna que diga relación al arte y profesión 
de la pintura. Ella, la viuda y única heredera, que más 
de veinte años había estado casada con Jacomart, pa- 
só á segundas nupcias inmediatamente después de los 
ineludibles diez meses de la viudez legal. 

Fué el pintor enterrado en la hoy en gran parte 
derribada iglesia de Santo Domingo de Valencia, 
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donde habían tenido también sepultura sus padres. 
Tuvo sus casas en el último período de su vida en la 
pequeña manzana de la calle de San Vicente, que flan- 
quean las calles de Qarrigues y En Sans. 

No se sabe que firmara nunca sus obras, y así pe- 
reció en absoluto su memoria, hasta que en el último 
tercio del siglo xix, y sobre todo en los primeros 
años del xx, ha resurgido de los textos documenta- 
les archivados, que ahora son numerosísimos: al me- 
nos si se comparan con los referentes á otros famo- 
sos artistas europeos que fueron coetáneos suyos. 

Elias Tormo. 



Apéndices. 



APÉNDICE PRIMERO 



DOCUMENTOS INÉDITOS 

I 
Juan Van Eyck. 

ítem pos en data los quals per mi liurá lo dit en Pere Oarró an Johan Gre- 
gori mercader ciutada de Valencia IIMCXXXIIH sois, de reyals per les ra- 
hons seguents. Co es II. M. sol. per preu deis quals de aquell de ordinacio mia es 
estada comprada una taula de fust de roure de alt de quatre palms, é de ampie de 
tres en la qual es pintada é deboxada de ma de mestre Johannes lo gran pintor del 
illustre Duch de Burgunya la ymatge de sent Jordi á cavall é áb altres moltes obres 
molt abtament acabades. Et CXXXXIIH sol. per lo preu de quatre charamites molt 
fines que semblantment de aquell son stades comprades per obs de trametre axi la 
dita taula com les dites charamites al senyor Rey en lo Realme de Napols.Com ja 
en dies passats lo dit en Johan Gregori per servir del dit Senyor hagues fetes fer 
aquelles en Bruges. . . 

(Maestre Racional. Cuentas de la Bailía de 1444, folio 273 v.) 

II 

Luis Dalmau. 

En 11 de Septiembre, de 1436 firma apoca este pintor per raho axi de salari e 
treballs meus de mans de pintar e deboxar la salitacio de la Verge María en un da- 
vant altar en un trog de drap de tela gostanga^mrela . . . que es etat fet per a obs 
del altar de la Capella del Castell de Xativa. 

(Registro de apocas de la Bailía, tomo v, Arch. general del Reino.) 

III 

Jaime Bago Jacomart, sastre. 

El sobrenombre que se da á Jaime Baco, procede tal vez de sus antepasa- 
dos, pues á principios del siglo XV lo encontramos en un documento referente 
á cuentas, cuya parte que nos interesa es la siguiente: «ítem pos en data los quals 
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oren donats per man del honorable en Gabriel navarro comprador de dotze di- 
ners del almudi an Jacme baco alias Jacomart sastre los quals a aquell foren 
tatxats ab mejor quantitat per los honorables obrers de la dita ciutat en e per dues 
taules que de aquell foren levades de un alberch del dit en Jacomart situat en la 
parroquia de Santa Catarina prop la lotga deis mercaders e per raho encara iii 
alguns pijoraments del dit alberch E havi apocha scrita a XI de febrer any MCCCCV 
reebuda per lo discret en francesch faldes notari ce florins que valen. 

(Cuentas de Murs e Valls, año 1409 á 1440, fol. 171, Arch. municipal). 



IV 

Eisdem die et atino (24 Enero 1411) Jacobus baquo, alias mestre Jacomart 
Sartor, vicinus Valentie scienter et gratis confíteor et in veritate recognosco vobis 
discreto Johanni amalrich notario civi dicte civitatis ut procuratori honorabilis 
Geraldi de Gualba militis habitatoris dicte civitatis presentí quod dedistis et sol- 
vistis michi voluntati mee realiter numerando omnes illas undecim libras quinde- 
cim solidos et quator denarios quas dictus principalis vester michi daré et solvere 
benebatur nominibus infrascriptis primo siquidem dedistis michi ratione unius 
alne et duorum palmorum panni nigri de melines quinquaginta solidos et sex de- 
narios ítem ratione octo alnarum et medie panni nigri de perpinya sex libras et 
decem octo soli Jos ítem ratione tondendi sive de baxar dictum pannum dúos so- 
lidos et decem denarios ítem ratione cuius cot de corderines negres ad opus 
complementi forrature cuiusdam tunice dicti vestri principalis viginti septem so- 
lidos et sex denarios ítem ratione costurarum dictarum raubarum quindecim so- 
lidos quatuor denarios quequidem quantitates sumam capiunt dictarum undecim 
librarum quindecim solidorum e quatuor denariorum quos et quos vos dictus Jo- 
hannes pro dicto principali vestro michi dedistis penitus numerando ut supra 
dictum est. unde renuncians scienter exceptioni pecunnie predicte non numérate 
et a vobis non habite et non recepti, &. in testimonium premissorum, &. Actum 
est hoc Valentie, &. 

Ts. Martinusde Sayes cotonerius etpetrus Ferdinandi scriptor Valentie cives. 

(prot. Vicent Zaera. Col. Patriarca.) 



Eidem die et anno (9 Diciembre 1429). 

Isabel uxor quondam Jacobi baquo alias mestre Jacomart sartoris civis Va- 
lentie nomine meo proprio et at Tutrix et Curatrix testamentaria Andree Jacobi et 
Michaelis baquo filiorum meorum et dicti quondam viri mei ac heredum univer- 
salium bonorum omnium et jurium que quondam fuerunt dicti viri mei eorum pa- 
tris ut de dictis tutella et Cura ac herencia constat per ultimum eius testamentum 
quod actum fuit Valentie decima nona die decembris Anno anativitate domini 
Millesimo CCCC deesimo nono receptum per discretum Jacobum salat quondam 
notarium publicum dicte civitatis et publicatum per dictum noíarium post ipsius 
testatoris morten die vicésima tertia proxime dictorum mensis et anni Scienter et 
gratis dictis nominibus vigore instrumenti gratie super hiji concesse vendo concedo 
et quito et in viam luitionis et quitamentí trado seu quasi trado vobis Garcie perez 
de casohes porterio vicino dicte civitatis presentí recipienti et dompne Marie gar- 
da uxor vestrelicet absenti notario subscripto etipulante &c. illos centum septua- 
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ginta quinqué solidos regalium valentie retrocensuales réndales et annuales cum 
jure tamen nude perceptionis quos midis dictis nominibus singulis annis facitis et 
faceré tenemini in ac super quodam hospitio vestro sito et pósito in parrochia 
Sancti Andree dicte civitatis in vico vocato den Pardo confrontats cum hospitio 
alio vestro et cum hospitio venerabilis berengarii pardo presbiteri et cum dicto 
vico, solvendos decima nona die mensium Julij et Januarij mediatum quod hospi- 
tium cum dicto . . . emistis a petro berthomei cive dicte civitate et domna Isabelle 
tunde ejus sponsa Et qui Clxxv solidi retrocensuali fuerunt per dictos conjuges 
simul et in solidum dicto viro meo dum in humanis hagebat venditi et originaliter 
carricati super dicto hospitio et super alio hospitio dictorum conjugum sito et pó- 
sito in dicta parrochia Sancti Andree et super ómnibus alijs eorum bonis publico 
eiusdem venditionis et onerationis instrumento valentie confecto die decima nona 
julij anno anativitate domini M.°CCCC° décimo nona recepto et clamo per dictum 
Jacobum sallit quondam notarium prediCtum quod instrumentum una cum duo- 
bus alijs instrumentis pro titulis dicti hospitij facientibus vobis trado in sui pu- 
blica forma hoc autem quitamentum et venditionem dictorum centum septuagin- 
ta quinqué solidorum retrocensualium vobis dictis conjugibus et vestris fació et 
concedo eisdem nominibus precio videlicet Centum decem librarum regalium 
Valentie pretio quo fuerit originaliter carricati Quas omnes a vobis confíteor ha- 
buisse et numerando recepisse voluntati mee quare renuncio scienter exceptioni 
non numérate peccunie precij predicti a vobis non habiti et non recepti . . . dicte- 
que rei sic non geste ut predicitur et doli. Nichilominus . . . atque concedo vobis 
et vestris quod dictum retrocensuale et ejus dominium atque perceptio. . . et ac- 
tionas quas et que habes et habere debeo eidem nominibus contra vos dictos con- 
juges et dictum hospitium ac alia bona vestra et aliorum obligatorum cessent et 
evaneschant et ad prestinum deducantur statim ac si onerati et imposita ac facta (?) 
nunquam fuissent vel essent. Qui ab ipso retrocensuali et ab omni prestatione 
iusdem ab omnique lite actione questione petitione et demanda tam reali quam 
personale quam vel quas contra vos et dictum hospitium et alia bona vestra . . . 
aliorum obligatorum pro es vel annua pensione eiusdem a toto tempore pretéri- 
to usque in diem presentem inclusive . . . mortem en aliquam . . . et omnia alia 
bona vestra et eorum penitus (?) absolvo diffinio libero et quito et super eis et 
quolibet eorum michi et meis predictis nominibus silentium sempiternum im- 
pono prout melius &c. Cum ego prefatis nominibus per presentem transferam et 
in vos et vestros tradam et quam tradam omnes vices et actiones ac jura quecum- 
que michi dictis nominibus in et super dicto retrocensu pertinentes et pertinen- 
tia quovis modo causa vel ratione actione dumtaxat et non passive qui; jura et 
actiones voló propri . . . cassentur et annullentur protestor quod non tenear eis- 
dem nominibus vobis vel vestris de evictione premissorum vec ad dicti pretij res- 
titutione nísi dumtaxat pro factis et contractis meis proprijs et vel dictorum Tu- 
telle et Cure pro quibus tamen obligo &c. Actum est hoc Valentie &c. 

Testes discretus Jacobus beurellj notarius et ludovicus adrover argenterías 
major dierum cives Valentie. 

(Como este documento es uno de los últimos del tomo y éste está desencua- 
dernado, está la tinta tan decolorada que no ha sido posible leer algunas pa- 
labras.) 

Del protocolo de Vicente Zaera, Arch, general Reino. 
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VI 

Jaime Bago Jacomart, pintor. 

En Febrero de 1441 firma capitulaciones para hacer un retablo: «Die Mar- 
iis XXVIII februarij M. ccccxxxxi. — Capitols concordat entre mestre Jacomart 
bacho en Matheu xptofol e en bernat perales marmecors del darrer testament den 
bernat perales quondam vehi del loch de burjasot sobre un retaule per obs de la 
sgleisa del dit loch de la istoria de sent Miquel ab banch de la istoria de passio 
e ab ses polseres. 

«Del qual retaule son concordáis que haia lo dit en Jacomart acabat e posat 
per tot cen setanta liures en la forma sequent per tres terces go es la primera lo 
jorn que li metran en son poder lo retaule la segona com sera enguixat e daurat la 
terga com sera acabat e posat lo qual retaule ha promes lo dit en Jacomart de dar- 
lo acabat dins hun any contant del jorn qui li sera mes en poder lo dit retaule 
avant sots pena de dohens florins. E en ago obliga tots sos bens.» 

Al final de este documento se encuentra intercalada, en fecha posterior, la 
nota que á la letra dice así: «Subsequenter autem die martis xxil mensis Octobris 
anno anativitate domini MCCCCXXXin preinserta capitula fuerunt cancellata de vo- 
lúntate dictorum manumissorum ex ea quia per absenciam dicti Jacomard quem do- 
minus noster Rex ad partes Italie transmigrare fecit honorabilis berengarius mer- 
caderij bajulus generalis Regni Valentie tradidit dictis manumissoribus Centum 
florenos qui extimati fuerunt ratione operis imperfecte dicte rotrotabuli et de qui- 
bus dicti manumissores firmarunt apocham dicto honorabili bajulo cum instru- 
mento acto in posse Jacobi de anglecola notari xvi diem mensis octobris presen- 
tibus testibus honorabilis Joanne de montpalau milite militie Sti Jacobi et Joan- 
ne Martínez notario Valentie». 

En 18 de Marzo del mismo año 1441, Jacomart baco, pictor, había firmado 
apoca de cien libras reales de Valencia, por el primer plazo del precio. El mismo 
día 18, «Magdalena uxor predicti Jacomard... laudabit et aprobabit capitula pre- 
dicta ac se obligavit una cum dicto ejus viro et sine eo in ómnibus promisis et 
obligatis per eum et obligavit bona sua, etc.» Á continuación se repite la nota 
anterior. (Arch. de la Catedral, vol. 3.661). 



VII 

De otro retablo tenemos noticia, que contrató Jacomart en 31 de Marzo 
de 1441, cuyos capítulos, que transcribimos, se hallan en una hoja suelta, en el día 
27 de Abril. Dicen así: «Capitols jets e fermats entre lo honrat mossen Andreu 
García preveré beneficiat en la Seu de Valencia per lo honorable capítol de aquella 
a ago specialment deputat e en Jacomart bacor pintor sobre una taula la qual ha 
star damunt lo portal de la almoyna de la dita seu. 

»Primerament qui ell pintare a la dita taula en la qual haia tants pobres com 
pintar si porant seiguts en una taula ab hun canonge que dona la almoyna ab lo 
capella e bedell e un servidor e lo bisbe que seu al cap de la taula ab una cadira 
en pontifical acabant de bons colors al mils que pora. 

»Item que ell haja aparellar la dita taula que li ha liurada lo dit mossen Andreu 
que sia tengut de daurar la copada que va en tor dor fi. 
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»Item que lo dit en Jacomart prometra acabar la dita taula dagi a tots sants 
»Item que per la dita taula aura cent florins pagadors en tres pagues, la pri- 
mera incontinenti, lasegona quant sera deboixada la terca quant sera acabada». 



VIII 

ítem pos en data la quantitat fora posada per la raho ques segueix. Es a sa- 
ber que lo senyor Rey ab letra de sa propia ma signada e ab son sagell secret 
sagellada dada en lo camp de la silua longa a xxvmi. dies del mes de Juny del 
any MCCCCXXXXIII diu que en dies passats me hagues scrit ab vua letra sua dada 
en ffogia xxill a dies de Noembre del any MCCCCXXXXII que per fer certes coses 
fos anat a sa senyoria en lo Realme de Napols mestre Jacme baco alias Jacomart 
pintor de la ciutat de Valencia E conuenia a aquell per los dits affers en lo dit- 
Realme aturar E que era veritat que en aqüestes parts aquell havia empreses algu- 
nes obres per les quals li eren bestretes diuerses quantitats Qo es de mossen 
ffrancesch daries per vn retaule cxx ducats ítem de mossen AlfonsD Roiz de core- 
11a per vn altre retaule lxxxx ducats E mes per vn altre retaule de Morella xx du- 
cats E per la dita raho no volia lo dit Senyor que lo dit Jacomart que la añada que 
aquell hauia feta en lo dit Realme pus tost forjada que no voluntaria li fos en dan 
e diffamacio co es ques posques dir aquell esser partit ab los diners de les gents 
no hauent los donat degut compliment E com aquell en algunes dessus dites 
obres hagues ans de sa partida tant enantat que segons diu seria cobrador E en- 
altres que hauria be seruit lo quen hauría reebut E en altres quen hauria mes 
reebut que no seria la obra que hauria feta, Nauia supplicat lo dit Senyor lo dit 
en Jacomart que per conseruacío de sa honor e bon credit que hauia en aqüestes 
parts E encara per indemnitat sua e deis des sus nomenats E per la dita raho vol- 
gues lo dit Senyor fos donat aci algún bon ords. que del dit en Jacomart que era 
en son servey nos posques per algu deis dessus nomenats fer alguna querela, Sobre 
la qual cosa lo dit Senyor hauia cogitat del remey seguent Qo es que per mi fos 
parlat a cascu deis dessus dits e elegís concordantment vn o dos mestres pintors 
sufficients per los quals fossen judicades les obres fetes per lo dit en Jacomart E 
que de aquelles en que hauría procehit tant quen fos cobrador procuras fos liurat 
a sa muller o a son procurador lo que aquell ne degues cobrar E en les que aquell 
hauria ben seruit lo quen hagues pres quen romangues quiti E per les que hauria 
mes pres en sería tomador volia lo dit Senyor que yo de les pecunies de la sua cort 
pagas tot qo que lo dit en Jacomart fos tomador Et en tal cas li scriuis quant sera 
lo que per lo dit en Jacomart hagues bestret e donat per qo que li fos mes en 
compre e deduccio de qo que lo dit Senyor li hauia a fer donar en les parts della 
Perqué lo dit Senyor encarregaua e manaua a mi que les dites coses degues complir 
segons dit hauia prestant e donanthi la diligencia e vigilancia ques pertany fahent 
tota vegada que lo dit Jacomart non reportas diffamacio alguna ans les gents lo 
haguessen per ben scusate que de aquell se diguessen contents. Certificatme lo dit 
Senyor que seria cosa que li succehiría en seruey molt gran perqué no hagues 
a pedre de son seruey lo dit en Jacomart E perqué lo dit Senyor hauia entes que 
tro aci no hauia pagades les quantitats sobredites ne alguna de aquelles allegant 
la dita letra no esser a mi sufficient cautela per poder ho metre en data en mos 
comptes Ans restauen encara los dits deutes a carrech del dit mestre Jacomart de 
que lin resultaua gran dan e vergonia, me encanegaua e manaua que vista la 
present de qualseuol peccunies de la sua cort que a mans mies fossen o serien 
donas e pagas per lo dit mestre Jacomart tot lo que aquell se trobaria deure aci 
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per les rahons sobredites fins en suma de CCC florins dor e no mes auant. Car lo 
dit senyor ab la dita letra mana al mestre Racional de la sua cort o a altre qual- 
seuol de mi compte hoydor Quen lo retinent de mos comptes posant en data 
qualseuol quantitats per mi en nom del dit mestre Jacomart o a sos creedors 
pagades fins en la dita summa de CCC florins. E restituhint la present ab apoques 
de aquells a qui los dits pagaments hauria tets, aquelles en mos comptes reeben 
e liberament e admeten tot dubte e difficultat cessant. En virtud de la quai dita 
letra yo he donats he pagats e en loch meu e per mi lo dit en Pere garro an Do- 
mingo perales e Matheu xpofol vehins del loch de Burjacot mil e cent sois, reyals 
de Valencia los quals lo dit mestre Jacomart era tomador per raho de aquelles 
C lliures que hauia reebudes deis dits en Domingo perales e Matheu xpofol co de 
mossen ffrancesch daries canonge e pabordre de la seu de Valencia per raho e 
preu de vn retaule que lo dit en Jacomart hauía empres de fer e pintar sots invo- 
cado de sent Miquel Com los restants DCCCC sois de la dita moneda sien stats 
taxats al dit mestre Jacomart per en Jacme matheu pintor de la ciutat de Valencia 
per part del senyor Rey E per en Johan rexach pintor per part desl dits en Do- 
mingo perales e Matheu xpofol. dessus dits migancant sagrament per aquells en 
poder meu fet e prestat per raho de la Imatge de sent Miquel per lo dit mestre Ja- 
comart feta e pintada en la pega migana del dessus dit retaule de sent Miquel e en 
altres obres de aquell. E haui apoca closa per lescriva de la mia cort a XVI dies 
de Octubre del any present mccccxxxxiii la qual ensemps ab la dessus dita letra 
restituesch a la present.=M. C. sol. 

(Al margen).=Apoca.=E la dita letra del senyor Rey, en la qual les coses 
dins la present data contengudes, son expressades.=E es en la fi del fil. 

(Maestre Racional.— Cuenta del Baile general, 1443, fol. 304 v.) 



IX 

Ítem pos en data la quantitat fora posada per la raho ques segueix. Es assa- 
ber que lo senyor Rey ab letra de sa propia ma signada e ab son sagell secret sa- 
gellada dada en la Silva longa a xxvilll. dies de juny del any MCCCCXXXXIII. co- 
brada dessus a la data de MC, sol. per mi feta an Domingo perales e an Matheu 
xpofol vehins del loch de Burjacot maná a mi que de qualseuol peccunies de la 
sua cort a mans mies peruengudes per raho de mon offici de Batlia general donas 
e pagas a mossen Alfonso roiz de corella caualler tot go e quant en Jacme baco 
alias Jacomart pintor de la ciutat de Valencia fos tomador al dit mossen Alfonso 
roiz per raho de aquelles LXXX lliures que lo dit en Jacomart de aquell hauia reebu- 
des per raho de vn retaule lo qual hauia empres de fer e pintar E es cert que per 
certes jmatges figures e obres les quals lo dit mestre Jacomart hauia fetes e obra- 
des en lo dit retaule li foren taxats per en Jacme matheu e en Johan moreno pin- 
tors de la ciutat de Valencia migangant sagrament prestat per aquells en mon po- 
der, aquelles valer LXII lliures En virtut de la qual dita letra yo he donats e pagats 
an Johan roiz de corella donzell habitador de la ciutat de Valencia procurador de 
la dona na Pereta muller quondam del dit honorable mossen Alfonso roiz de co- 
rella e fill de aquells— CCCLX sol. reyals de Valencia Com les restants LXII lliures 
a compliment de les dites LXXX lliures sien stades taxades al dit mestre Jacomart 
per les obres fetes per aquell en lo dit retaule per los dits dos pintors aquelles 
valer les dites LXII lliures migangant sagrament per aquells en mon poder. E haui 
apoca closa per lescriua de la mia cort a XXII de Octubre del dit any MCCCCXXXXllí. 
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(Al margen).=CCCLX sol.=Apoca.=E son presos en cempte per vigor de la 
letra del senyor Rey cobrada en lo marge de la data de M C. sol. feta an Domin- 
go perales e M theu xpofol. en la precedent plana. 

(Maestre Racional. =Cuenta del Baile general de 1443, fol. 305 v.) 



(Miércoles, 16 Octubie 1443.) 

Sia atots manifesta cosa Que nosaltres en Domingo perales e en Matheu xpo- 
fol. vehins del loch de burgacot marmessors del darrer testament den bernat pe- 
rales q° vehi del dit loch deffunt, segons de la dita marmessoria consta per lo dit 
testament fet en Valencia a XV dies del mes de Juliol en lany de la natiuiat de 
nostre senyor (en blanco) firmaren apoca al honorable batle general del regne de 
Valencia de Mil e cent sois, reyals de Valencia per mans del honorable en pere 
garro, etc. los quals lo senyor Rey ab letra de ma sua signada e ab son sagell se- 
cret sagellada dada en lo camp de la silua longa a XXVHII dies de jyny prop pas- 
sat e any Mil CCCCXXXXHII mana esser donats e pagats e los quals dits mil e cent 
sois, son de aquelles cent liures que en jacomart baquo pintor del senyor Rey ha- 
uia reebudes deis dits marmessors (pro salario?) de aquelles cent setanta liures per 
preu de les quals lo dit Jacomart hauia empres de pintar hun retaule sots inuoca- 
cio de sent Miquel segons es contengut en una carta feta entre los dits marmesors 
e lo dit Jacomart e reebuda per lo discret en Jacme Monfort notari publich en lo 
qual dit retaule lo dit jacomart hauia ya pintat una imatge de sent miquel e 
altres obres les quals son stades jutjades per en jacme matheu de part del sen- 
yor Rey e en Johan de rexach pintors per part des dits marmesors migancant sa- 
grament en poder del dit batle general, valen les dites obres fetes en lo dit re- 
taule Noucents sois, e aso quels plau que la dita carta feta entre los dits marme- 
sors e jacomart fos cancellada e. . . en tal manera que ais dits marmesors no puxe 
aprofitar ni al dit Jacomart &. 

Testes en johan agosti e en jacme andres notaris comorants en Valencia. 

(Libro 6 de Apocas de la Bailía en esta fecha). 



XI 

(Al margen junto con las de 22 de Octubre).=Fuit notata hic propter obli- 
vione. 

Sia a tots manifesta cosa Que nosaltres en domingo perales e en matheu xsto- 
fol. vehins del loch de Burjacot marmessors del derrer testament den bernat pera- 
les q.° vehi del dit loch de Burjacot fet en lo dit loch a XV dies del mes de Juliol 
del any de la natiuitat de nostre senyor MCCCCXXXVim reebut per lo discret en 
Johan garcía per auctoritat reyal notari publich scientment e de grat en lo dit nom 
confessam e en veritat regonexem a vos honorable mossen berenguer mercader 
caualler conseller del senyor Rey e batle general del regne de Valencia absent 
quens hauets donats e pagats en comptan a la nostra volentat per mans del hono- 
rable en pere garro lochtinent de batle general e tauler de les pecunies del dit 
senyor Rey en lo dit Regne Mil e cent sois, reyals de Valencia los quals lo dit 
senyor Rey ab letra sua signada de sa ma e ab son sagell en lo dors de aquella 
sagellada dada en lo camp de la silua longa a xxvini dies del mes de juny prop 
pasat del any present e deius scrit mana esser donats e pagats. E los quals dits mil 
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ecent sois, son de aquelles cent lliures que mestre Jacomart baquo pintor del sen- 
yor Rey hauia reebudes de nosaltres en lo dit nom e del honorable mossen fran- 
cesch daries canonge e paborbre de la seu de Valencia per raho e preu de un re- 
taule lo qual hauia empres de fer e pintar sots invocacio de sent miquel segons 
es contengut en un contráete fet per la dita raho entre nosaltres e lo dit mestre Ja- 
comart reebu+ per lo discret en jacme monfort per auctoritat reyal notari publich 
de Valencia en lo qual dit retaule lo dit mestre Jacomart hauia ja pintat vna ymat- 
ge de sent miquel e altres obres les quals son stades jutjades e stimades per en 
jacme matheu per part del dit senyor Rey e en johan de rexach per part de nosal- 
tres, pintors de la dita Ciutat migancant sagrament per aquells fet en poder vos- 
tre, valer noucents sois, de la sobredita moneda perqué renunciam scientment en 
lo dit nom a tota excepcio de la dita moneda per nosaltres de vos no hauda e no 
reebuda per la dessus dita e a engan. En testimoni de les quals coses feu vos fe r 
per lo notari deius scrit la present apoqua de paga ab la qual volem ens plau que 
sia cancellat lo contráete com nosaltres ab la present lo cancellam e hajam per can 
cellat aquell. En axi que a nosaltres no puxa aprontar ne al dit mestre Jacomar 
noure per alguna manera via e raho, Fou fet ago en Valencia a xvi dies de Octu- 
bre en lany de la natiuitat de nostre senyor xMCCCCXXXXlli. Se -f- nva ls de nosal- 
tres en domingo perales e en matheu xstofol marmessors dessus dits Qui ago ator- 
gam e fermam. 

Presents testimonis foren a les dites coses los discrets en salvador piquer e 
en francesch barbastre ciutadans de Valencia. 



XII 

Eodem die et anno (22 Octubre 1443). 

Sia a tots manifesta cosa Que yo en johan roiz de corella doncell habitador 
de la ciutat de Valencia procurador de la honorable dona pereta muller del q° ho- 
norable mossen Alfonso roiz de corella caualler pare e mare meus Tudriu e cu- 
rudriu deis filis e hereus del del dit q° honorable mossen alfonso roiz de corella 
e dona poderosa e usufructuaria legitima administradora detenidora e posehido- 
ra de tots los bens e drets que q° foren del dit honorable mossen Alfonso roiz de 
corella segons que de la dita tutela e cura e vsufruyt consta per codicils de aquel- 
fets en la dita ciutat de Valencia en poder del discret en matheu steue per aucto- 
ritat reyal notari publich de la dita ciutat a set dies del mes de jener del any 
MCCCCXXXXI e publicat apres mort del dit deffunt a XII dies deis damunt dits 
mes e any. Consta de la mia procurado ab carta de procura feta en la dita ciutat 
de Valencia a xxim dies del mes de maig del any prop pasat mccccxxxxii ree- 
buda per lo discret en nicholau caposa notari publich de la dita ciutat de Valen- 
cia, scientment e de grat confes e en veritat regonech a vos honorable mossen 
berenguer mercader caualler conseller del senyor Rey e batle general del regne 
de Valencia absent axi com si fossets present Que hauets donats e pagats en 
comptant a la mia volentat per mans del honorable en pere garro lochtinent de 
batle general é tauleger de les pecunies del dit senyor Rey en lo dit Regne Tre- 
ents saxanta sois de reyals de Valencia los quals lo dit senyor Rey ab letra sua 
signada de la sua ma e ab son sagell secret en lo dos de aquella sagellada dada 
en lo camp de silua longa a xxvmi dies del mes de juny propasat del any present 
e deius scrit mana esser donats e pagats. Elos quals dits treents sexanta sol. son 
de aquelles huitanta lliures que mestre Jacomard baquo pintor del dit senyor 
Rey hauia reebudes del dit honorable q° mossen Alfonso roiz de corella per raho 
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e preu de un retaule lo cual hauia empres de fer e pintar segons appar per 
contráete fet entre lo dit honorable q° mossen Alfonso roiz de corella e lo dit 
mestre Jacomard reebut per lo discret en Johan Caposa notari publich en lo qual 
dit retaule lo dit mestre Jacomard hauia pintat certes ymatges figures e obres les 
quals son stimades e jutjades per en Jacmematheu per part del dit senyor Rey e 
en Johan moreno per part de la dita principal mia, pintors de la dita ciutat, mi- 
gangant sagrament per aquells fet e prestat en poder vostre valer sexanta dues 
lliures. Per que renunciam scientment a tota excepcio de la dita pecunia per mi 
de vos no hauda e no reebuda e a engan. En testimoni de les quals coses faQ, vos 
fer per lo notari deius scrit la present apoqua de paga. Fon fet acó en Valencia a 
xxn dies de Octubre en lany de la natiuitat de nostre senyor MCCCCXXXXIH. Se 
-fnyal de mi johan roiz de corella doncell dessus dit Qui ago atorch e ferm. 

Presents testimonis forem á les dites coses los discrets en salvador piquer e 
en francesch barbastre notaris ciutadans de Valencia. 

(Libro 6 de Apocas de la Bailía en esta fecha.) 



XIII 

Die jovis XV octobris Anno a natiuitate domini mccccxxxxiiii 8 

La honorable na Magdalena muller del honorable en Jacomart baco familiar 
e pintor del senyor Rey ferma apocha al honorable batle general del Regne de Va- 
lencia Que de aquells sexanta florins dor Darago los quals lo dit senyor ab letra sua 
patent signada de sa ma e ab son segell secret en lo dors de aquella segellada dada 
en lo Castell nou de Napols a vint del mes de Mar? del dit any MCCCCXXXXIIII 
li ha donats e pagats en comptan a sa voluntat per mans del honorable en pere 
garro & vint florins e o per aquell doents e vint sois, reyals de Valencia per les 
causes e rahons en la dita letra contengudes. 

Testes felippus de vezach de off icio magistri racionalis curie dicti domin i 
Regis in dicto Regno et Damia monzo presbiter Valencia degentes. 

(Lib. 6 de Apocas de la Bailía (1440-46) dicho día.) 



XIV 

ítem pos en data los quals per mi Hura lo dit en Pere garro a la dona na 
Magdalena muller de mestre Jacme Jacomart pintor del senyor Rey.— CCXX sol. 
reyals de Valencia en pagua prorata de aquells lx florins los quals lo dit Senyor 
ab letra de sa propia ma signada e ab son sagell secret sagellada dada en lo castell 
nou de Napols a XX dies del mes Marc, del any present MCCCCXXXXim.e mana per 
mi esser donats e paguats á la dita dona na Magdalena per sustentacio sua e de sa 
casa segons en la dita letra es largament contengut. E haui apoca closa per lo dit 
scriua a XV de Octubre del dit any MCCCCXXXXlllí. 

(Al margen).=ccxx sol.=La dita letra del senyor Rey de manament al dit 
batle general donas e pagas a la dita dona na magdalena los dits LX florins per la 
raho aci contenguda. E ab la matexa letra es manat al Mestre Racional quels reeba 
en compte restituhint lo dit batle la dita letra ab apoca.=E apoca deis dits CCXX so!. 

(Arch. Reg. Valencia. — Maestre Racional. = Cuenta del Baile general del 
año 1444, fol. 301 v.) 
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xv 

Die mercurii xii madii Anno a natiuitate domini M°CCCC°xxxxv.° 

Sia a tots manifesta cosa Que yo Magdalena muller del honorable mestre 
Jacomart Baco familiar e pintor del senyor Rey scientment e de grat confes e en 
veritat regonech a vos honorable mossen berenguer mercader & absent Que en 
virtut de una letra patent del dit senyor Rey signada de sa ma e ab son segell se- 
cret en lo dors de aquella segellada Dat. en lo Castell nou de Napols a xx del 
mes de Marc del any prop passat Milccccxxxx quatre a vos directa, me hauets 
donats e pagats en comptan a la mia voluntat per mans del honorable en pere ga- 
rro & tots aquells sexanta florins dor darago e per aquell siscent. sexanta sois re- 
yals de Valencia los quals lo dit senyor Rey ab la dessus dita letra mana per vos 
esser mi donats e pagats per les causes e rahons en aquella contengudes la en- 
semps ab la present vos restituesch e liure. E com axi stiga en veritat fag vos fer 
per lo notarí deius scrit la present apoca de paga en la qual vull esser enteses e 
compreses qualscuol apoques per mi a vos per la dita raho fetes e fermades. Fon 
fet ago en Valencia a dotze dies de Maig en lany de la natiuitat de nostre Senyor 
Mitccccxxxxv. Se-f-nyal de mi Magdalena dessus dita Qui agoatorch e ferme. 

Presentstestimonis foren a les dites coses en francesch almenara corredor 
de coll e en Johan cabata comorants en Valencia. 

(Libro 6 de Apocas de la Bailía (1440-46) dicho día). 



XVI 

ítem pos en data los quals per mi Hura lo dit en Pere garro a la dona na 
Magdalena muller del mestre Jacomart pintor del senyor Rey — CCCXXXX sol. re- 
yals de Valencia a compliment de paga de aquells DCLX sol. que lo dit Senyor ab 
letra de sa propia ma signada e ab son sagell secret sagellada dada en lo castel de 
Napols a xx dies del mes de Marc. del any MCCCCXXXXllil. mana a mi donas e 
paguas a la dita na Magdalena per sustentacio sua e de sa casa segons en la dita le- 
tra es largament contengut la qual per mi es stada restituhida a la data de CCXX 
sous feta a la dita dona en pagua prorata deis dits dclx sous el compte V.a pre- 
cedent a aquest en CCCI cartes. E haui apoca closa per lescriua de la mia cort a 
Xlll de Maig del dit any MCCCCXXXXV. = CCCCXXXX sol. 

(Al margen). = Apoca de la dita dona Magdalena deis dits CCCCXXXX sous= 
E son presos en compte per vigor de la letra del senyor Rey dins la present data 
mencionada coÉ£ al marge de la data de CCXX sol. feta a la dita dona en paga pro- 
rata deis dits DCLX sol. en CCCI cartes del compte V.e precedent a aquest rebut per 
lo dit batle general. 

(Maestre Racional. = Cuenta VI del Baile general de 1445, fol. 310.) 



XVII 

(16 Noviembre 1446.) 

Sia a tots manifesta cosa Que yo Jacme baco alias jacomart pintor de la ciu- 
tat de Valencia scientment e de grat confes e en veritat regonech a vos honora- 
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ble mossen berenguer mercader & Que en virtut de una letra closa del dit senyor 
Rey signada dessa ma e ab son sagell secret sagellada la qual es del tenor se- 
guent. (Ya no sigue más). 

(Libro 7 de Apocas déla Bailía.) 



XVIII 

ítem pos en data los quals per mi liura lo dit en Pere garro an Jacme baco 
alias Jacomart pintor de la ciutat de Valencia— MDCL sois, de reyals los quals yo 
li he acorreguts per virtut de una letra del senyor Rey de sa propia ma signada e 
ab son sagell secret sagellada dada en la ciutat de Napols a xxvr dies del mes de 
Setembre del any present MCCCCXXXXVI ab la qual lo dit senyor dehia a mi que 
com sa senyoria de present scriuis al feel seu maestre Jacomart que de continét 
degues partir per anar en son seruey ab sa muller e casa per qo que alguns temps 
lo volia en aquelles parts reteñir per co me manaua que al dit en Jacomart mi- 
nistras e donas tot lo que per son passatge e añada ab sa muller hagues mester. 
E no faes lo contrari per quant hauia cara la sua gracia ne detengues gens lo dit 
en Jacomart per aquesta raho car gran enuig lin faria, Per virtut de la qual dita 
letra yo he donats e pagats al dit maestre Jacomart los dits mdcl sois, per acorri- 
ment de aquell e per prouehir se de algunes coses necessaries per ops del dit 
viatge que de manament del dit Senyor deuia fer assa senyoria en lo Realme de 
Napols E haui apoca closa per lescriua de la mia cort a XII dies de Noembre del 
dit any MCCCCXXXXVI. En apres lo senyor Rey (lo que debía seguir está en 
blanco). 

(Al margen).=: MDCL sol. = Apoca = E letra closa del Senyor Rey de ma sua 
signada e ab son sagel secret sagelada dada en la ciutat de Napols a xxvi dies del 
mes de Setenbre del any MCCCCXXXXVI drecada an berenguer mercader caualler 
batle general en la qual se conté que lo dit Senyor escriuia a maestre jacomart que 
de continent degues anar en so seruey ab sa muller e casa per qo com per algún 
temps lo uollia ali teñir manant al dit batle general que al dit jacomart ministras 
e donas tot lo que per son passatge e añada ab sa muller e casa hagues mester e no 
fes lo contrari per quant hauia cara la gracia del dit Senyor e es enfilada a la fi del 
fil. = E jatsia la letra sia closa empero aquella e los dits MDCL sol. contenguts en 
la present data son admeses en compte al dit batle general per vigor de vna letra 
del Senyor Rey cobrada en lo marge de la data de MCCCCLX sol. feta au francesch 
des parca peller atrás en CCLXVII cartes. 

(Maestre Racional.= Cuenta del Baile general de 1446, fol. 290.) 



XIX 

ítem pos en data los quals per mi liura lo dit en pere garro an Johan gregori 
mercader de la ciutat de Valencia procurador den Jacme baco alias Jacomart 
pintor de la ciutat de Valencia — DL sol. de reyals a compliment de paga de aquells 
H.«CC sotts de la dita moneda, los quals en virtut de una letra dei senyor Rey de 
sa propia ma signada dada en Napols a XXVI de Setembre del any present 
MCCCCXXXXVI li he acorreguts per raho del viatge que aquell deuia fer de mana- 
ment dei senyor Rey en lo Realme de Napols en seruey del dit Senyor segons en 
la dita letra me era manat per lo dit senyor Com per acorriment de les necessitats 
de sa muller e casa sua, la qual dita letra es stada per mi restituida a la data de 
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mdcl sol. feta al dit en Jacomart atrás en lo present compte. E haui apoca closa 
peí lescriua de la mia cort a xxm dies del mes de Decembre del any present 

MCCCCXXXXVL 

(Al margen). = DL sol. = Apoca. = E son presos en compte per vigor de les 
letres del senyor Rey la huna cobrada e laltra mencionada en lo marge de la data 
de mdcl sol. feta per semblant raho atrás en ccxc cartes. 

(Maestre Racional. = Cuenta del Baile general de 1446, fol. 297, v.) 
NOTA. — Por olvido ó por lo que fuera, dejaron de registrarse las apocas 
correspondientes a los números XVIII y XIX. 



XX 

Ejusdem die et ano (Julio 1451). 

Jacobus baco alias Jacomart pictor civis Valentie et . . . ejus uxor scien- 
ter et gratis ambo in simul etc. confitemur vobis honorabile domine Johanne cátala 
uxori honorabilis ludovici de loris militis quondam habitatoris xative absenti ut 
presentí et vestris Quod presentía notarij . . . infrascripti per manus petri gil stu- 
dentis civis dicte civitatís de vestris proprijs bonis et peccunijs ut anerit et dixit 
tradidistis et . . . dedistis et solvistis nobis nostra omnimode voluntati numerando 
omnes illos Tres mille solidos monete Regalium Valentie quibus et quorum pre- 
cio ambo in simul et uterque nostrum in solidum vobis et vestris vendidimus alie- 
navimus et carricavímus ducentos solidos eiusdem monete censuales réndales et 
annuales sine laudimio et fatica tamen cum omni alio jure emphiteotico secundum 
forum Valentie solvendos . . . quolibet vicessima octava die mensis Januarij et vi- 
cessima octava die mensis Julij mediatum cum publico venditionis et carricationis 
instrumento hodierna die et in pone dionisíj cervera notarij infrascripti confecto 
prout in ipso latius continetur. Et quia etc. Renunciando etc. In testimonium etc. 
Quod est actum Valentie etc. — T. Jacobus di Vilaragut et Jacobus perera curio- 
res cives Valentie ac ffranciscus salelles parator panorum vicinus ville de Oliva 

(Prot. de Dionisio Cervera. Arch. del Colegio del Patriarca). 



XXI 

Pro Jacobo bacho. 

Nos Alfonsus, etc. Actendentes nos superioribus annis creasse et ordinasse 
vos fidelem nostrum Jacobum Bacho civitatis Valencie in pictorum nostrum per 
omnem terram et dicionem nostram: et exinde in carta pocionis domus nostre 
scribi fecisse: prout in certificacionem exinde vobis facta. Dattis in civítate nostra 
Gáyete die quartodecimo Maij anni MCCCC Quadragesimi secundo lacius conti- 
netur Actendentes eciam quod in Regno predicto Valencie nemo est alius qui pic- 
tor sit noster quam vos dictus Jacobus cui id ad maius officium committi potest: 
actentis in his vestris habilítate sufficiencia et ydoneitate: et sit racione consonum 
quod opera picture que in dicto Regno nomine nostre curie fuerit: per vos tan- 
quam pictorem nostrum depingantur: ac nostre íntencionis fuerit et sit quod dic- 
tum officium pictoris cum ómnibus juribus et pertinenciis suis per vos regatur et 
administretur: Ea propter Serenísimo principii Joahanni Regi Navarre fratri et lo- 
cumtenenti generali nostro intentum hunc nostrum aperimus Spectabili quoque 
et magnificis viris dilectisque Consiliariis nostris Eximino Pérez de Corella Co- 
miti Concentayne gerenti vices gubernatoris Ludovico de Vich Magistro racionali 
et Berengario Mercader baiulo generali dicti Regni aliisque universis et singulis 
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officialibus et subditis nostris in toto dicto Regno Valencie constitutis et consti- 
tuendis eorumque locatenentibus presentibus et futuris: dicimus precipimus et 
mandamus de certa nostra sciencia et consulto: quatenus habentes primitus trac- 
tantes et reputantes vos dictum Jacobum in pictorem nostrum vobis et nemini alii 
omnia opera ad vestrum huiusmodi officium incumbencia et pertinencia que in 
eodem Regno fieri habeant ad opus et pro servicio nostre curie fieri faciant atque 
mandent: satisfacto actamen vobis de condecenti et justo precio in consímilibus 
solviassueto: necnon arma nostra regia in valuis domus vestre de pictor si id face- 
re volueritis vos depingere et in eis tenere libere sinant et permittant: omniaque 
et singula in presentí privilegio contenta teneant et obseruent tenerique et obser- 
van per quos deceat faciant atque mandent omni frivola contradictione cessante 
et contrarium non faciant quavis causa sicut dictus frater et locumtenens noster 
general is nobis complaceré. Ceterique officiales nostri predicti graciam nostram 
caram habent et penam florenorum Mille cupiunt vero sub iré. In quorum testimo- 
nium presenter fieri jussimus nostro comuni sigillo pendenti munitus. Dattis in 
Castello turris octaui die xxvinr mensis januarii anno a nativitate domini 
mcccclvi. Regni huius Sicilie citerioris anno xxil, aliorum vero Regnorum nos- 
trorum Quadragesimo primo. Rex Alfonsus. 

Dominus Rex mandavit michi Francisco Martorell vis, per Valenciam claus 
vic. . . pro officio conservatoris generalis. 

(Aren. Regional de Valencia. - Real núm. 259. Diversorum fol. XXUll.) 



XXII 

ítem pos en data los quals en diuerses dies e solucions liura per mi lo dit 
en Pere garro an Jacme baco alias jacomart pintor de la ciutat de Valencia MCC. 
sois, en paga prorata de aquells il.mcc sois, reyals de Valencia per los quals se es 
auengut ab mi e ab lo magnifich mossen luys de vich Caualler Mestre Racional 
de la cort del Senyor Rey en lo Regne de Valencia Axi per fer fer e acabar de fus- 
ta un retaule ab ses polseres sotabanch tot obrat de talla ab ses archets e ab sa tu- 
ba en lo mig de aquell, Com per fer lo enguixar e aparellar, deboxar e acabar de 
colors ab oli ab la Imatge de sancta Catarina en lo mig e ab les istories de aque- 
lla daurat tot dor fi e picat segons se pertany molt abtament acabat, lo qual de 
aquell en la dita forma per lo dit preu es stat comprat per ops de metre aquell en 
la capella del Reyal del Senyor Rey com lo que y era fos molt vell, e quasi tot 
oculta sots inuocacio de la dita verge sancta Catarina. E haui apoca closa per 
lescriua de la mia cort a XXII de janer del any MCCCCLX.=MCC sol. 

(Al margen).— Apoca — E letra del senyor Rey de masua signada e ab son 
sagell secret sagellada dada en Barcelona a XV de janer any MCCCCLX dregada 
an berenguer mercader caualler batle general en la qual se conté Que segons lo 
dit senyor es informat per en luys de vich mestre Racional lo retaule lo qual de- 
mana del dit senyor en johan de bonastre caualler Guardia del Reyal del dit sen- 
yor, hauia fet fer o pintar per en Jacomart baco pintor del dit senyor a ops de la 
capella que es alt en lo dit palau per preu de n.mcc sois, segons la conuencio fe- 
ta per lo dit batle e per lo dit en johan de bonastre present lo dit mestre Racio- 
nal sia acabat e lo dit pintor no sia complidament pagat. E sia just e rahonable 
que aquell sia complidament pagat per tal ab la dita letra deya emanava al dit 
batle general que de qualseuol pecunies de la cort donas e pagas al dit en jacme 
baco los dits Il.mcc sois, o tant quant es la conuencio o la quantitat que de 
aquells li resta a pagar cobrant de aquell apoca de paga Car lo dit senyor ab la 
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mateixa mana al dit mestre Racional e a qualseuol altre del dit batle general 
compte hoydor que en lotemps de la reddicio deis comptes del dit batle gene- 
ral aquell posanten dátalos dits ll:mcc sois, o la quantitat que de aquells pagat 
haura per sola exhibido de la present ab apoca e certificacio del scriua de la cort 
de la batlia general per la qual conste de la dita conuencio aquella dita quan- 
titat en los dits comptes reeba e admeta tot dubte cessant altres (?) manera 
apoca certificacio ni cautela no demanats ni requests. 
(Cuenta del Baile general de 1458, folio 308 v.) 



XXIII 

ítem pos en data los quals per mi liura lo dit en pere garro an Jacme baco 
alias Jacomart pintor de la ciutat de Valencia, Mil sois, de reyals a compliment de 
paga de aquells nm.cc sois, de la dita moneda per los quals aquell se auengue ab 
mi e ab lo magnifich mossen luys de vich Conseller e maestre racional de la cort 
del senyor Rey en lo Regne de Valencia per fer e acabar vn retaule per ops de la 
Capella del Reyal del dit Senyor sots inuocacio de sancta Caterina, Axi per pintar 
daurar e metr el a punt segons se pertany e ab son sotabanch e polseres com per 
fer fer aquell de fusta ab tot son mester, lo qual dit retaule aquell ha acábate mes 
a punt en la capella del dit Reyal molt bell e abtament acabat segons appar en la 
data deis restants MCC sois, feta per mi al dit en Jacomart el compte xvim.e pre- 
cedent a aquest per mi retut en poder del mestre Racional en cccvm cartes es 
largament contengut e especificat. E haui apoca closa per lescriua de la mía cort 
a xxin de janer del any present MCCCCLX.=M sois. 

(Al margen).=Apoca de nm.cc. sois, cobrada a la data de íMCC sois, feta al dit 
en jacme baco en CCCVIII cartes del compte xx precedent a aques.=E son preses 
en compte per vigor de la letra del senyor Rey cobrada en lo marge de la dita data- 

(Cuenta del Baile general de 1460, fol. 276). 

XXIV 

Díe mercurii intítulata xxlll januarii Anno a natiuitate domini MCCCCLx. 

Sia a tots manifesta cosa Que yo en Jacme baco alias Jacomart pintor de la 
ciutat de Valencia scientment é de grat confes e en veritat regonech a vos molt 
magnifich mossen berenguer mercader & Que per mans del honorable en pere 
garro lochtinent & me hauets donats e paguat en comptans a la mia voluntat tots 
aquells dos milia doents sois, moneda Reyals de Valencia per (1) los quals me so 
auengut e concordat ab vos e ab lo magnifich mossen lujs de vich caualler conse- 
ll?r del dit -senyor e mestre racional de la sua cort en lo regne de Valencia entre- 
venint hi mossen johan de bonastre cavaller e altre? axi de mon offici com del 
dit offici de mestre racional axi per fer fer un retaule de fusta ab ses polseres e 
sota banch tot acabat de talla ab archets e ab sa tuba de talla en lo mig de aquell 
com per enguixar aparellar aquel com encara per deboix e cabar lo decors ab olli 
ab la ymatge de sancta Caterina en lo mig de aquell e ab les istories de aquella 

(1) Se había escrito antes y se tachó después lo siguiente: «per mon salari 
e treballs de pintar un retaule en e per obs de la capella del Reyal del senyor Rey 
de la ciutat de Valencia sots invocacio de la verge madona sancta Caterina e ab 
totes les ystories de aquella, de daurarlo de or fi e acabar lo ab ses polseres e ab 
tot lo necessari molt be e acabadamente Luego seguía: «E com axi stiga en ve- 
ritat &, como arriba después de lo entrelineado. 
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daurat tot dor ffi e picat tot segons se pertany molt abtament acabat e per sem- 
blant lo banch del dit retaule, lo qual dit retaule de mi en la dita forma es stat 
comprat per lo dit preu deis dits dos millia doents sois, per obs de la capella del 
Reyal del dit Senyor de la ciutat de Valencia com lo quey era fos tot acultat sots 
invocado de la verge madona sancta Caterina. E com axi stiga en veritat fac. vos 
fer per lo notari deius scrit la present apoquá de paga En la qual vull sien enteses 
e compreses qualseuol apoques e cauteles per mi a vos per la damunt dita raho a 
vos fetes é fermades. Fon fet acó en Valencia a xxm dies del mes de Jener del 
any de la natiuitat de nostre senyor Mil CCCC sexanta. Se-j-nyal de mi en jaume 
bago damunt dit qui acó atorch e ferme. 

Presents testimonis foren a les damunt dites coses los discrets en pere 
capdevila e en miquel tolsa notaris ciutadans de Valencia. 

(Bailía general. Lib. de Apocas de dicha fecha). 



XXV 

Die mercurij xxiij Januarij 
anno a nat. Dni M.° cccc sexagésimo. 

Ego Jacobus baco pictor Civis civitatis Valentie scienter et gratis pacto spe- 
tiali promitto vobis venerabili Raymundo deSancío Johanne habitatori loci deCa- 
ti presentí et acceptanti ac vestris Quod hinc ad vnum annum proxime venturum 
faciam vnum Retabulum cum suis polseres de bona fusta e be obrat e acabat des- 
carpenteria ut decet de ambitu de decem palmis dalna et de altitudine cum sua 
debita espiga de terdecim palmis et postquam endraprauero de panno lli et in- 
guixauero de bono guix dictum retabulum et dict.is polseres cum suo debito es- 
tauco illud promitto deboxare videlicet in espiga crucifixum cum Ihu (sic) et cum 
virgine María ex vno latere et ex alio latere cum sancto Johanne euangelista et 
in medio ipsius retabuli sanctum laurentium et sanctum petrum martirem 
de ordine predicatorum et ex vno latere dicti retabuli deboxare duas estorie in 
duabus casis sancti laurentij et in alia parte dicti retabuli alias duas estorias 
sancti petri martiris et etiam promito faceré de bona fusta unum stacuum in 
inferioli parte dicti retabuli cum septem casis et cum fuerit endrapat et enguixat 
promitto deboxare in casa media la pietat et in casa dextera virginem Mariam 
et in casa sinistra sanctum Johannem et in duabus casis partis dextere ipsius 
stanni sanctum Matheum et sanctam Caterinam et in duabus casis sinistris dict 
estanni sanctam luciam et sanctum Augustinum (1) les [les polseres . . . perfetes 
cum signo et? armem ... ell e de la. . . ercha . . . adrie] et postquam ipsum re- 
tabulum deboxauero ipsum promitto suis debitis locis daurare de fino Auro et 
illud depingere de bonis et finis coloribus hoc est de bono adzur etde virmilio et 
de diji coloribus et hoc promitto faceré infra dictum annum saluo justo impedi- 
mento sub pena xxx Regalium auri Rato manente pacto etc. Et pro hijs atendendis 
obligo omnia bona mea Ad hec autem ego dictus Raymundus de sancto Johanne 
acceptans dictum retabulum et omnia precontenta promitto soluere et paccare pro 
dicto retabulo cum dicto suo estachio e polseres pro fusta et pro depictione euis- 
dem modo predicto Quadraginta duas libras et decem solidos in hijs terminis vi- 
delicet in continenti quatuordecim libras et quando fuerit dictum retabulum en- 
guixat e deboxat alus quatuordecim et cum depictum et perfectum fuerit alias 



(1) Lo incluido en el signo [ ] está en el original añadido al margen y muy 
maltratado. 
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quaturdecim libras et decen solidos sub pretio. 1. solidis qualibet solutione fíat in 
hijs executio cum submisione et renumtiatione fori etc. Et pro predictis atten- 
dendis obligo, etc. Actum Valentie, etc. 

Testes Jacobus sastre banqualerius et sancius azuar textor, lañe de corde- 
llats. 

ffiat apcca de xiiij libris pro prima solutione— testes qui supra. 

XXVI 

Testamento . 

Die mercurij xv mensis julij anno anativ. Dni M°cccclxj. 

En nom de la Sancta Trenitat pare fill e sanct sperit amen Yo en jacme bago 
alias mestre Jacomart pintor ciutada de la ciutat de Valencia detengut de greu ma- 
laltia de la qual tem morir stant empero en mon bo sa e acostumat seny e enteni- 
ment memoria ferma ab paraula clara e manifesta appellats los testimonis e nota- 
ri deius scrits en presencia e audencia de aquells fas e orden mon derrer testa- 
ment e la mia darrera voluntat per lo qual e la qual revoque e he per revocats 
tots e qualsevol altres testaments e ultimes voluntáis per mi ca en rere feyts e or- 
denáis en poder e ma de qualsevol notari mas sois aquest meu derrer testament 
romanga en sa plenera forca e valor. En lo qual present testament fas e orden en 
nom e loch de Marmessor la dona na Magdalena muller mia molt cara a la qual 
acoman la mia anima e lo meu cors e li done carrech de la mia sepoltura en axi 
que la dita mia sepultura e les altres funeraries vull esser fetes al meu cors com 
sera de la anima separat a tota coneguda e voluntat de la dita muller m : a, la qual 
dita mia sepultura del cors meu vull esser feta en lo Monestir de fiares preyca- 
dors de la present ciutat de Valencia en aquell loch on jaén mos pare y mare. E fe- 
ta la dita mia sepultura tots los meus bens e drets a mi pertanyents e pertanyer 
podents o devents luny o prop ora o en esdevenidor per qualsevol titol causa 
manera o raho done e dexe a la dita na Magdalena muller mia e aquella dita mu- 
ller mia a mi hereua propria e universal fas e instituech de present a fer deis dits 
bens e drets meus a totes ses plaues voluntáis. Aquest es mon derrer testament e 
la mia derrera voluntat lo qual dit testament vull que valga per a tots aquells 
furs leys costums e bona raho que mils valer e teñir puxa e doia lo qual dit tes- 
tament fon feyt en la ciutat de Valencia dins casa de mi dit testador a quinze dies 
del mes de juliol del any de la nativitat de nostre Senyor deu Jhuxpt Mil quatra- 
cents sexanta hu. 

Se f nyal de mi dit en Jacme bago testador damunt dit qui lo present tes- 
tament fas e orden e aquell ha/er feyt confes e otorgue. 

Presents per testimonis appellats e pregats en Marti desparca e en Sanxo 
azuar texidor de cordeláis e en Johan cabater tapiner Ciutadans de Valencia e 
vehins e conexents e lo notari conexentlo dittetador. 



Publicación. 

Postmodum vero die veneris intitulata xvil predictorum mensis et anni que 
dies fuit crastina a diesepulture dictí Jacobi bago, lo dit testament fon lest e pu- 
blicat per mi Jacme vinader notari receptor de aquell a instancia de la honrada 
madona Magdalena muller de aquell dins casa e habitacio de aquell presents los 
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testimonis deius scrits. Et lets e publicat lo dit testament de continent la dita 
dona dix que acceptava la dita herencia per lo dit marit seu a ella lexada ab be- 
nefici de inventari lo qual fa de continent de tots los bens e drets del dit marit 
seu protestat que per la present acceptacio de herencia no li sia feyt prejuhi al 
dret que lipertany en los bens del dit marit seu per raho de son dot e creix pre- 
sents per testimonis en Marti esparga e en Johan manganella scuder vehins de 
Valencia. 

(Prot. de Jaime Vinader.— Arch. Coleg. Patriarca.) 



XXVII 

Inventario. 

Dicta die veneris xvij Julij ano anat. dnj M°cccc°lxjn a . 

Inventari feyt en la ciutat de Valencia dins casa den Jacme bago alias Jaco- 
mart defunt quondam pintor ciutada de la dita ciutat per la honrada madona 
Magdalena muller de aquell en nom de hereua universal del dit marit seu segons 
consta de la sua herencia per lo derrer testament feyt per lo dit en Jacme baco a 
XV del present mes de Juliol en poder de mi Jacme vinader notari e publicat en 
lo present dia en poder de mi dit notari. 

£ primerament foren atrobats los bens mobles seguents en la recambra que 
es vers lort del dit alberch un bel artibanch de pi nou ab tres caxons ab certa 
obra de tal bany = ítem altre artibanch de pi usat de dos caxons buyt = ítem un 
mig cofre de forma menor buyt = ítem sis recolzadors de rae, pintats de testes de 
moros. = ítem tres trespontins de canem e un cops de cap cubert de lli pie de 
fluxell 

En la cambra major un lit de sis posts petges e márfega = ítem un matalaf 
tot blanch e un traverser pie de ploma = ítem un cortinatge blanch ab son bas- 
timent ab un listo blau en cascuna cortina = ítem una vanona de lli. = ítem un 
artibanch de dos caxons — ítem sobre lo lit dos lancolls de lli cascun de tres te- 
les = ítem dos cofrens pintats de vert e groch buyts = ítem tres coxins de cap 
plens de ploma— ítem un monacort — ítem una cortina al davant del lit clavada 
en la paret pintada de brots de vinya — ítem dos cubertors blanchs usats 

En lo menjador. Primo dos artibanchs de pi cascu de quatre caxons buyts= 
ítem un tinell o degador per teñir canters daygua taces e ampolles = ítem una 
caxa per teñir pa=Item un altar ab son oratori e ab un pápalo de drap de lli e un 
cofre vert e grog = ítem una tauleta xicha de menjar — ítem dos gipons del dit 
defunt lo un a manegues de seda e laltre tot de drap — ítem un gonell e una 
capa de drap burell. 

En la cambra de miga scala un lit ab cinch posts e petges e márfega e un 
matalaf tot blanch = ítem un cortinatge blanch ab son bastiment = ítem un tra- 
verser pie de ploma :- ítem dos llangols de lli cascu de tres teles = ítem un fia- 
cada blancha cardada = ítem un cubertor de lli — ítem dos caxes de pi = ítem 
un gonell d'om de drap morat = ítem un mongil de dona de drap burell = ítem 
un manto de dona de drap negre= ítem un lit de repos ab dos petges e tres posts. 

En la recambra de la prop dita cambra un lit de quatre posts ab sos petges 
e márfega = ítem un matalaf blanch e blau oída e un traverser de lana = ítem 
quatre langolls destopa cascu de dos teles = ítem una vanoneta oldana de lli = 
ítem un cofre vell pintat buyt. 

En la cuyna: Primo una caldera e uns ferros = ítem quatre asts de ferré lo 
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un gran e los tres xichs = ítem un ganxos de ferré per traurer la carn de la ola 
e dos esbromadores de ferré e un calderonet daram per escalfar aygua e uns ie- 
rres xichs = ítem una caga per fer bugada = ítem sis plats destany comuns e un 
plat destany gran = ítem sis salsarets destany e una peroleta daram — ítem una 
paella ab sa giradora 

En altra cambra que es detras lort: primo un lit de cinch posts ab sos petges 
e márfega = ítem Matalaf e traver (?) reals = ítem un devantall de lit rexat = 
ítem dos lancolls de lli de tres teles cáscum — ítem un cubertor blanch de lli = 
ítem tres caxes grans e un cobriandzembla morada e burella —ítem un drap 
de paret e una catifa oldana = ítem una clocha dom de drap de bruxelles - 
ítem un gipo colar e manegues de seda morada e altre gipo del dit defunt mane- 
gues e colar de seda negra =Item un gonell del dit defunt de drap negre forrat 
de pell negra — ítem una gomella de dona de drap de bruxelles e altra gomella 
de dona de grana = ítem un manto de dona de drap de bruges— ítem tres catifes 
noves de la térra =Item dos bancalls e una dotzena de recolzadors de ras =Item 
una tancha porta de ras ab dos figures =Item quatre coxinals grans plens de 
ploma 

En la entrada del dit alberch una gerra bladera - ítem una taula gran larga 
de meujar ab sos peus 

En lo celler quatre gerres grans vinaderes buydes= ítem tras gerres xigues 
vinaderes = ítem dos caratalls buyts 

ítem en una casa atinent al dit ort hi ha un cup que cola sis gerres ab son 
folador sotil e una trascoladora 

ítem una altra casa que es diu stable ab una muía castanya ab son fre e se- 
lla = ítem nna somera e un ruquet 

ítem un sclau negre appellat Anthoni 

ítem una sclava appellada Margalida 

Ultra los dits bens foren atrobats en bens del dit defunt les possessions se- 
gué nts 

Primerament lo dit alberch gran ab lo ort atinent de aquell lo qual afronta 
ab alberch den (en blanco en el original) . . . e ab la carrera apellada de sent vi- 
cent lo qual remogut lo censal deius scrit es franch e quiti e lo qual es tengut a 
cens de doents vint e cinch sous caváis per... (en blanco) los quals se poden 
rembre e quitar miganeant carta de gracia per preu de quatre milia sous 

ítem un alberguet o cases que es atinent del dit alberch e ort lo qual se diu 
celler lo cual confronta ab . . . (en blanco) e lo qual es tengut sots directa senyo- 
ria (en blanco) . . . á cens de set sous cascun any pagadors en cert termini ab luis- 
me e fadiga e ab tot altre píen dret emphiteotich segor fur de Valencia si e se- 
gons en la carta de la compra es contengut 

ítem un alberguet al costat del ort lo qual afronta ab . . . (blanco) lo qual es 
tengut sots directa sonyoria del discret Mosseu (blanco) a cens de nou sous cas- 
cun any pagadors en cert termini ad dret de fadiga e luisme e a tot altre píen 
dret emphiteotich segons es contengut. En cara es tengut per . . . (blanco) a re- 
cens de XV solidos quis poden rembre e quitar mijangant carta de gracia per preu 
de deu liures 

ítem un altre alberguet quis diu stable afronta ab lo adzucach e ab . . . 
(blanco) lo qual es tengut sots directa senyoria . . . (blanco) a cens de set sous cas- 
cuns anys pagadors en cert termini 

ítem dos caficades de vinyes franques e quities en terme de patraxet afron- 
ten ab dos camins e ab senda devensi setanta cinch liures de les quals se respon 
interés. . . (blanco). 
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Hec autem sunt omnia bona etc. protestor etc. 

Ts. Martinus desparta et Johannes mancanyella scutiferi Valentie 

(Prot. Vinader, Col. Patriarca.) 



XXVIH 

Dictis die et atino (23 Julio 1461). — Ego Magdalena uxor que fuit ve- 
nerabilis Jacobi bago alias Jacomart pictoris civis civitatis valentie nomine et ut 
heres universaiis bonorum et jurium que quondam fuerunt dicti viri mei ut cons- 
tat de mei herentia ultimo testamento eiusdem viri mei cuius actum. fuit in dicta 
civitate XV presentís mensis in posse notarij infrascripti scienter et gratis con- 
causa quitandis illos centum solidos monete regalium valentie réndales et annua- 
les de violario quos vos Martinus desparca civis dicte civitatis simul et in soli- 
dum cuín dicto viro meo et alijs vendidistis et onoractis ... (en blanco en el ori- 
ginal) pro factu et negotiis meis et dicti viri mei dono cedo transfero atque mando 
bovis dicto Martino sparga presentí et acceptanti ac vestris omnia et actiones voces 
et rationes quas mihi dicto nomine competunt adversus seu contra . . . (No sigue 
en el original). 

(Prot. Jaime Vinader. Arch. Patriarca). 



XXIX 

Con fecha 12 de Agosto de 1462, encontramos el siguiente documento: 
«Eisdem die et atino. — Magdalena uxor quondam in primis nubcijs honorabilis 
magistri Jacomart, alias bacho, pictoris civis civitatis Valentie in secundis vero 
nubcijs honorabilis petri damiga dicte civitatis civis tamquam heres bonorum et 
jurium dicti magistri Jacomart prout de eius herencia constat per dicti viri sui 
ultimum testamentum actum valentie in pose discreti Jaime Vinader notarij sexta 
decima mensis Julij anno misllessimo quadrigentessimo sexagessimo primo et 
publicatum in posse dicti notarij die... dictorum mensis et anni dicto nomine 
firmavit apocham venerabili et discreto berengario company presbítero domerio 
ac viceoperario fabrice sedis Valentie presentí de sentum quadraginta solidis re- 
galium Valentie dicto viro suo debitis ratione depingendi les faxes de fora la una 
gran e laltra chica cancelli sive rexat altaris maioris dicte sedis unde renuncians 
etcétera. (Arch. Catedral, vol. 3.680). 



XXX 

Rodrigo de Osona. 

En 15 de Septiembre 1483, este pictor retabulorum sedis valentie, cobra de 
Juan Vidal, beneficiado de la Catedral, 100 libras reales de Valencia por la segunda 
tercia de pintor el retablo que le mandó hacer el reverendo Señor Cardenal para 
darrere lo altar maior de la Seu. 

(Prot. Andrés Cirera. Arch. Patriarca). 

En 7 de Agosto de 1484 firma apoca de 50 libras por el retablo que por orden 
del Cardenal Obispo de Valencia había pintado para detras lo altar maior de la 
sea (Ibid). 
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En 19 de Julio de 1482 conviene con el pintor Pedro Cabanes sobre el reta- 
blo que habían de pintar en el altar mayor del convento de San Francisco para 
los herederos de Vicente Pedro. 

(Prot. Masquefa, Colegio Patriarca). 

En 19 de Febrero 1505, cobra 10 libras qaas bistraxit pro pictura et deau- 
ratione sacrarii capelle majoris dicte sedís Valentie, y diez ducados per lo encar- 
nar del crucifixi con fecha 26 Marzo del mismo año. 

(Aren. Catedral, vol. 3.689). 

En 1506 se le paga por pintar les portes de les reliquies de la sacristía. 

(Libro de obras, fol. 23). 

Y en 15 Marzo 1510 firma recibo de nueve ducados pro incarnamento cruci- 
fixi adorationis diei veneris sancti. 

(Arch. Catedral, vol. 3.698). 



APÉNDICE II 



Más noticias documentales de la vida 
y familia de Jacomart. 

Impresa ya esta Memoria, y pendiente su publica- 
ción de la labor de las fotografías y fototipias que la 
han de acompañar, debo de nuevo á mis buenos ami- 
gos de Valencia D.José Sanchis Sivera y D. Luis Tra- 
moyeres Blasco, más documentos referentes á la bio- 
grafía del pintor de Alfonso el Magnánimo, alguno co- 
nocido ya en extracto, otros del todo desconocidos. 



I 



Acaso los más interesantes sean los referentes, no 
al pintor sino á sus deudos, pues confirman, con mu- 
cha mayor probabilidad, que el artista fué valenciano, 
á la vez que mi hipótesis de que su homónimo y pa- 
dre, el sastre Jacomart, era extranjero. 

Confirman que naciera el pintor en Valencia, por- 
que años antes de lo que hasta ahora sabíamos, vié- 
nese ahora á saber que el sastre Jacomart residía en 
la ciudad, ya no en 1410, sino*én 1400, mucho antes 
de que pudiera ser concebido el pintor que hemos de 
suponer hijo suyo. 

En efecto, en sesión del Ayuntamiento de Valencia 
de 30 de Julio de 1400, una de las autoridades del 
municipio, el mustazaf (edil), da cuenta al Concejo de 
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que había impuesto una multa y le había tomado pren- 
das á «Jacomart baco sastre» porque en el día déla 
tornaboda de las nupcias del mismo (lo dice), había 
ofrecido á los comensales ocho pollos en la cena, con- 
tra lo que estaría mandado entonces, ignoro si por ra- 
zones de legislación suntuaria, y por ser ya lunes (ha- 
biéndose casado en domingo). Dándosenos noticia de 
que el multado dio dos excusas: una que era extran- 
jero (stranger), por lo menos extraño, y que, por tan- 
to, no tenía noticia cierta de los estatutos, y la segun- 
da, la de decir que su doméstica los había guisado, al 
haberlos recibido de regalo de unos amigos, ignorán- 
dolo él, especie esta última que parece facticia, y que 
el enunciarla también, no fiando del todo en la fuerza 
de la primera excusa, parece indicar que aunque ex- 
tranjero ó extraño á Valencia no debía de ser entonces 
un recién llegado á ella (1). 

El apellido Bago se conoce en Valencia en el si- 
glo xiv (2); el de Jacomart no se ha hallado sino en el 
siglo xv, en documentos de Castellón y en varios de 
Valencia. En el protocolo del notario Martín Dato hay 
varios documentos firmados por Andrés Jacomart, pro- 
bablemente el hermano del pintor, hijo mayor del sas- 
tre. En 21 de Febrero de 1443 se le llama á dicho An- 
drés Jacomart comerciante, mercator, y lo sería de pa- 
ños, porque firma apoca por haber cobrado el precio 
de ciertas telas vendidas á un Agustín Marquesano 
que era también mercader (3). En el libro de cuentas 



(1) Documento del todo inédito y desconocido del Manual de Congells, 
tiúm. 22, fol. 9 v., Arch. del Ayuntamiento, que debo al canónigo Sr. Sanchis Si- 
vera, y que va reproducido en el APÉNDICE III con el núm. XXXI. 

(2) Según comunicación del Sr. Sanchis Sivera, para quien son ya tan co- 
nocidos los civiles como los Archivos eclesiásticos del reino de Valencia. 

(3) Noticias inéditas comunicadas de reciente al autor de este trabajo por 
el Sr. Sanchis Sivera. 
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de la Bailta, tan aprovechado en este estudio biográ- 
fico, al año 1446, aparece citado un Jacomart picart 
sabater que cobra por seis pares de zapatos, per sis 
parells de stivals (1), seguramente que la propia per- 
sona llamada mestre Jacomart sabaterius en un docu- 
mento por el que su mujer, ya viuda, nombra procu- 
rador ó apoderado á Arnaldo del Barri, habitante en 
Barcelona, para que cobre ciertos créditos (2). Por úl- 
timo, muchos años después de los que historiamos, 
en 1488, 19 de Mayo, en un protocolo, se halla un Tho- 
bías Jacomart , flaquerius civis civitatis, el cual, con 
su esposa Francisca, confiesa deber cierta cantidad (3). 
Del Tobías no tenemos por qué preocuparnos, 
pero del mercader y del zapatero sí que tendría inte- 
rés que se comprobara que eran los hermanos del 
pintor (de alguno de los cuales ser podía Tobías hijo 
ó nieto). En cuanto al mercader, el llamarse Andrés y 
las fechas hacen, como dijimos, posible y aun probable 
que sí que sea el hijo mayor del sastre extranjero Ja- 
comart: precisamente era mercader de paños. Pero 
tendría más interés comprobar el parentesco del za- 
patero, saber al menos si se llamaba Miguel (nombre 
del tercer hijo del sastre), porque en el documento ci- 
tado de la Bailía se le llama picart, es decir, picardo, 
ó sea natural ú oriundo de la Picardía, que con su ca- 
pital Amiens, ha sido una región semifrancesa, semi- 
neerlandesa, ó de los Países Bajos, en Historia y en 
Arte. ¿Serán picardos de origen todos los Jacomarts 



(1) Noticia publicada por el Sr. Sanchis Sivera en el magno trabajo que se 
cita después en el texto, al artículo del pintor. 

(2) Noticia desconocida, tomada del protocolo de Sancho Pérez, en el Ar- 
chivo general del reino de Valencia, que publica también el Sr. Sanchis Sivera en 
el trabajo dicho. 

(3) Noticia desconocida, también comunicada de reciente al autor por el 
Sr. Sanchis Sivera, tomada del protocolo de Jaime Pinosa. 
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valencianos? Es cosa que poco á poco averiguarán los 
eruditos de Valencia, seguramente. 

Si allí, y en el siglo xv— , como en la vida nobi- 
liaria era frecuente en todas partes — , el marido fo- 
rastero ó extraño podía tomar y á veces tomaba el 
apellido de la mujer arraigada en un país, tendríamos 
quizás una explicación del hecho de que en el sastre 
tan repetidamente se ponga á la vez el Baco y el alias 
Jacomart, y en tantos y tantos documentos, repitién- 
dose la cosa en el hijo pintor. ¿Sería el Bago, el ape- 
llido más bien de la madre de éste y el Jacomart el 
apellido peculiar de aquel extranjero que, al casarse 
con ella, obsequiaba con tanto plato de volatería á los 
convidados á la tornaboda? Es otra hipótesis mía, de 
más difícil comprobación, que pongo aquí para prece- 
dente sumamente conjetural de lo que ahora, aten- 
diendo indicaciones del Sr. Sanchis Sivera, vamos á 
decir. 

La noticia, quizá del todo extraña, quizá (por el 
contrario) del todo relacionada con la familia y aun 
con la educación pictórica del pintor Jacomart, es la 
siguiente: en 26 de Noviembre de 1430 (cuando nues- 
tro artista tendría unos diez y siete años, edad muy 
de aprendiz), un conocido pintor (de los más consi- 
derados entonces en la tierra), Gonzalo Pérez, alias 
Sarria, pintor ciudadano de Valencia, contrata con la 
religiosa (cisterciense) sor Isabel Baco, del convento 
de Montsant, sobre Játiva, representada por un canó- 
nigo de la Colegiata, un retablo de Santo Tomás de 
Aquino, para el convento de dominicos de la misma 
Játiva (1). Isabel Baco, la monja, no puede ser en 1430 



(1) Documento inédito del protocolo de Berenguer Cardona, Arch. Oral, del 
reino de Valencia, que debo á la bondad del Sr. Sanchis Sivera, y publico en el 
APÉNDICE III con el núm. XXXII. 
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la Isabel, viuda del sastre, la madre, tutora y curadora 
de los tres hijos menores, Andrés (¿el futuro merca- 
der de paños), Jaime (el futuro pintor de Cámara) y 
Miguel (el futuro zapatero de la corte?), pero puede 
ser parienta de ellos, de ella, y acaso hija mayor, eman- 
cipada — emancipada, habría de serlo, por profesión 
religiosa, muy moza todavía, antes de 1419, fecha del 
testamento del sastre, en que no se nombra hija algu- 
na — , y poderse adivinar á través del contrato del re- 
tablo de Santo Tomás para los dominicos dejativa (no 
subsistente) el nombre del verdadero maestro pintor 
Gonzalo Pérez, que aleccionaría al futuro y más fa- 
moso pintor de Cámara de Alfonso el Magnánimo. 

Es, repito, especie conjetural en grado sumo, pero 
tiene ciertos visos de verosimilitud, sobre todo si se 
recuerda que, andando los años, el famoso pintor Ja- 
comart, en Julio de 1451, conjuntamente con su mujer 
Magdalena, enajena un censo que poseían en tierras 
dejativa: donde no aparece, sin embargo, que hubie- 
ran vivido nunca. 

Conclusiones: De la aportación nueva de datos 
documentales en este Apéndice recogidos, resultan, 
pues, cinco consecuencias: primera, y cierta, que el 
sastre Jacomart era extranjero (ó extraño) en Valen- 
cia; segunda, y cierta, que casó en Valencia y vivía 
allí desde muchos años antes de que pudiese nacer 
aquel su hijo homónimo en quien reconocemos al fa- 
moso pintor; tercera, que se hace todavía más proba- 
ble de lo que ya lo era, en consecuencia, el hecho de 
que el pintor naciera en Valencia; cuarta, y bastante 
conjetural, que fuera Gonzalo Pérez el maestro en pin- 
tura del artista; y quinta, y también muy conjetural, 
que los Jacomarts valencianos procedieran todos, como 
uno de ellos procede, de la Picardía. 
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II 



En cuanto á la biografía propiamente personal del 
maestro Jacme Baco Jacomart, pintor, narrada casi en 
efemérides en la Memoria, vamos á poder añadir aquí 
solamente una pieza documental (que debemos al se- 
ñor Tramoyeres Blasco) que ya en ella iba extractada, 
aunque muy insuficientemente, y otra (que debemos 
al Sr. Sanchis Sivera) de que no habíamos podido ha- 
cer mérito; con algunas noticias, sin acompañar texto, 
que publica este mismo señor canónigo en un impor- 
tantísimo trabajo de aportación documental para la 
historia de la Pintura valenciana, que se está impri- 
miendo en L'Aveng, de Barcelona, con el título de 
Pintores medievales en Valencia, en el que se dan no- 
ticias textuales, perfectamente ordenadas y estudia- 
das, inéditas en su casi totalidad, de no menos de 360 
pintores que en los siglos xiv y xv vivieron en Va- 
lencia (1). 

Pondré orden cronológico, como en la Memoria, 
en este Apéndice. 

En 12 de Junio de 1442 cobra el pintor Jacomart 
todavía en Valencia, del Baile general, la cantidad 
de 2.750 sueldos en paga de los 34.000 que se le ha- 
bían de dar para el viaje al reino de Ñapóles por el 
mandato del Rey: que me havets a donar en acorrí- 



(1) El importantísimo trabajo llevará prólogo de D. Salvador Senpere y 
Miquel, el veterano y por tantos y tantos conceptos meritísimo historiador de la 
Pintura medieval catalana, y va ofreciéndose ya en varios números de la Revista 
de Estudis Universitaris Catalans. 

El Sr. Sanchis Sivera tiene á la vez recogida la documentación no menos 
ingente y asombrosa de los artistas medievales de Valencia en otros ramos de la 
Historia del Arte: entalladores, bordadores, plateros, etc., etc., cosa que en manera 
alguna debe quedar inédita. 
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ment del viatge que yo de mana ment del Senyor Rey 
he de fer en el Realme de Napols, dice el artista (1), 
confirmándose lo que supuse de que llegaría á Italia 
la primera vez «por el mes de Julio de 1442», aunque 
quizás fuera algún día antes de comenzar el mes. 

En 22 de Febrero de 1445 cobra la esposa de Ja- 
comart 20 florines á cuenta de las cantidades que por 
el Rey se le habían de pagar por la Bailía, y otra can- 
tidad en 1446 en día que no se determina: per susten- 
tase sua e de sa casa (2). 

En 3 de Junio de 1452 verificóse en el Concejo del 
Municipio de Valencia la elección de consejeros del 
mismo en representación de las varias parroquias 
cuatro por cada una, y en la collación de San Martín, 
entre los elegidos, fué uno el pintor Jaime Jacomart, 
según el texto parcial de la Lista (3), que dice así: «Sent 
Martí. — En Jacme vjnader, notari. — En Jacme bo- 
rras. — En Jacme Jacomart, pintor. — En Jacme steve, 
tjrater.» 

En 20 de Junio de 1452 «En Jaume Jacomart» 
aparece designado entre los asistentes á la sesión del 
Municipio, primera del año de su concejalía (4). 

En 23 de Junio de 1452 asiste también á la se- 
sión «En Jaime Jacomart» (4). 



(1) Noticia y texto tomado del tomo vi del Registro de Apocas de la Bailía, 
Arch. general del reino, en Valencia, que da el Sr. Sanchis Sivera en su trabajo 
citado. 

(2) Noticias que, tomadas del tomo VI citado del Registro de Apocas, la 
primera, y de las cuentas de la Bailía, c. 60 (vi ?), folio 310, quizás confusamente 
anotada, la segunda, publica el Sr. Sanchis Sivera en el trabajo citado. Nótese el 
documento publicado aquí en el APÉNDICE PRIMERO con el núm. XVI. 

(3) Nota y texto comunicados (en Diciembre de 1913, cuando acabábala 
impresión de este libro) por D. Luis Tramoyeres Blasco, tomándolo del Archivo 
municipal de Valencia, Manual de Conseltso, tomo crrespondiente á los años 
1450 á 1455, núm. 35. A. 

(4) Notas igualmente comunicadas por el Sr. Tramoyeres y del mismo 
origen. 
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En 4 de Agosto de 1452 asiste igualmente « En 
Jacomart baco» (1). 

En 14 de Agosto de 1452 consta igual asisten- 
cia (1). 

El mismo día 14 de Agosto de 1452, en la se- 
sión concejil es elegido «En Jacomart baco» para el 
cargo — que en dicho día, como víspera del de la 
Virgen de Agosto, se había de proveer por un 
año — de guardián del vino y las vendimias; cargo 
popular que tenía por objeto vigilar la entrada del 
vino en la ciudad de Valencia para lograr que se pa- 
gara el impuesto de sisas establecido. La votación 
se hacía por cédulas, determinando primero á la 
suerte la parroquia á que había de corresponder 
el concejal elegido, y votando después ó determinan- 
do la suerte el nombre del preferido para el cargo. 
La elección se había de hacer la víspera de la Vir- 
gen de Agosto y valía por todo el año la designa- 
ción, ó sea hasta la Virgen de Agosto del año si- 
guiente (2). 

El 16 de Agosto de 1452 prestó el honrado «en 
Jacomart baco», como guardián electo del vino y 
vendimia, el oportuno juramento sobre los santos 
Evangelios, ante los jurados (en Valencia dos, que 
podríamos llamar, á la castellana, alcaldes), de 
cumplir bien y lealmente el encargo y de guardar 
y procurar con toda su diligencia y soberano cuida- 
do que se guarden los privilegios reales de la ciu- 
dad (3). 



(1) Notas igualmente comunicadas por el Sr. Tramoyeres y del mismo 
origen. 

(2) Documento inédito y no conocido que nos acaba de comunicar don 
Luis Tramoyeres y Blasco y va al Apéndice III con el núm. XXXIII. 

(3) Documento inédito y desconocido que, de la misma manera, debo á 
D. Luis Tramoyeres y Blasco, y que va al Apéndice III con el núm. XXXIV. 
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En 7 de Setiembre de 1452 no asistió Jacomart á 
la correspondiente sesión del Concejo (1). 

En 10 de Setiembre de 1452, Jacobus baqao, pin- 
tor, vecino de Valencia, contrata con Juana, viuda de 
Antonio Corts, que había tenido tienda de paños, la 
pintura de los solos guardapolvos (polseres) del reta- 
blo mayor de la parroquia de San Martín de Valencia, 
por lo visto ya existente de antes (y acaso de escul- 
tura), poniendo en cada parte de las polseres un án- 
gel dorado, y hacerlo antes de la fiesta de San Mar- 
tín, no de aquel año, sino del siguiente; el precio 130 
libras, pagaderas, como era uso, por terceras partes, 
pudiendo tomar el azur de Ultramar que necesitase 
de la obra de la iglesia al precio de 10 libras (mone- 
da) por una libra (de peso) á cargo del pintor y en la 
cuenta total de las 130 libras (2). 

El 27 de Setiembre de 1452 asiste á concejo «en 
Jacomart baco». 

El 22 de Diciembre de 1452 asiste á concejo «en 
Jacomart bago». 

El 27 de Febrero de 1453 falta Jacomart á la se- 
sión municipal. 

El 5 de Abril de 1453 asiste «en Jacomart bago» á 
sesión del concejo. 

El 10 de Abril de 1453 falta á la sesión concejil ce- 
lebrada ese día. 

El // de Abril de 1453 cobra « Jacomardus baco » 
como guardián del vino y firma recibo de la cantidad 



(1) Nota, como las anteriores y posteriores, referentes á las sesiones con- 
cejiles del año de concejalía (conseller) de Jacomart, comunicada por el Sr. Tra- 
moyeres y sacada del mismo citado libro de actas, titulado Manual de Consells, 
del Archivo de Valencia. 

(2) Documento interesante y desconocido que publica el Sr. Sanchis Sivera 
en el trabajo dicho, y que, comunicado por él, va aquí en el APÉNDICE III con el 
núm. XXXV. 
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de 25 libras (moneda real de Valencia) por medio año 
del sueldo ó salario con que, por lo visto, estaba re- 
tribuido (con ó sin otros derechos ó emolumentos) el 
dicho cargo de guardián del vino y vendimias (1). 

El // de Mayo de 1453 no asistió Jacomart á la se- 
sión del concejo. 

El 19 de Mayo de 1453 asistió «Jacomart baco » á 
la sesión del Concejo municipal de Valencia, siendo 
esa la última de las sesiones del año de su concejalía, 
serie que comenzara el día 20 de Junio del año ante- 
rior, 1452, como ya se ha visto (2). 

En 20 de Mayo de 1453 , como ya se dijo en la 
Memoria, Jacomardus baco, escultor (?), ó sea imagi- 
natur (que pudo acaso decirse por pura errata, ó de- 
cirse de un pintor de imágenes también), conjunta- 
mente con Magdalena, su mujer, venden un censo 
consignativo de 100 sueldos anuales, que imponen so- 
bre una barraca (hospitio) de los vendedores, en la 
huerta de Valencia, parroquia de San Martín y pobla- 
do vulgarmente llamado de San Vicente, pagadero 
en 21 de Mayo de cada año (3). Este documento, con 
otros, sigue comprobando que el pintor, en vez de 
ahorrar, iba poco á poco realizando el haber del ma- 
trimonio, á no ser que (como piensa el Sr. Tramoye- 
res) la operación fuera de garantía, cual una hipoteca 
á la moderna, para responder del otro contrato del 
mismo día de que pasamos á hacer mérito. 

En el mismo día 20 de Mayo de ¡453 «Jacomar- 



(1) Documento inédito y desconocido que nos comunica á última hora don 
Luis Tramoyeres y Blasco y que se publica al Apéndice III con el núm. XXX VI. 

(2) Notas debidas al Sr. Tramoyeres Blasco, extractos del libro de actas 
citado. 

(3) Documento del que sólo teníamos una idea, y que textualmente me co- 
munica el Sr. Tramoyeres Blasco, que la diera en su día, y por su obsequio puedo 
publicarlo como inédito en el APÉNDICE III con el núm. XXXVII. 
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dus baco imaginator» y Magdalena, por lo visto Ve- 
sach de apellido (cosa que ignorábamos), son designa- 
dos procuradores ó apoderados de un hermano de 
ella, el antes citado Felipe de Vesach, por la corres- 
pondiente escritura notarial de mandato ó poder. Este 
es general para cobrar y hacer por cobrar cantidades 
que debiera recibir Felipe de Vesach. Era éste emplea- 
do de las oficinas del Maestre Nacional del monarca, 
y por tanto Comisario real, y el poder se extendía á 
todos los cobros propios del cargo, comprometiendo 
la responsabilidad del Rey mismo al valor de los reci- 
bos que diesen los apoderados irt solidum Jacomart 
y Magdalena. Uno de los testigos es el imaginero 
(pintor ó bien escultor) ciudadano de Valencia, Gas- 
par OH ver (1). Semejante escritura de poder pudo 
obedecer acaso á la necesidad de ausentarse de Valen- 
cia Felipe de Vesach, habiendo de dejar quien interi- 
namente le sustituyese; pero también pudo ser algo 
como arriendo temporal ó cesión definitiva, aunque 
disimulada, del cargo hecha á sus parientes. Si fué 
arriendo, el otro contrato de la misma fecha (como 
piensa el Sr. Tramqyeres) sería de garantía; si fué ce- 
sión (á lo qutf yo me inclino), el otro contrato sería 
de abono del precio de ella. 

En 27 de Junio de 1461 (veinte días antes del de 
su muerte) cobró el pintor 40 libras en otra parte de 
pago por el Cabildo de la Catedral de Valencia, de la 
tarea de pintar las rejas ó cancela del presbiterio del 
templo (2). 



(1) Documento desconocido é inédito que literalmente nos comunica don 
Luis Tramoyeres y Blasco al irse á terminar la impresión de este pliego del Apén- 
dice, y que publicamos eu el Apéndice III con el núm. XXXVIII. 

(2) Noticia que publica el Sr. San chis Sivera en el trabajo citado, tomada 
del Archivo de la Catedral, folio 28, volumen 3680. 
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Estas son las notas que por hoy pueden agregar- 
se á las biográficas del pintor Jacomart, quedando en 
suma, para redondear su biografía, la laguna á col- 
mar de los años 1448 á 1450 (1). 

Resultan de ellas datos curiosos respecto de la ac- 
tividad de Jacomart y por lo visto también personal de 
su mujer Magdalena de Vesach en otros órdenes que 
el del trabajo artístico profesional. Él, siendo muy 
honrosamente llamado en Valencia á cargos concejiles 
en 1452-53, y él y ella metidos en delegación de cargo 
propio de la administración económica del Reino de 
Valencia, por tratos y contratos con un deudo, herma- 
no de ella. Siendo de notar que antes, y á la vez y des- 
pués de ello, sigue Jacomart contratando obras de pin- 
tura, y que no aparece claro si en vez de enriquecerse 
con todo ello no se iba empobreciendo. 

La impresión final que tanta información biográ- 
fica nos da es la de que Jacomart, al menos desde que 
(quizás por el triunfo en Ñapóles del Pisanello), volvió 
de Italia, no fué ciertamente un artista solamente ob- 
sesionado por su ideal y solamente llevado de su ca- 
rrera de pintor, pero fué un menestral probo y un ciu- 
dadano muy honrado en la vida pública y corporativa 
de la capital del Reino valentino. 



(1) Sé que el veterano D. Salvador Senpere y Miquel conoce un documento 
inédito de Jacomart, pero sabiendo que lo destinaba á cierto prólogo, no me he 
decidido á obligar su segura y amistosísima bondad. 
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MÁS DOCUMENTOS 



XXXI 

En el Concell celebrado el 30 de Julio de 1400, leemos: 

«Font exposat en lo dit Concell per lo honrat en berenguer minguet mun- 
dacaf en lo present any de la dita ciutat quell havia fet penyorar a Jacomart baco 
sartre per la pena de C morabatins imposada contra aquel qui eu en noses o en lo 
día de la reboda doneu amenjar volatería per qo com dilluns prop passat lo dit 
Jacomart que era stat novi en lo precedent dicmenje havia segons li fon accusat 
e ell troba fets apparellar iiij parells de polis a sopar e quel dit Jacomart sescusa 
der dues rahons dient quell era stranger e no era stat cert del statut per lo qual 
la dita pena era imposada segonament que si deus li ajudas ell no sapia res del 
dit apparell ans ell abzen de casa los ditz iiij parells de polis li eren stats trame- 
sos per un son benvolent e que la serventa de casa ...» 

Manual de Concells, núm. 22, fol. 9, v. Arch. del Ayuntamiento. 



XXXII 

Die sabbati xxvi Novembris /anno predicto M CCC xxx°. 

En Gocalbo perez alias sarria pintor ciutada de Valencia de grat e de certa 
sciencia promes e sobliga a la religiosa sor ysabel baco del orde de mont sant de 
xativa abzen axi com si for present a mi notari stipulant e mossen pere de la gue- 
rola preveré canonge de la ecclesia collegiada de la dita ciutat, procurador de 
aquella present fer hun retaule de fusta e pintat dor adzur e tais semblants colors 
en lo qual sia de la devocio e historia de sent thomas de qui segons lo patro que 
lo dit mestre gocalbo te e lo dit mossen pere se atura e lo qual promet fer a totes 
ses despeses posat en lo monestir de preycadors de xativa pleu lo altar e capella 
de sent thomas co es lo banch e la taula den mig ha esser acabada lo dia de sent 
thomas que sera a XV de Marc, primer vinent e posada en lo dit altar e tot lo res- 
tant ha esser acabat lo dia de Santa Maria de agost seguent e ha haver nou palms 
de ampie e xiiij palms e mig de larch. . . (continúa lo demás de fórmula). 
Prot. de Berenguer Cardona, Arch. Gral. del Reino de Valencia. 
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XXXIII 

14 Agosto 1452 (fol. CCXXVI). 

E fetes totes les dites coses Congregáis segons privilegis, stabliments, e bona 
costum déla dita ciutat en la present vigilia de la assumpsio de la gloriosa verge 
dona santa María se haia a fer eleccio de Guardia del vi per co lo ditconsell pro- 
veí per la forma acostumada de redolins a eleccio del dit Guardia del vi e per 
conseguent a la nomjnacio de les persones e eleccio del dit Guardia e caygut e 
romas en la sort daquesta eleccio la paroquia de sent marti e per aquella en 
Jacomart baco ciutada déla dita Ciutat per lany present quj finirá a santa María 
dagost del any seguent. 

Archivo Municipal. 

Manul de Consells, de 1450 en 1456, núm. 35 m. 



XXXIV 

(16 Agosto 1452) Jurados. 

Jurament du Jacomart baco die sextadécima predictorum mensis e annj en la 
Sala de la Ciutat de Valencia go es, en la cambra dita de Consell secret Constituí t 
personalment lonrat en Jacomart baco Guardia del vi e uerema de en la vespra de 
nostra Dona sancta María propassada dauant los honorables jurats de la dita 
Ciutad e seu e presta al sancts euangelis en poder deis dits honorables jurats lo 
sagrament deius seguent: 

En Jacomart baco ciutada de Valencia -Jurament. 

Guardia del vi e verema de la dita ciutat e contribucio de aquella Constituit 
davant los dits honorables jurats jura a Deu e ais sancts evangelis daquell per ses 
mans corporalment toquats en poder del honarables jurats dessus dits, de haberse 
bé e lealment, en lo dit offici de Guardia del vi e verema en lo qual per lo 
honorable Consell de la dita Ciutat era stat elet, tota fauor, e seruara e seruar fara 
e manara de tot son poder e de tota sa diligencia ab sobirana cura los priuilegis 
daquesta a la dita Ciutat per los senyors Reys passats atorgats e tots statuts e 
capitols e ordinacions de sobre aquesta raho fets e Gurats e manats Gurar per 
los dits honorables jurats si Deu lj ajudas e lossants euanjelis. 

Archivo Municipal de Val.— Manual de Consells, 1450 á 1455, núm. 3 A, folio 
CCXXVII. 



XXXV 

Die dominica x septembris anno anat. Dnj MCCCCüj. — Noverint universi 
quod ego Jacobus baquo pictor civis Valentie gratis et scienter consulteque ac 
delibérate cum presentí publico instrumento suis viribus firmiter et ubique vali- 
turo et in aliquo non violando seu revocando . . . et fide bona convenio vobís 
domne Joanne uxóri quondam Antonij corts paratoris pannorum civis dicte civi- 
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tatis presentí et vestris depingere seu pintare polseras retabuli altaris maris (ma- 
joris) Ecclesie sancti Martini dicte civitatis et in principio cuiuslibet dictarum pol- 
serarum faceré in qualibet parte unum angelum dauratum hinc a festo sancti 
Martinis primo venturo in unum annum Et quod vos habeatis mihi daré pro dictis 
polserijs centum et triginta libras monete Regalium valentie dandarum et sol- 
vendarum in tribus terminis sive solutionibus hoc modo in principio tertiam par- 
tem et in medietate aliam tertiam partem et in fine dicte operis aliam tertiam par- 
tem. Et quod totum adzur quod habebitis necesse pro pingendo dictas poAseras 
habeatis accipere de operarijs dicte Ecclesie ad forum decem librarum dicte mo- 
nete pro qualibet libra et habeatis recipere et habere in solutione et pacta dicto- 

rum centum Triginta librarum. Et sich promitto, etc Obligo . . . etc. Executo- 

ria cum submissione forij. . ., etc. Obligo. . ., etc. Ad hec autem ego dicta Joanna 
acceptans..., etc. promitto..., etc. Obligo. . ., etc. Quod est actum Valentie.. ., etc. 
Testes huius rei sunt discretus bernardus desplugues presbiter Rector ecclesie de 
betera et venerabilis petrus torres apothecarius Valentie civis. 

XXXVI 

1453. —Apoca de Jacomart por un parte del salario asignado al cargo de 
Guardia del vi. 

11 Abril 1453. 

Jacomardus baco guardianus presenten anno vinij et uendimie civitatis Va- 
lentie firma apoca seu albaranij salarj de vigentimum quijesem llibras monete 
realiter valentie per medianata e secunda solucionem mi salar i. 

Archivo Municipal de Valencia. 

Protocolo del notario Bernardo de Santo Félix, núm 4 / 13 . 



XXXVII 

20 Mayo 1453. 

Jacomardus baco, imaginator, ciuis valentie et Magdalena, uxor eius. Gra- 
tis & ambo simul et uterque nostrum in solidum cum presenti publico instrumen- 
to & vendimus & vobis venerabilis filippo de vesach ciui dicte Civitatis de officio 
honorabili Racionalis Illustrisimi domini Regis, in Regno valentie, presenti et 
acceptanti et vestris centum solidos monete Regalium valentie censales, véndales, 
annales et perpetuales in nuda tamen per cesione ipsorum &. Quos vobis et ves- 
tris oneramus et carricamus specialiter et expresse super quodam hospicio nostro 
sito et pósito in parrochia sancti Martine, dicte civitatis, in vico dicto vulgariter 
de sent vicent, franquo et quitio & confrontatum cum hospicio den masquesa, 
carnificis, cum hospicio de na bota, vidua, et cum via publica &. Et generaliter &. 
Ita quod generalis obligacione non deroget speciali nec e contra &. Sed vna per 
vlia roboratur & solvendos anno qualibet in vna et eadem solucionem, videlicet, 
aicesima prima die mensis Madii, incipiendo, primam solucionem XXI die mensis 
Madii anni proxime venientis M.CCCC uní et inde annatim et perpetuo in dicto 
ermino sive die sub pena vigenti solids. & Rato &. (Siguen las fórmulas del con- 
rato). Quod est valentie. 

Archivo municipal de Valencia. 

Protocolo del notario Juan de San Félix, núm. 17 m. 
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XXXVIII 

20 Mayo 1453. 

Filippus de vesach ciuis valentie de officio honorabilis Racionalis illus- 
trissimi dominis Regis in Regno valentie Nomine meo propius et ut Comissarius 
dicti domine Regis. Gratis & nominibus predictis et uterque corum in solidum. 
Constituo et ordino procuratores meos certis et speciales et ad infrascripta 
generales, vos venerabilem Jacomardum baco ymaginatorem civem dicte cívitatis 
et Magdalenam uxorem vestram sororem meam presentes et acceptantes et utrun- 
que vestrum in solidum. Ita quod premitus occupantis condicio & videlicet ad 
petendum habendum exhigendum et recipiendum pro me et nomine meo 
nominibus quibus supre et utroque eorum insolidum omnes et quarumque pecunie 
quantitates res bona debitu comandas pensiones censalium violarum tam dicto 
domino Regis seu mi pro eo ratione dicte comissionis pro mi debitas et debendas 
per quammvis personas vniversitates et collegia ubisque &. Et de his quod recepe- 
ritis apocam nec apoquas — quitamentos absoluciones albaranum vel albarana 
faciendum et seu fieri faciendum et firmandum et etiam ad omniam in predictis 
necessaria & et quod ego fasere possem si adessum &. Et ad lites largo modo cum 
posse substituendi & prometo & obligo bona dicti serenissimi domini Regis et 
mea &. Test, nicholaus mas textor lañe et gasparum oliver ymaginator cives 
volentie. 

Archivo Municipal de Valencia. — Protocolo núm. 17 de Juan de San Félix, 
cuaderno 4.°. 
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La labor subsistente de Jacomart 

y los comitentes de ella; 

los Retratos. 

Un caso de mercader magná- 
nimo: Juan Spigol, y su capilla 
de Cati. 

El retablo de Catí es todavía la única obra auténtica 
conservada, y es del caso dar aquí algunas noticias 
históricas referentes á la misma. 

El Sr. Tramoyeres y Blasco, al conocer el do- 
cumento en que aparece Jacomart contratándola, hubo 
de escribir á Catí para saber si subsistía ó no el re- 
tablo tan detalladamente descrito en el documento. 
Se dirigió á D. Felipe Guimerá, entonces cura Regente 
en Catí, — en 1912, beneficiado en el famoso santuario 
de la Vallivana (término de Morella, pero más cerca 
de Catí) — , y éste señor le dio la feliz noticia de la sub- 
sistencia de la obra de Jacomart. Allí luego la estudió 
el Sr. Tramoyeres, acompañado del profesor de 
Teoría é Historia del Arte de la Escuela de Valencia 
Sr. Burguera, dando cuenta el primero de tan intere- 
sante visita en el tantas veces citado artículo del Al- 
manaque de Las Provincias de Valencia para 1906. 
Poco después, salvando las dificultades de la ex- 
cursión que donosamente ha contado en unas con- 
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ferencias en Madrid Mr. Émile Bertaux, visitó Catí por 
pocas horas el entonces catedrático de Historia del 
Arte de la Universidad de Lyon, acompañado de 
Madame Bertaux: no hallando en Catí modo de apo- 
sentarse, emprendieron al caer de la misma tarde de la 
visita la prosecución de su viaje en caballerías, lle- 
gando, tras de pasar toda la noche en camino, á las 
puertas cerradas de la amurallada Morella una hora 
antes del alba. Yo visité Catí más cómodamente, 
aposentado hospitalariamente por D. Nicolás San Juan 
y acompañado de amigos queridísimos (D. Rafael 
Fabra, D. Salvador Guinot y D. Ricardo Carreras) 
en una rápida excursión por el Maestrazgo, en otoño 
de 1912, cuando ya corrían los autobuses ó diligencias 
automóviles entre Vinaroz y Morella, y cuando entre 
la Venta del Aire ó la Vallivana y Catí teníamos el 
carruaje de nuestro simpático huésped á nuestra dis- 
posición para recorrer en él, ó á pie, llevándolo de 
respeto, el camino carretero montañoso que espera 
pronto convertirse en arrecife de carretera. 

Lo más importante era la tarea fotográfica, difici- 
lísima, en la que se ensayaron Mr. Bertaux, el antes ci- 
tado D. Rafael Fabra, dos veces (la segunda en nuestro 
viaje), el arcipreste de Morella D. Manuel Betí, dos ve- 
ces también, y D. Enrique Cardona en dos viajes con- 
secutivos, en verano y otoño de 1913. El citado ar- 
cipreste, con su gran autoridad é invocando la ocasión 
singular de este libro, no pudo lograr del Ordinario, el 
anciano prelado de Tortosa D. Pedro Rocamora, el 
permiso para sacar á buena luz el retablo, con estar 
sólo clavado al muro con escarpias: el dictamen del 
actual cura de Catí tuvo la culpa, y un prurito extraño 
en el gobierno de la diócesis dertosense, en la cual al 
estudioso se le remite á Roma, cuando Dios sabe si al 
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chamarilero se le sonreirá algo más. Al fin, de la segun- 
da campaña fotográfica de Cardona en Catí (Noviem- 
bre de 1913), ya aleccionado por los anteriores fraca- 
sos, son las fotografías aprovechables que se ven en 
este libro convertidas en fototipias: poco antes las 
había logrado ya aceptables también el no menos por- 
fiado Mossen Betí, siempre acatando las órdenes de 
inmovilidad decididas en Tortosa tan meticulosa- 
mente. 

La Iglesia de Catí, como templo de los siglos 
góticos (aunque la nave única no conserva su prístino 
aspecto), está orientada, es decir, que tiene el eje de 
Oeste (pies de la Iglesia) al Este (presbiterio de ella). 
Ábrese puerta de entrada al lado Sur, hacia los pies; 
su himafronte principal arrima al caserío (á la casa 
abadía). La capilla para la cual pintó el retablo Jaco- 
mart es una de las del Sur, al Este de dicho ingre- 
so, abriéndose la entrada á la misma casi al centro de 
la nave. 

En esa capilla se ve un escudo heráldico como 
principal y otro, que parece de cifra, como secundario. 
El escudo principal (una mata florida) se repite en el 
retablo, en la clave de la bóveda de crucería de la ca- 
pilla, y en una sencilla pero hermosa lápida que hay 
en el suelo, al centro. Este escudo, por la lectura de 
esta lápida, se ve que es un escudo parlante. En efec- 
to, el allí enterrado, que sin duda había de ser el fun- 
dador de la capilla, se llama de apellido Spigol; en 
castellano diríamos espliego, y más bien alhucema en 
Andalucía. La olorosa planta de perfume caro á las 
parturientas, espigada (espigada por antonomasia), 
abre graciosamente en abanico sus flores en todas 
esas piezas heráldicas, particularmente en la lauda 
sepulcral. En ella se dice: Sepultura del honorable 
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JOHAN SPIGOL, MERCADER, QUE MORÍ Á XIII DE SETEM- 

bre, any mcccclii: En el año no hay duda; en el día 
alguien leerá VIII en vez de XIII. 

Siendo de 1460 el contrato del retablo, toda suerte 
de razones ha de llevarnos á pensar que es el retablo 
de Juan Spigol, aunque encargado después de su 
muerte, para la capilla de su fundación. Luego vere- 
mos hasta qué punto se confirma eso por las concien- 
zudas y felicísimas é inéditas investigaciones del 
Arcipreste de Morella Mossen Betí, hechas para com- 
pletarnos este capítulo del libro. 

Pero antes hemos de decir que la capilla de Juan 
Spigol pasó en el siglo xvm á ser otra cosa que ca- 
pilla: convertida en pieza de paso á la grande de la Co- 
munión que, á usanza valenciana, como un segundo 
templo, se edificó junto al principal, al lado Sur de la 
cabecera y centro del mismo. Entonces el retablo de 
Jacomart, que arrimaba al paramento del Sur y miraba 
al Norte (encentrado en la Capillita), pasó al para- 
mento Este, mirando al Oeste; y como la nueva capilla 
de la Comunión tiene su himafronte al Oeste y le 
quitó á la capilla de Spigol sus luces altas directas, el 
retablo de Jacomart ha quedado en sitio oscuro, ilu- 
minado por luces de la iglesia ó de la capilla, reflejas. 
Unas ú otras ayudan á dejar ver unas ú otras tablas, 
pero el retablo todo en conjunto no puede verse y 
fotografiarse bien nunca. Estando, además, al paso el 
retablo y ya no al socaire de la gente en el fondo de 
una capilla, ha podido ser y ha sido estropeado de los 
chiquillos, sufriendo mucho, en particular las cabezas 
de los jueces y de sayones de los martirios, pues toda 
la chiquillería valenciana tiene un secular prurito de 
rayar ó machacar las cabezas de judíos, así en los 
pilares ó estaciones de los víacrucis de montaña, — azu- 
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tejería historiada, característica de todo pueblo valen- 
ciano (en los oteros inmediatos á poblado) — , como en 
cualesquiera otras partes en que la indignación retros- 
pectiva de los fieles imberbes logra blanco para su 
vindicta secular. La fecha del desplazamiento del al- 
tar de la capilla Spigol es del siglo xvm; la obra de 
la capilla de la comunión lleva á diversas alturas de 
su fábrica de sillería los años siguientes: 1742, á la 
mitad del alto, y 1744, arriba. 

Pero quizás el lector recuerde que el contrato de 
Jacomart no se cerró con ningún contratante que se 
llamara Spigol, como el Juan Spigol, enterrado al 
centro de la capilla, sino con un Raimundo ó Ramón 
de Sant Johan, y cabría pensar en una segunda fun- 
dación ó en una sucesión en el patronato, correspon- 
diendo la lápida á una y el retablo á otra persona. 
Todo, todo se aclara al saber por otros documentos lo 
que no dice el contrato cerrado con Jacomart, esto es, 
que Ramón Sant Johan era el albacea de Juan Spigol: 
uno de los dos albaceas suyos, mejor dicho. 

Mossen Betí nos logra la más completa infor- 
mación sobre este personaje y su testamentaría, y no 
sobra aquí nada de ello, pues al fin, de las obras de 
Jacomart, la de la testamentaría Spigol es la única á 
la vez auténtica, conservada y reconocida hasta ahora. 
Ya antes llamó pode- 
rosamente mi atención que 
la cifra ó segundo escudo 

Pdel retablo de Jacomart 
(dos arcaturas, como una 
M., con trazo horizontal 
bajo y otro perpendicu- 
lar en el centro que sostiene arriba una estrella) es 
la misma ó al menos parecida (la estrella y su palo 



m 
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perpendicular están á la izquierda del que mira, y un 
trazo horizontal al arranque de las curvas acaba en cruz 
á la derecha) á la del escudo de una hermosísima 
casa gótica de las del pueblo, llamada casa «Mira- 
lies»: hoy de doña Salvadora Teruel y Miralles, Baro- 
nesa viuda de Casa Blanca (falleció en 1911 el Ba- 
rón D. Enrique Bosch, su marido). Tal casa, según 
Mossen Betí, es la histórica casa de los San Juan, 
y la cifra ó cifras dichas (si no son una) cree el 
Sr. Betí que corresponden á ese apellido San Juan. 

Yo confieso que en esa cifra en los escudos lo- 
sanjeados que en el retablo alternan con los parlantes 
de Spigol, también losanjeados, no pude ver nada que 
fuera caballeresco ó nobiliario, sino por el contrario 
mercantil ó menestral: un hierro parece, para marcar 
algo, géneros de comercio, y ya pensé en reses de 
ganadería, ó algo por el estilo. Y es curioso que las 
laboriosas y afortunadas investigaciones del Sr. Betí 
nos traigan resucitada á la Historia de los Mecenas de 
Arte, no la persona de un procer, rico hombre, prelado 
ó adalid, sino la de un comerciante, de un hombre á la 
moderna en pleno siglo xv y en plena montaña del 
Maestrazgo, que se dedicó á enriquecerse con el 
comercio de odres, pellejos ó corambres y lanas, con 
los productos de tenerías, aprovechando las pieles de 
la ganadería de aquellas montañas, y que al fin de su 
vida corta, imitando á los nobles (si no fué lo con- 
trario, que imitó á los menestrales en lo de comerciar, 
siendo noble), quiso tener capilla y enterramiento de 
su fundación que perpetuara su nombre, uniéndolo á 
escudo parlante de su apellido, que gentilmente y 
donosamente pudo inventarse, y poniendo también 
como singular escudo, el mismo hierro de sus cueros. 
Si me equivoco en estas conjeturas es solamente en 
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los detalles, y en el Maestrazgo era Juan Spigol en 
pequeño lo que en Florencia era en grande Cosme 
de Médicis al mismo tiempo; hijos del nuevo espíritu 
mercantil, y padres, otros de los padres, del arte nue- 
vo del Renacimiento. 

Véase la biografía, hasta ahora desconocidísima, 
ordenada por D. Manuel Beti: 

Nació Johan Spigol, vecino de Catí, mercader, en 
el mismo Catí, año 1406, hijo de Guillem Spigol, ve- 
cino de Morella, y de Dolcina, acaso acaso Sent 
Johan de apellido, vecina de Catí. 

Tenía hermanas: Isabel, que, al parecer, casó con 
Jaume Cogoma, de San Mateo, pues pide legítima éste 
á la muerte de otras dos hermanas de Juan llamadas 
Francisquina y Martineta, que fallecieron en 1420, 
cuando el Maestrazgo fué asolado por la peste. Sos- 
tenido por ello pleito, lo perdió el tutor de Juan. 

Su padre murió antes del 1418, ó este año mismo, 
pues el inventario es de esta fecha, aunque su codicilo 
es de 1412. 

Su madre casó después en sucesivas nupcias con 
Guillem Cabestany, Notario de Benasal. 

Nuestro Johanet fué llevado á Barcelona el 1419 
y afermat, es decir, contratado para aprender el co- 
mercio, en casa de un vidriero por dos años; pero por 
causa de la peste sólo estuvo ocho meses allí. 

En 1421 vuelve á Barcelona y está en casa de un 
tendero. 

En 1423 va á Valencia para perfeccionarse en el 
comercio. 

En 1424 va á Barcelona, pero ejerciendo el co- 
mercio; su tutor le compra todo el cuyram (todos los 
cueros) de varios pueblos. 

En 1426 se declara que tiene veinte años. 
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Por esta época se debió de casar con Angelina Mo- 
ragues, hermana de Quillem Moragues, naturales am- 
bos de San Mateo, pero ciudadano de Valencia el se- 
gundo. 

Tuvieron una hija llamada Resplandina, que murió 
antes que su padre y en Peñarroya. 

Testó nuestro Juan Spigol en 9 Setiembre 1450, 
legando, entre otras cosas, 2.200 sueldos para la Ca- 
pella de la Pastó (de la parroquial de Catí), si lo loch 
li la cedix y si no solo 200, pero que li donen allí se- 
paitara. No tenía herederos descendientes y puso por 
albaceas á Ramón de San Johan y Guillem Verdú. 

Codicilo otorgó uno el 11 de dicho mes y año. 
Se publicaron ambos documentos el 30 ídem, id. 

Murió el 13 ídem, id., según declara su lápida se- 
pulcral. 

Su mujer murió en Junio 1452, en Catí. 

El inventario de los bienes de nuestro Juan Spigol, 
que se conserva en Catí, está hecho por sus albaceas; 
de él, por cierto, se ha arrancado una hoja que hay 
motivos para sospechar que sea aquella en que se 
hablara del encargo del retablo, si algún erudito ha to- 
pado con ella cuando ya lo del retablo se ha ido ha- 
ciendo famoso. En el testamento no consta legado 
para el retablo, y eso constaría quizás en el codicilo 
de texto desconocido que se sabe que otorgó ante un 
Notario de Morella, cuyo protocolo no se encuentra. 
Del inventario sí que resulta que era un hombre muy 
rico ya, que tenía esclavos, una curiosa biblioteca, que 
tenía vestidos los aposentos de su casa con lienzos 
pintados (draps de pinzell), que era devoto, pues dejó 
un legado de seis mil misas, y que era caritativo ó 
agradecido á las personas que con sus tratos le per- 
mitieron labrar su fortuna, pues legó 12.000 sueldos 
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para los pastores de aquellas montañas con quienes 
había comerciado en lanas y cueros. ¡Que tal y tan 
bien había andado el negocio! 

Los albaceas, lograda por lo visto la cesión por el 
lugar y parroquia de Catí de la capilla antigua de la 
Pasión, pidieron permiso en 8 de Febrero de 1454 
para trasladar á ella los restos de Spigol y los de una 
hija suya que le debió premorir; el mismo año 1454 
encargaron labores de carpintería de lo blanco y de 
talla en piedra para el techo, cimacio (?) ó cimarra, 
la labra de la lauda sepulcral y de la mesa del altar; 
el frontal (?) de cuero ó cobertor (de cuero) del mismo 
altar se compró en Valencia el mismo año 1454, y el 
siguiente, Mayo de 1455, el albaceazgo (siempre) com- 
pra en Valencia el cáliz para el servicio de dicho al- 
tar (1). Por lo visto el encargo del retablo, como cosa 
de bastante más entidad y en puridad lo más intere- 
sante de toda la capilla, se fué aplazando y se tardó 
cinco años en contratar; eso sí, no con alguno de los 



(1) Los documentos referentes á su capilla nos dan las noticias siguientes 

8 Febrero 1454. - Se demane llicencia per a treslladar los ossos de Johan e 
sa filia a la capella que'l loch li dona en la parroquial de Catí, la qual era de la 
Pasió, al costat de la Sent Miquel. 

25 Setiembre 1454. — A Miquel Bota, fuster de Morella, per forrar de fusta 
lo sostre de la Capella, hon jau lo difunt, e fer banchs en torn. 

5 Noviembre. — Vingué d'Ulldecona Mestre Giner, pedrapiquer, per fer la 
cimarra de la capella y nos concordoren. 

Después feu la cimarra Mestre Antoni Sanxo, obrer de talla de Morella. 

10 Setiembre. - Paga á Antoni Arbó (de ulldecona) y pero Crespo, piquers 
40 sous per la llosa. 

ídem, id. — A Pere Crespo per lo peany del altar de la capella — e per laltar 
ab sa losa que feu lo mateix en lo altar de la capella nova de la pasió (es decir, 
que se eligió otro altar para la Pasió, dejando el primitivo para Spigol). 

Noviembre 1454. — Per un cuyro ó cobertor de altar en Valencia para lal- 
tar de la capella — 15 sous. 

Mayo 1455. — A Jaume Frigola, argenter de Valencia per un calzer per a la 
capella de Espigol, á for de 150 sous lo marchs, pesa2marchs, 1 onza y 4 mille- 
reses — 321 sous. 

(Notas documentales comunicadas gentilmente, como todo esto, por D. Ma- 
nuel Betí.) 
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notables pintores que á la sazón trabajaban en el 
Maestrazgo y que ahora van á recobrar su olvidadísi- 
ma fama, sino buscando en Valencia al prestigioso pin- 
tor de Cámara del Rey, que se sabía había hecho bri- 
llar en la misma Italia su ingenio, y artista á quien el 
magnánimo conquistador de Ñapóles había encargado 
años antes el retablo votivo de su gloriosísima con- 
quista. Probablemente en la designación del pintor, en 
la elección de Jacomart, debió de haber alguna palabra 
del difunto Spigol, dicha á sus albaeas y por ellos 
mantenida. Sólo uno de ellos, Ramón de Sant Johan, 
actuando seguramente como tal testamentario, aunque 
excusándose de declararlo, es el que cerró el contrato 
con Jacomart. 

En el texto de éste, tal cual ya va impreso en este 
libro, supone Mossen Betí la deficiente lectura de algu- 
nas palabras ó erratas de copia ó de imprenta, que por 
su autoridad de singular conocedor de las locuciones 
de los documentos de la época debo trasladar aquí en 
nota(l). 

Ahora, si como es Catí la patria de la restaurada 
fama de Jacomart, fuese la patria suya propia, sería 
ocasión de dar una pálida idea de aquel pequeño pue- 
blo, entre peladas montañas, que como conjunto del 
siglo xiv al xv es en su género tan típico, intacto y 
característico como las más típicas y características 
ciudades castellanas, Toledo ó Ávila. Hay tres ó más 
casas que merecían llamarse palacios góticos: la mu- 



(1) Hay un stacaum que debe ser scamnum, ó scannum, según más abajo 
en genitivo stanni o scanni pone el mismo contrato, es decir, asiento, banco, en 
valenciano banchal ó predela. Un inferioli, que será inferiori. Un diji, que debe 
ser aliis. Un estachio, que sera scanno. Un euisdem, que será ejusdem. Un sup 
pretio, que parece que debiera ser sub pena. . . , etc. En las borradas letras de la 
nota marginal habrán de leerse, según cree, profetes, en vez de perfetes, signo, 
escudo, armem, armas, más bien adivinando el sentido. 
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nicipal, (de 1427, según comprobación del Sr. Tra- 
moyeres) y la citada de Sant Johan, principalmente; 
pero más modestas, son innumerables las casas oji- 
vales, guardándose todo intacto en aquellas calles y 
plazas, sin nada que desentone ó contradiga la pura 
emoción retrospectiva. Subsiste íntegra la muralla y 
todas sus puertas medievales, y acá y allá variados 
detalles de época en piedras labradas, inscripciones 
y muchas de las características ventanas del gótico 
civil catalán con las dos columnillas por maineles del 
vano geminado triple. Además tiene intactas y enhies- 
tas,— rota una (en la abadía) y transportada al cemen- 
terio nuevo otra — , hasta cinco cruces de término, gen- 
tilísimamente góticas é historiadas, todas cinco del 
mismo arte, imitación en piedra de las procesionales 
de orfebrería y esmaltes que labraban en el siglo xiv 
y xv los orfebres del Maestrazgo (de Morella y de 
San Mateo, según los punzones y los documentos). 
De las cinco de piedra (todas distintas, pero simila- 
res), una está fechada en 1374 y se cita al que la en- 
cargó ó la hizo Matéu de. . . Amo (la del cementerio, 
que es la menos fina de ejecución). De las otras cua- 
tro, por lo visto una ó más (y también la similar de la 
Vallivana), fué obra de dos artífices, los mismos An- 
toni Arbó y Pero Crespo que le labraron la lauda se- 
pulcral á nuestro Juan Spigol,yque trabajaron la genti- 
lísima casa de los Sant Johan. La iglesia, por último, y 
en ella y en la ermita de Santa Ana las tablas cuatro- 
centistas acaban de prestar interés á la hoy incompara- 
ble aunque modesta villa de Catí, simple aldea de 
Morella cuando cobró todo el carácter, lo que hoy 
conserva: para hechizo de excursionistas que sepan 
ver y sepan sentir todo un pasado auténtico, íntegro 
y vivo. 
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Dos canónigos desconocidos, 

y un verdadero retrato de San 

Bernardino. 



En el retablo de Catí falta el retrato del donador, 
sin duda alguna por ser un retablo postumo, quiero 
decir, encargado por los albaceas de un comitente ya 
de ocho años difunto, detalle que acaba de demostrar 
que no era Ramón de Sant Johan por sí mismo el 
que encargara la obra. 

En cambio, tenemos retratos en otras tablas de 
Jacomart, ó de su taller y colaboración, precisamente 
cuando ignoramos los nombres de los comitentes, al 
sernos todavía ignorada del todo la documentación de 
los sendos retablos. 

Aparte lo de Játiva (con el cardenal D. Rodrigo 
de Borja, Calixto III en la tiara), conocemos dos re- 
tratos de donadores desconocidos: en el retablo de 
San Martín de Segorbe y en una tabla de Jacomart 
(ó mejor que las de Jacomart, pero de su estilo perso- 
nal), que representando á San Bernardino de Sena, y 
probablemente procedente del Sur de la provincia de 
Valencia (ó Norte de Alicante), posee en Onteniente 
D. Luis Tortosa Calatayud en su colecc ón (1). 

El donador desconocido del no más conocido re- 
tablo en que hubo de figurar la tabla de San Bernar- 
dino de Sena parece ser un canónigo, á juzgar por la 
loba ó muceta de pieles que lleva al pecho, y dase 
aquí la casualidad de que también parece ser otro ca- 



(1) La colección la formó un varón benemérito, amigo mío que fué, por 
correrías de radio no muy largo: D. Vicente Tortosa, caballero cristiano y cari- 
tativo y escrupuloso, pintor de afición, educado como profesional. En su colec- 
ción hay retablo que recuerdo que me dijo que procedía del Monasterio de la 
Murta (Gandía), lienzos que compró á un señor en Albaida, etc. 
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nónigo el comitente del retablo de San Martín de Se- 
gorbe, ofreciéndonos ambos una misma particularidad: 
cierto parecido fisonómico entre cada uno de los ca- 
nónigos comitentes y su patrono respectivo. El canó- 
nigo del retablo de Segorbe tiene una cabeza (vuelta 
de tres cuartos) que no es muy diversa de la cabeza 
(vista de frente) del sedente San Martín, y el canónigo 
de la tabla de Onteniente tiene cierto parecido (no 
exagerado) con la ascética cabeza del santo francis- 
cano fundador de la reforma de los menores y apóstol 
del dulce nombre de Jesús. 

Jacomart pudo conocer personalmente á San Ber- 
nardino, fallecido en el reino de Ñapóles (en los Abru- 
zos, en Aquila) el 29 de Abril de 1444, cuando Ja- 
comart vivía en el reino de Ñapóles (en la capital, 
pintando el retablo votivo de la conquista). La fama 
de las predicaciones del andariego apóstol debió de 
solicitar la curiosidad y la devoción de Jacomart. Des- 
de luego, como la fisonomía de San Bernardino es tan 
conocida (por cuadros de prerrafaelistas, singular- 
mente los sieneses), podemos asegurar que la tabla 
de Onteniente da el retrato del fraile santo coetáneo 
con Jacomart y con menos acento místico, pero con 
más acento de verdad fisonómica que en las tablas 
italianas del siglo xv. Ni obsta á la atribución de la 
tabla á Jacomart lo reciente de la vida del santo re- 
presentado, porque su canonización fué tan inmediata 
que se decretó en 1449, cinco años después del trán- 
sito del bienaventurado misionero de la Italia rena- 
ciente. Como en la tabla de Onteniente se ve la aureo- 
la, se delata con ella una fecha posterior, quizas muy 
inmediata á esa de 1449 (cuando á Jacomart le queda- 
ban once años de vida todavía); pero como en la figu- 
ra del santo vemos evidentemente un retrato verídico, 
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ha de ser (siendo de la escuela indisputablemente) de 
la mano misma de Jacomart, del único pintor valen- 
ciano que sabemos que volvió de Italia y pudo allí 
ver á San Bernardino en persona ó conocer retratos 
que le hicieran en vida. Del comitente de esa tabla y 
sus perdidas compañeras difícilmente sabremos nun- 
ca nada. 

Otra cosa ocurrirá probablemente con el otro ca- 
nónigo del retablo de San Martín de Segorbe. 

El retablo está hoy, y seguramente que de muchos 
años, colocado en el fondo de la pequeña sacristía del 
convento de monjas agustinas que tiene en Segorbe 
el mismo titular: San Martín. Ello basta para pensar 
que fué ese el retablo mayor de la propia Iglesia, 
en el siglo xv, arrinconado en el xvn, cuando la re- 
novación y reedificación total del templo, al fundarse 
el convento de monjas (1612, por D. Ginés de Casa- 
nova), enriquecido con cuadros de Espinosa y de 
Ribalta. Antes, según D. Teodoro Llórente, había allí 
tan sólo una ermita de San Martín, «cuyo precioso 
retablo (añade) aún se conserva», refiriéndose al nues- 
tro de Jacomart. Esa es la tradición viva de la comu- 
nidad. 

Pero es el caso que el guardapolvo ó polsera, en 
la única parte subsistente, ó sea en la alta, en la es- 
piga, ostenta losanjeado (según la costumbre) un es- 
cudo acuartelado en sotuer ó en aspa con los pales de 
Aragón en jefe y en punta y águilas pasmadas en los 
flancos. ¿Es el escudo de la casa real de Aragón y Si- 
cilia (Sicilia sola, en realidad), unidas desde D. Mar- 
tín I, las dos monarquías? Se ha pensado, con faltar 
timbre, que ese retablo proceda de la Cartuja de Val- 
decristo, inmediata á Segorbe, como de ella proceden 
las tablas del gran retablo del Palacio episcopal con 



- 157 - 

escudos similares, también losanjeados, alternando 
con el losanjeado de oro con faja azur, que será de 
Ñapóles. Recuérdese que un Infante de Aragón, don 
Enrique, ganó en 1436 (1) el señorío de Segorbe, que 
se perpetuó en los Duques de Segorbe (título de 1469), 
sus descendientes. Sin seguridad alguna, puede pen- 
sarse, como más probable (aunque pensó lo contrario 
el Sr. Tramoyeres: que procedía de Valdecristo), en 
que el retablo procede del propio ermitorio de San 
Martín, convertido en convento más tarde, y que fuera 
un canónigo el fundador de la ermita y el comitente 
del retablo, quizás un varón que dependía de la casa 
del Infante de Segorbe (2). 

El problema de la fecha, puesta en simulado papel 
en la celda del santo en una de las composiciones del 
retablo, está relacionado con esas conjeturas. Unos 
vieron allí señalado el año 1417, no compatible con la 
vida de Jacomart, al que ya atribuían el retablo, ni tam- 
poco con el estilo de las pinturas, en modo alguno; 



(1) La donación por D. Alfonso V fué fechada en Messina. 

(2) En realidad, el escudo no es el de los Aragonés de Segorbe, primeros 
príncipes de la sangre en los promedios de la segunda mitad del siglo xv. El In- 
fante de Aragón y de Sicilia D. Enrique, fundador de la casa, dejó establecido el 
escudo de ella así: partido «en dos», ó sea de tres cuarteles, en sentido de lo alto: 
el primero, de Aragón (los pales ó «barras»), el segundo cortado, de Castilla arri- 
ba y León abajo, y el tercero, de Sicilia, es decir, el acuartelado en aspa ó sotuer 
con «barras» arriba y abajo, y águilas á derecha é izquierda. Sólo ese cuartel ter- 
cero, y como principal, es el que nos muestra el retablo de San Martín de las mon- 
jas de Segorbe en el centro del retablo. El Infante no residió en Segorbe apenas. 
Su hijo postumo D. Enrique Fortuna, nacido el año de morir su padre en 1445, 
quedó bajo la guarda de su madre la Infanta viuda D. a Beatriz de Pimentel; resi- 
dieron mucho en Segorbe. D. Enrique pretendió ser, primero, marido de la Bel- 
traneja, y más tarde revindicó los derechos á la corona de Aragón, en vano, al 
quedar sin hijo varón D. Fernando el Católico. 

De 1428 á 1437 fué obispo de Segorbe D. Francisco Agüilón, y al ver en 
el retablo de San Martín las águilas que parecen de Sicilia, no puede menos de 
pensarse si pudiera referirse á la familia Aguilón también el escudo, y si el 
donador del cuadro no podría ser un canónigo Aguilón deudo del citado 
prelado. 
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mientras que Mr. Bertaux creyó leer un 1457, con un 
cinco en forma inusitada del todo, 
C(l^X7"7T7í"~l como él reconocía precisamente, 





al dar el facsímil de los rasgos 
en la Revue de VArt. Yo que no 
necesito lupa, por tener miope, muy miope, el ojo 
derecho, he examinado el cifrado 
letrerillo, según los varios ángu- 
los de punto de vista y consi- 
guientes variados reflejos de la 
luz (lo que no logra quien usa lupa por tener la vista 
normal), y allí veo seguro: 1447. 

Doy fotograbados el facsímile del letrerico, tal cual 
lo vio Mr. Bertaux y tal cual yo lo veo. Los rasgos, 
según él: «forment une sentence pieuse: est Jhesus, 
suivie du millésime 1457». (En nota añade: «La forme 
du 5 est tout á fait insolite»). Yo creo que la letra de 
papelito tan diminuto, ha dicho un tiempo (antes de 
borrarse algunos rasgos) lo siguiente: «Enl'ani 1447», 
y de que es 1447 la cifra, de eso tengo pleno conven- 
cimiento, basado en el triste privilegio de la agudeza 
de mi miopía del ojo derecho (1). Conocemos (en letra 
muy grande) en retablo fechado y no firmado de Za- 
ragoza, una forma semejante de fechar: Any mili 
CCCCLIIII en el retablo (de escuela similar á la de 
Jacomart, evidentemente) de las monjas de Santa Ca- 
talina. 



(1) Soy exageradamente miope del ojo derecho (seis dioptrías) y en él no 
necesito lupas, llevando esa ventaja á los de vista normal para un examen de de- 
talle. La cifra que el Sr. Tramoyeres leyó 1417 y Mr. Bertaux, dando facsímile, 
1457, es un 1447, pues el trazo horizontal de la primera cifra cuatro, sigue igual- 
mente por el supuesto uno, que en manera alguna es cinco. El punto alto tras del 
indiscutible palo vertical en cuestión es uno de tantos granos de pintura no di- 
luida que tiene la tabla, aunque aquí es grano negro como negros son los trazos 
de la fecha; ese grano separa las tres primeras cifras de la cuarta. Yo así lo veo. 
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El encargo de Rubielos, 
y los del Papa y el Rey. 



El retablo de la Epifanía del convento de monjas 
agustinas de la villa de Rubielos de Mora, en la parte 
de la provincia de Teruel que confina con el obispado 
de Segorbe, fué descubierto porque trajo de él fo- 
tografía un D. Francisco Pérez Lizondo, hace unos 
años; con ella, lo atribuímos varios, desde luego, á Ja- 
comart, el Sr. Tramoyeres lo declaró (1) lo que sólo 
ahora ha podido comprobarse, habiéndome precedido 
en el examen de visu la máquina fotográfica de don 
Enrique Cardona. 

Tampoco tiene retrato de donador este retablo, 
pero sí en los restos de la polsera un escudo, siempre 
losanjeado y aquí partido, con la negra águila del 
evangelista en campo de gules, y otro cuartel verado 
de azul y verde (?). El águila va aureolada de oro, te- 
niendo entre sus garras y pico dorados un rótulo 
blanco con la letra en negro, que dice: JOHAN NES. 
Sin querer piensa uno en aquel albacea del retablo 
de Catí, llamado Raimundo de Sant Johan. El 
retablo de la Epifanía de Rubielos, para embu- 
tirlo donde hoy está, ha tenido que perder la tabla 
alta de la espiga, que sería un calvario, y las partes de 
polsera que la flanqueaban, las partes horizontales in- 
mediatas y lo más alto consecutivo de las verticales 
del cuerpo principal del retablo. Faltan, pues, proba- 
blemente cuatro santos de cuerpo entero y dos en bus- 
to, además de la tabla del calvario, pero subsiste toda 



(1) Primeramente en la segunda conferencia de las del Ministerio en el Ate- 
neo de Madrid, dada el día 8 de Diciembre de 1911, y después al repetirla en Va- 
lencia en el Ateneo Pedagógico en Mayo de 1913, poniendo, en esta, fecha al re- 
tablo de Rubielos, 1437, ignoro con qué fundamento. 
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la predela y lo principal del neto y de las mismas 
polseras. 

De los augustos comitentes de la labor dejacomart, 
es decir, de Alfonso V, su Rey, y de su paisano el 
Papa valenciano Calixto III (si es dejacomart el reta- 
blo de Játiva), nada necesitamos decir, siendo perso- 
najes tan esclarecidos, de biografía tan conocida. So- 
lamente rechazar la duda que se obstina en mantener- 
se viva en el ánimo respecto á la paternidad de Jaco- 
mart en el retablo del Pontífice en Játiva, siendo (en 
identidad de estilo) de mucha más fina contextura de 
arte que la restante y más homogénea labor de Jaco- 
mart, como diremos en el Apéndice V. Su fecha, por 
lo demás, ha de ser anterior á 1455, en que el comi- 
tente deja de ser Cardenal y pasa á ser Papa, y poste- 
rior á 1444 en que recibe el capelo, y si es de Jaco- 
mart, al viaje á Italia (1443) por los detalles renacien- 
tes que ostenta la arquitectura. 

En cuanto á encargos de Alfonso V al pintor va- 
lenciano hoy subsistentes, tenemos que negar en re- 
dondo que pueda ser de Jacomart la tabla de Ñapóles, 
que le atribuyó Mr. Bertaux publicándola como suya. 

No tiene esa obra, aunque es del estilo de la escue- 
la, ninguna de las menudas características inconfun- 
dibles dejacomart que después, en dicho Apéndice V 
detallaremos, y que verá el lector fácilmente compro- 
badas examinando las fototipias todas. Pero además 
todos los tipos, y los plegados, y las aureolas, y los 
suelos, y el efecto general en suma son diversos. 

Á mayor abundamiento, el mismo Mr. Bertaux se 
resiste y se niega á atribuir en firme á Jacomart la otra 
tabla napolitana (hoy en el Museo de Ñapóles), que 
también reproduce, de San Jerónimo en la celda con 
aquel gran león tomado del natural, y en eso hace bien; 
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pero no acierta negando importancia al hecho de que 
ambas tablas procedan como proceden de un sólo re- 
tablo, que las dos, como centro de la parte principal, 
integraban. Y no sólo de un solo retablo, sino pintados 
los dos cuadros en una sola tabla. Es el Tutini (1) 
quien lo dice, añadiendo que se partió en dos partes 
en 1585, al primer arreglo de la iglesia y capilla en 
San Lorenzo Maggiore de Ñapóles. Para mí una y otra 
tabla son del mismo artista, probablemente valenciano 
ó catalán (quizá Dalmau), pero no de Jacomart en ma- 
nera alguna. 

El verdadero retrato de San 
Vicente Ferrer, probable en- 
cargo de Ausías March. 

Á este nuestro artista encargó el Cabildo catedral 
de Valencia, finalmente, muchas obras que documen- 
talmente tan sólo conocemos, pero que no subsisten. 
Una tabla, que ella sola (con polsera) forma un reta- 
blo muy reducido, con la Madonna de la Leche con 
Jesús niño, que tiene de letrero La Almoyna, y que 
conserva el gremio de molineros de la ciudad de Va- 
lencia, es de estilo posterior al de Jacomart, y muy 
diverso del suyo, y ni siquiera la podemos aceptar 
como copia fiel de la parte' central ó principal del 
retablo de La Almoyna que Jacomart hizo para la Ca- 
tedral. 

Todos los documentos descubiertos en el Archivo 
de la Catedral de Valencia nos demuestran que Jaco- 



(1) Origine e fondaziove dei... di Napoli 1660, citado al caso por el Prínci- 
pe de Satriano, Gaetano Filangieri, en su libro Documenti per la Storia, l'Arte 
e Industrie delle provincie napoletane, tomo II, páginas 122 y 125. El tamaño de 
la tabla de San Jerónimo, apaisada, es, dice, de 1-26 X 1-50, y ese el ancho de la de 
San Francisco, que es más alta y caía encima de la primera. 

11 
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mart monopolizaba en ella, ó poco menos, los encar- 
gos pictóricos del cabildo en alguno de los decenios 
de su vida. Y ello basta para haber de pensar en que 
á él se habría de encargar el retablo que, sin duda al- 
guna, se erigió en el templo á San Vicente Ferrer, 
cuando, elevado á Papa su prelado D. Rodrigo de Bor- 
ja, canonizó al popularísirno santo valenciano: de niño 
había escuchado D. Rodrigo, de los labios del santo, 
la profecía de su elevación á la silla de San Pedro, 
siendo, por tanto, Calixto III, testigo, y de los de ma- 
yor excepción, para declarar la Santidad del más pre- 
claro y famoso de los valencianos de la época. Es in- 
verosímil pensar que la Catedral de Valencia apenas 
supiera la nueva de la canonización de San Vicente 
Ferrer no se apresurara á dedicarle altar y retablo, y 
es lo más verosímil que el encargo se hiciera al pin- 
tor Jacomart que lo era del cabildo, y además de la 
cámara del Rey, y del Papa también probablemen- 
te. La bula de la canonización, por la rápida muerte 
de Calixto III, la hubo de autorizar ya su inmedia- 
to sucesor Pío II, llevando la fecha misma de 1458, 
del acto solemne del primero. Por entonces debió de 
labrarse en la Catedral de Valencia el indispensable 
retablo. 

Quizás lo vio todavía puesto el viajero D. Antonio 
Ponz en la primitiva capillita del santo, que cuando 
logró otra mayor y más lujosa y rica, siguió siendo 
de San Vicente Ferrer y la llamaba la gente de San Vi- 
cente Ferrer el pobret. Tenía el retablo, según Ponz, 
«bellas pinturas, que creo llegan á veinte», y era ó 
había sido el retablo del patronato particular de los 
March, ó al menos tenía allí su sepulcro y en éste dis- 
puso al morir (en 1459 precisamente) ser enterrado el 
insigne poeta Ausías March, quizás el verdadero co- 
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mitente á Jacomart del hoy, casi en totalidad, perdido 
retablo (1). 

De él con toda probabilidad procede una tabla, la 
central ?, precisamente de estilo de Jacomart, que se 
conserva en el Aula capitular de la Catedral (2), y que 
es ó ha debido de ser dechado de las varias otras re- 
presentaciones cuatrocentistas valencianas de San Vi- 
cente Ferrer, principalmente las algo posteriores que 
guarda el Museo del Carmen, procedentes del Con- 
vento de Dominicos de que fué el santo la mayor glo- 



(1) El Canónigo D. José San chis Sivera, en su hermoso libro La Catedral de 
Valencia, páginas 300-301, según su sistema, y apoyándose sólo en los documentos f 
habla del patronato moderno de los Borrull en la capilla, y del más antiguo, dado 
con cijas sepeliendi á Remigio de Viciana en 1516, y del remoto (cuando la ca- 
pilla estaba dedicada al Corpus Christi) otorgado al Canónigo Pedro de Costa 
en 1320. Pero expresa lo del enterramiento de Ausías March allí, cumpliéndose 
como debió de cumplirse sin duda su última voluntad testamentaria, y que allí está 
la sepultura cuatrocentista de los March, con sus escudos de armas: nueve marcos 
de oro en campo de gules y tres tizones de sinople encendidos de gules en campo 
de oro. (Véase Martínez Aloy, almanaque de Las Provincias para 1903, páginas 
211 á 214). Pero si se recuerdan las fechas de 1458 en que se canonizó á San Vicen- 
te Ferrer, el santo valenciano por excelencia, por un Papa valenciano decretada, 
prelado valentino antes, y la de 1559, en que fallece Ausías March, ordenando allí 
la sepultura, y sí se ha demostrado que allí donde los Marchs tenían su entierro 
fué la primera capilla dedicada á San Vicente Ferrer, y que la tabla veneranda de 
su primera icona sagrada, casi retrato á la vez. no podría menos de conservarlo la 
Catedral al deshacer el retablo en el siglo xvm, y que lo conserva, en efecto, y, 
por último, si se observa que tal tabla es ó parece ser de Jacomart, fácilmente se 
deja llevar el ánimo á ver que Ausías March debió de ser quien, al lograr allí el 
jas sepeliendi, cambió el titular de la capilla, el que encargó, acaso, el retablo y 
el que, probablemente, trató de ello con Jacomart. 

El retrato de Ausías no lo podemos conocer; su indumentaria, su porte, su 
elegancia y su aire me adelanté á vislumbrarlos en la tabla más caballeresca de 
Jacomart, el San Sebastián, un apuesto doncel, con arco y flechas, del ex convento 
de San Francisco, en Játiva. 

(2) La tabla de que nos ocupamos ha sido atribuida á Rodrigo de Osona, 
insigne pintor valenciano de la generación posterior á Jacomart, pero de otro y 
archidiversísimo estilo, en la reciente obra del Dr. August L. Mayer, Geschichte 
der Spanischen Molerei (casa Klinkhardt und Biermann, 1913), reproduciéndola 
tomo I, á la pág. 114 (fig. 62). Pero allí se ve la causa del error, pues dice que está 
en el sagrario de la Catedral, en donde efectivamente hay un San Vicente Ferrer 
de Rodrigo de Osona, interesantísimo, pero muy otro. Ha habido, pues, un cam. 
bio de cliché, y estando equivocada la letra del fotograbado y, por tanto, la lla- 
mada á él, en el texto no hay propiamente equivocación alguna. 
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ria á través de los siglos. Parece un retrato, aun- 
que Jacomart, si pudo ver de niño á San Vicente 
Ferrer (fallecido en 1418), no pudo guardar en la 
memoria impresos los rasgos fisonómicos de la in- 
confundible cabeza. Que es el representado San Vi- 
cente Ferrer lo dice el rótulo con la letra con que 
siempre (siglo tras siglo sin solución de continui- 
dad), se le representa en Valencia, y con el índice 
de la mano levantado, que es otra segurísima caracte- 
rística (1). 

En la Catedral de Valencia, por razón de esa tabla 
veneranda, se llamó la primitiva capilla de San Vicen- 
te (antes de llamarse «Sant Vigent el pobret»), «San 
Vigent de les posts», porque, según la tradición, fué 
pintada sobre las tablas de una cama que utilizó el 
santo, razón por la cual el pueblo profesaba gran ve- 
neración á esa imagen, y ello sería por ventura la causa 
de que se salvara al destruirse el resto del retablo á 
fines del siglo xvm (2). 

De un retablo dedicado á San Vicente Ferrer (sea 



(1) La letra < Timete Deum et date i 11 í honorem, quia venit hora juditii ejus» 
es lema de los sermones del santo que predica quien le representa en cada uno de 
los misterios dramáticos llamados milagros (miracles),que en altares al aire libre 
se representan todavía en Valencia en varios lugares, cuando la fiesta del santo 
(que es allí fiesta movible, para que no caiga nunca en cuaresma), el lunes inme_ 
diato posterior al de la Pascua de Resurrección. 

(2) V. Sanchis Sivera, La Catedral de Valencia, nota de la página 300, aun- 
que el autor no relaciona directamente (claramente, mejor dicho), la noticia con la 
la tabla que cataloga en la página 518 con el núm. 200. 

La leyenda se repite en el famosísimo ermitorio de San Vicente de Agullent, 
ante otra tabla cuatrocentista del santo, muy diversa, y quizás en otros muchos 
lugares del reino de Valencia donde se guarda vivo el recuerdo de las predica- 
ciones de San Vicente (como se guarda vivo en Castilla y fuera de España por 
todas partes). En Agullent la leyenda laboró más, dándose á entender que la tabla 
es la milagrosa impronta ó impresión dejada por el propio cuerpo del santo des- 
pués de dormir sobre la tabla sin más sábanas, colchones ó jergones. 

De todos modos es muy probable que sobre tableros de camas donde el san- 
to durmiera, pintaran su imagen más tarde Jacomart y los otros pintores cuatro- 
centistas de Valencia. 
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el de la Catedral de Valencia ú otro) puede proceder 
la pequeña tabla de estilo de Jacomart (no demasia- 
damente auténtica) que guarda en el Louvre el nuevo 
«Museo de las Artes decorativas», y que ha sido pu- 
blicada como obra de jacomart en gran lámina aparte 
por Mr. Bertaux en la Revae de VArt. Representa la 
toma del hábito dominico por el santo en presencia de 
su padre y de su madre. 

De que Jacomart nos dio la imagen del santo tene- 
mos en el retablo de Catí la prueba auténtica: en la 
tablita de predela, al extremo del lado de la epístola. 
Y precisamente es esa una de las escasísimas diferen- 
cias que la obra ofrece al leer ante ella el contrato 
otorgado para su labra. Arriba en la espiga hay, en 
verdad, otra de las variantes, la de haber añadido la 
Magdalena á las tres imágenes de Jesús crucificado, 
María Santísima y el evangelista San Juan, cosa natu- 
ral y poco significativa. Pero abajo, en el bancal ó 
predela, el contrato pedía tablitas especiales, flan- 
queantes de la central del Cristo-piedad, con las figu- 
ras de María Santísima también, y el mismo evange- 
lista San Juan, y el pintor (de acuerdo ó no con Ra- 
món de Sant Joan) las suprimió, poniendo, en cambio, 
como primera tablita del lado del evangelio un San 
Jerónimo en que no se había pensado (inmediato al 
Cristo patiens del centro), y como última (extremo) 
del lado de la epístola, un San Vicente Ferrer que la 
fotografía en manera alguna ha podido reproducir: el 
tímete Deum... del rótulo lo declara de manera incon- 
fundible. 

Ese San Vicente está, pues, fechado dos ó tres 
años después de la canonización, pero de antes debe 
de ser, sin duda alguna, la gran tabla del venerado 
San Vicent de les posts, de la Catedral de Valencia. 
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Jacomart, si vale la frase (trasladada á las imágenes 
fisonómicas de las ediciones de los libros), creó en 
esa tabla de probable encargo de Ausías March, la 
editio princeps de la icona de San Vicente Ferrer, 
del santo predicador y político consumado que de 
niño debió de conocer el pintor, en carne mortal, ro- 
deado de la inmensa popularidad, que más en Valen- 
cia que en parte alguna le acompañó clamorosa toda 
su vida. 



APÉNDICE V 



La obra de Jacomart conocida. 

Las características de ella. - La Escuela. 

Los discípulos. 

En la parte descriptiva y de catalogación de la 
obra conocida de Jacomart hemos de procurar evitar 
repeticiones, dando sucintas las notas generales ca- 
racterísticas. La cumplida reproducción fotográfica de 
este libro nos evita en principio la parte descriptiva, 
ofreciendo, en cambio, como más inexcusable la nota 
de color y la noticia explicativa (histórica ó legenda- 
ria) de los asuntos pintados. 

De las notas generales características del pintor, 
muchas son verdaderos amaneramientos candorosos 
propios de los primitivos y, por consecuencia, verda- 
deras características morelianas (1). 

En Jacomart hay una señaladísima: en el modo de 
tratar los dedos de las manos. Es imposible que Jaco- 
mart ignorara que cuatro de nuestros dedos (á dife- 
rencia del pulgar) tienen tres partes, tre's huesos, arti- 



(1) El famoso senador Morelli, italiano que buscó seudónimo ruso (tártaro) 
•para sus notables estudios, llamándose Lermollieff, uno de los padres de la crítica 
de arte moderna, señaló el hilo de Ariadna para orientarse en la discriminación 
de las obras de una misma escuela ó taller, buscando inconscientes rúbricas ó sig- 
nos particulares de cada artista en aquellos más nimios detalles que todo pintor 
antiguo desatendía al pintar de memoria: circunlocuciones del pabellón de la 
oreja, uñas de los dedos, detalle de las pupilas, etc. 
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culados entre sí y con los correspondientes (ocultos) 
de la palma de la mano (ó metacarpo). Esos cuatro 
dedos, sin embargo (la mayor parte de las veces), los 
trata Jacomart como si no tuvieran (como no tiene el 
pulgar) más que dos partes ó huesos; píntalos con fa- 
lange y falangeta alargada (más de lo debido), pero 
sin la intermedia falangina, ó como si la articulación 
de la falangeta con la falangina se hubiera anquilosa- 
do, no permitiendo doblarla, como es natural, y obli- 
gado en la realidad, al doblar (plegando los dedos) la 
otra articulación de la falangina con la falange. Vea el 
lector las obras de Jacomart aquí reproducidas y ha- 
llará multiplicadísimos ejemplos. 

Los nervios y músculos de los dedos, además, no 
consienten en la realidad (aun para pianistas de larga 
gimnasia especializada en cada uno de ellos) que en 
una mano no se acompañen mucho entre sí en el mo- 
vimiento todos los dedos, especialmente los más pró- 
ximos. Eso positivamente lo ignoraba Jacomart, aun- 
que en el modo irracional de abrir los dedos en aba- 
nico, su error es más general entre primitivos, y acuse 
alguna vez una nota forzada de expresión ó de pri- 
morosa elegancia, á su modo. 

Ya no son singularidades tan morelianas ó de des- 
cuido y amaneramiento esos apasionamientos del ideal 
artístico de Jacomart: la mirada viva, fija; el pelo cres- 
po, á veces como cardado (en tipos juveniles de ánge- 
les, vírgenes ó santos); las cabezas de poca carne, en- 
jutas, á su modo; el plegar los paños en paralelos 
perpendiculares (frente al ideal flamenco de lo que- 
brado), salvo en la ropa que se amontone en el suelo 
en las figuras sentadas ó arrodilladas; el brocado de 
muchísimo oro y escaso ó estrecho filete de color 
(ó rojo ó muy oscuro, azulado en este caso casi siem- 
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pre) para el dibujo, de gran aspecto, de las pinas y ho- 
jas estilizadas de tan ricos similados tejidos (1); el de- 
talle de esos dibujos de los brocados en escala muy 
grande; las coronas de realeza de altos flordelisados 
casi paralelos; por último, el uso del oro, nunca en re- 
lieves (2) y siempre punteado, en dibujo pequeño, fino, 
de hojarasca gótica, al fondo de las figuras aisladas y 
en las aureolas que caracterizan las cabezas: de los 
santos, redondas, de los patriarcas y profetas con arcos 
reentrantes, según la moda (en esta diferencia) que 
Valencia mantuyo, y ya no Italia, en todo el si- 
glo xv (3). 

Merecen consideración especial las artes que se 
simulan en los cuadros de Jacomart. 

Es característica suya el solado de azulejos valen- 
cianos, precisamente por no verse apenas los de di- 
bujo variado y figurado y de reflejo metálico (dorado), 
sino estos otros tipos: 1 .° El azulejo blanco con detalle de 
reflejo azul, dibujando casi siempre una sola flor esti- 
lizada que, aunque de cuatro pétalos (de crucifera), la 
llaman los coleccionistas de tales azulejos: «de pensa- 
miento» (que es flor de cinco pétalos). 2.° El mosaico 
ó alicatado de piezas pequeñas (semejante al moderno 
mosaico Nolla) encuadrándolo con los cuadros de los 
dichos azulejos «de pensamiento». Las piezas de es- 



(1) Cuantas veces diga brocado en el Catálogo, téngase por entendido el 
de oro con tono azulado oscuro. Si la supuesta seda es roja, blanca ó de otro co- 
lor, se dirá particularmente. 

(2) En la escuela aragonesa y en la catalana triunfó al promedio del siglo xv 
el relieve dorado, y también en la valenciana del Maestrazgo, pero no en la va- 
lenciana de Valencia, quizás por la acción ejemplar de Jacomart, artista delicado 
y que había vivido en Italia. 

(3) La aureola (mal llamada nimbo) en Jacomart es de bastante más radio 
que la cabeza y no tiene su centro en el de ésta, sino más alto, pero nunca tanto (hay 
una excepción) que quede encima y fuera de ella. Todas las aureolas son de oro 
punteado, y nunca de dibujo flamígero como en el cuadro ó cuadros de Ñapóles 
atribuidos equivocadamete á Jacomart. 
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tos aliceres, desconocidos hoy de los arqueólogos va- 
lencianos, suele pintarlas Jacomart en ajedrezados de 
blanco y negro, en losanges de cantoneras amarillas 
(por ejemplo), y tales losanges en cuadrados mayores, 
mediante otros triángulos de cantoneras rojas; usa 
también unas como cruces de varias puntas de dos 
ó tres colores (el negro uno) y con cuatro cantoneras 
de dos distintos colores alternados, con ó sin franja 
en el perímetro, etc., etc., pero no con tanta variedad 
(con ser seguramente de colaboradores esa parte de 
los cuadros) que no se acentúe frente á las obras de 
los discípulos, la predilección del maestro en los so- 
lados. 3.° Losas marmóreas de coloraciones capri- 
chosas. Jacomart sabía de perspectiva lo elemental 
para dar la huida de líneas en los cuadriculados del 
suelo. 

Se demuestra que Jacomart no era un entusiasta 
de la cerámica de Manises, tan buscada entonces en 
España y fuera de España, en el detalle de no ofrecer 
cacharros de reflejo dorado en sus composiciones, sino 
(y no demasiados) de reflejo azul en blanco. 

En el mobiliario es, en cambio, un monomaniaco 
de las maderas taraceadas. 

El intarciato no es (aunque á veces lo parece) mu- 
dejar, al menos inconfundible. Las incrustaciones sue- 
len ser de filetitos rojos para la línea quebrada del 
medio, y oscuros para las paralelas que la acompañan. 
Los dos cuadrados encentrados intersecantes (estrella 
de ocho puntas), como puede ser cosa mudejar puede 
también serlo italiana. Jacomart no gustade los muebles 
tallados (con algunas excepciones), y las tallas verdad 
de los marcos de sus tablas en los retablos son siem- 
pre flamígeras de estilo (sin exageraciones ni elegan- 
cias excesivas) y nunca de ojos polilobulados como 
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en los retablos valencianos de la generación anterior 
á la suya. 

La arquitectura simulada de sus interiores es gó- 
tica, de capiteles inelegantes de talla carnosa en los 
follajes (característica personal). Los fustes de las co- 
lumnas los pinta rojos (al centro) y oscuros, azulados, 
flanqueándolos. Sus vidrieras son de discos de ver- 
doso vidrio, nunca historiadas, y sólo de colores (ro- 
jos ó verdosos) en los pequeños espacios del alto de- 
talle flamígero de la claraboya, de los ventanales ras- 
gados ó de los ojos. Verosímilmente trajo de Italia la 
venera ó concha (pechina en valenciano), que puso 
frecuentísimamente en hornacinas en exedra clásica; 
sus estrías no son del todo radiales, suelen ser nueve 
y con retorcido reborde las dos extremas. 

La arquitectura militar de sus ciudades se carac-^ 
teriza siempre por los chapiteles pintados de los colo- 
cados cadalsos, caperuza francesa (no tanto española) 
de los torreones. La corona (ahora llamada de mata- 
cones, de obra) es á veces doble, como en las mejores 
fortificaciones del modo franco-flamenco del siglo xv. 
Pone, como nota frecuente, á mitad del alto de las to- 
rres defensivas (como en la mitad del alto de sus edi- 
ficios religiosos) una saliente imposta, una ceja (así 
parece que se llamaba en el siglo xv), que se ve poco 
en los castillos del tiempo, pues había de repeler el 
tiro perpendicular acaso demasiado arriba para impe- 
dir la labor de los sitiadores minadores. En sus ciuda- 
des ó campo no se ve ni una sola ventana de doble 
parteluz con columnillas (característica del gótico ci- 
vil aragonés, en todo el imperio aquende ó allende el 
mar), ni se ve una barraca, ni ningún detalle valen- 
ciano inconfundible, cual poco después, en las obras 
del maestro Rodrigo de Osona. 



- 174 - 

En el amor al paisaje se da la nota de los canti- 
les muy pinos, casi perpendiculares, mostrando de 
estudio del natural unas estratificaciones robustas, 
horizontales, que alterna caprichosamente con otros 
espacios de verdoso musgo, que repite encima en 
la meseta. Gusta Jacomart de poner dos acantila- 
dos á derecha y á izquierda en segundo término 
con la hoz en medio para dejar ver el paisaje del 
fondo. 

La paleta colorista de Jacomart es elemental. Bien 
es verdad que casi todos sus cuadros están sucios y 
se ven á mala luz, y si ha habido adobo en los deja- 
tiva (Seo) y en el de Onteniente, bien es de lamentar. 
Una limpieza y refresco nos daría quizás conocimiento 
de delicadezas que en lo oscuro (azulado ó verdoso, 
confusa é indistintamente hoy), no se perciben. El 
efecto de conjunto sí que es de suntuosidad y muy 
grato de ver, gracias, sobre todo, á los brocados y al 
oro punteado de bella patina de los fondos. Pintó 
claro, al temple y dio á las veces con alguna cocina al 
óleo, ignorando su técnica. En lo de Játiva, Ontenien- 
te y catedral de Valencia, barnizado, el efecto es el 
de una mayor intervención del óleo, nunca grande. El 
pincel, nada grande (como se verá en los detalles que 
ofrecemos aparte) trata de modelar por rayas como un 
estambrista de los modernos, pero no se fundían las 
pinceladas, cosa que ocurre en el óleo cuando se usa 
sin demasiada noticia del mejor secante, cual la que 
podría alcanzar Jacomart. El carísimo azul de Acre ó 
Ultramar no lo suele emplear. 

El retablo de Rubielos ofrece (quizás en los últimos 
años del apogeo del artista) algunas novedades parti- 
culares. Mayor acento, mayor brío en el realismo (has- 
ta en detalles, como los de arquitectura popular, revo- 
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ques de paredes, caídos, en el portal de Belén, por 
ejemplo), mayor expresión de intimidad; y tipos varo- 
niles más enérgicamente concebidos, olvidándose el 
artista de la demasiada delicadeza y minucia de eje- 
cución de sus obras de Segorbe y de Játiva. En todo 
eso el único retablo auténtico, el de Catí es el de ma- 
yor semejanza de estilo con lo de Rubielos. Pero en el 
de Rubielos y no en el de Catí, hay otra novedad: la 
decisión colorista, la brillantez, que no se debe tan 
sólo al hecho de estar guardada la obra en país seco, 
en altísima meseta, á diferencia de los retablos de 
Valencia, Játiva y Segorbe en países de huertas y hu- 
medad, mala conservadora para cuadros. 

El retablo de Rubielos es una fiesta para los ojos, 
con el feliz hallazgo del brocado de oro y blanco, allí 
tan prodigado, con otros blancos y con ciertos tonos 
de grises delicados con el verde de la veste del pri- 
mer rey mago, el que está arrodillado. 

En ese sentido es la obra maestra de Jacomart; en 
el primor y delicadeza, la obra maestra es la de la Seo 
dejativa. Acaso lo más típico sea lo de Segorbe. 



Los discípulos. 

El más autorizado de los críticos extranjeros que 
de Jacomart se han ocupado, todavía pudo decir hace 
poco lo que hoy ha venido á ser un error: «En Valencia 
no se conoce un grupo de obras en las que haya que 
buscar la personalidad anónima de uno ó de varios dis- 
cípulos de Jacomart.» Hoy ya hemos de buscar á más 
de uno, más de dos y más de tres, aparte los influidos 
de lejos por él. 

Apenas conocemos sino á un rival de Jacomart, á 
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Juan Reixach, que, si acertamos á conocerle, nos 
ofrece en las tablas de Denia un eco del estilo de Ja- 
comart semejante al del artista (que no es ciertamen- 
te Jacomart) que pintó el San Pedro de Berlín (atribu- 
ción de von Loga) (1); pero que en la tabla de Santo 
Domingo de Valencia, hoy en el Museo, que es suya, 
en lo que se adivina hoy en ella (pues está toda repin- 
tada) se ofrece como pintor del estilo de Luis Dalmau, 
al que se había atribuido por el Sr. Tramoyeres y 
Mr. Bertaux antes de conocerse el dato documental 
que la lleva al nombre de Reixach (2). 

Y ni una sola palabra sabemos hoy del nombre de 
los pintores que pudieron y debieron formarse en el 
taller y con las personales lecciones de Jacomart, 6 
bien copiando sus obras é imitando su estilo, aunque 
personalmente no fueron por él aleccionadas. 

Pero el estilo de las tablas anónimas nos ofrece 
en seguida un número no corto de discípulos suyos de 
la una ó de la otra manera. 

De ellos no tenemos aquí espacio para poder ha- 
cer un estudio cumplido. Pero sí que debemos de- 
cir algo. 

El más adicto al estilo de Jacomart, el Discípulo A 
(llamémosle así), tiene un vigor bárbaro que nunca 
nos ofrece el maestro, pero está falto de las delicade- 



(1) Publicado por von Loga en el tomo xxxill, año 1509 (pág. 180) del 
anuario Jahrbuch der Koeniglichen preuszischen Kunsfsamml 'ungen en un ar- 
tículo intitulado «Ein unbeachtetes werk von Jacomart Bagó...» bajo el epígrafe 
general «Bilder spanischer Quattrocentisten in Berlín» (páginas 179 á 187). El cua- 
dro lo he podido examinar en el «Kunstgewerbe Museum> de Berlín, y si parece 
valenciano, ó mejor dicho aragonés, en manera alguna es de Jacomart, á mi ver. 
Se adquirió en Munich como tabla alemana. Von Loga publicólo acompañanda 
otra reproducción del San Pedro de Morella, núm. 1 de nuestro Catálogo. El 
fondo es de talla calada. La capa de pintura es muy gruesa en los brocados, y 
tiene con los Jacomarts auténticos otras muchas diferencias de técnica y de estilo. 

(2) V. Tormo: «Los Pintores cuatrocentistas: Juan Reixach» en la revista 
Cultura Española, año 1908, núms. 11.' (págs. 775 á 788) y 12.° (págs. 1064 á 1079). 
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zas de dibujo, de color y composición, que ostenta la 
obra de éste con la que más grande parecido ofrece 
en la suya. Pienso que fué ayudante de Jacomart y 
educado en su propio taller. 

En el Museo de Valencia (no sé si procedente del 
convento de Santo Domingo en cuya iglesia fué en- 
terrado Jacomart, como antes su padre) hay un grupo 
numeroso de tablas que no parece que acaban de ofre- 
cernos íntegro un retablo, pero que son de la mis- 
ma factura y del estilo de Jacomart, sin creer yo que 
sean de su mano, sino del aludido discípulo A, y 
extremadamente relacionadas, aunque en muy basta 
ejecución, con las tablas del retablo de los Reyes 
Magos de Rubielos de Mora. Son (expuestas) las si- 
guientes. 

Núm. 29. La muerte de María. 

Núm. 31. La oración en el Huerto y el Prendi- 
miento. 

Núm. 34. Los azotes á la columna. 

Núm. 11. La Cruz á cuestas. 

Núm. 26. El descendimiento de la Cruz. 

Núm. 15. Moisés. 

Núm. 16. Aarón. 

Núm. 7. David. 

Núm. 8. Salomón. 

Núm. 6. Una sibila. 

La número 29 es (comparado el cuadro con la foto- 
grafía) una composición extremadamente parecida á la 
Muerte de María del citado retablo de Rubielos, con 
numerosas variantes de detalles, y encontrando en la 
tabla del Museo, en el lecho (y en una figura de após- 
tol, á la derecha), el mismo singular brocado de oro y 
blanco, tan característico en Rubielos. Ese cuadro es 
el más grande é importante. 

12 
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Los números 31, 34, 11 y 26, están pintados, y en 
buena parte repintados, con energía bárbara, que no 
tenía Jacomart y que por lo visto debió de tener un co- 
laborador de su propio taller que fué el que haría en él 
todas estas tablas. Igual bárbara energía luce insultan- 
te, siempre en coloraciones al temple muy agrias, en 
las figuras aisladas bíblicas de cuerpo entero, alguna 
de las cuales tiene algo de la grandeza (sin tener nada 
del tipo) del Moisés de Claux Sluter. Los solados de 
azulejería chillona del tipo amosaicado, acentúan el 
efecto de barbarie con lo agrio de los colores, siempre 
al temple, y lo desordenado é irracional del dibujo de 
las cuadrículas. Lo más notable es el efecto dramáti- 
co, muy expresivo, forzando las cosas, y así en las es- 
cenas de la Pasión, sólo reposa el ánimo en la dulce 
cabeza jacomarciana de la Virgen María. El oro se usa 
en el fondo de las figuras aisladas y como único cela- 
je en los países. 

Hay otras tablas de otro inmediato continuador del 
estilo de Jacomart, del que llamaré Discípulo B, en 
los cuales el estilo más suave y delicado del maestro 
se traduce por artista de menos elegancia y delicadeza, 
pero que aspiraba á reflejarla en sus obras. 

Á este segundo imitador corresponden la gran ta- 
bla de Albal (Valencia) y la de Santa Magdalena, pro- 
cedente del Monasterio de monjas cistercienses de 
Montsant, hoy conservada en San Feliú de Játiva, 
por mí estudiada y reproducida en el libro «Un Museo 
de Primitivos: Las Tablas de las Iglesias de Játiva» 
(páginas 67-69). Ignoraba entonces lo aquí dicho en el 
Apéndice II, esto es, que una Isabel Baco, acaso pa- 
riente de Jacomart, monja en Montsant, encargó reta- 
blo para otro templo á Gonzalo Pérez Sarria. La tabla 
de Albal es una Madonna en trono con seis ángeles 
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instrumentistas (1), y es muy probable que su autor 
sea el que acabó la labor comenzada por Jacomart para 
Morella, cuando al Rey le llamó á Ñapóles, y el que 
pintara el cuadro l-bis de nuestro Catálogo, incluido 
en él como espúreo. 

El Discípulo C, es artista de más fuerza, y por 
tanto menos sometido á los amaneramientos al imitar 
los ejemplos del maestro. 

En el gran conjunto de tablas, arregladas en un solo 
retablo, en el Palacio episcopal de Segorbe, lo sobran- 
te del arreglo esdeJacomart,y ya va debidamente cata- 
logado con los números 28, 29, 30, como espiga de un 
retablo que fué. En el actual conglomerado, hay otras 
tablítas de figuritas aisladas que también parecen de 
Jacomart, como algunas de las de polseras, aprovecha- 
das lateralmente (2). Pero la más bella de las tablas, 



(1) Por cierto que imitada en estilo más moderno en una de la isla de Cer- 
deña de que me comunicó fotografía H. von Loga: centro de un altar en Castel- 
sardo. 

(2) El grandioso conjunto de tablas ordenadas caprichosamente en el reta- 
blo del Palacio Episcopal de Segorbe no es seguro que proceden de un mismo 
retablo, pero (salvo alguna de ellas, la gran Cena, por ejemplo), es ello probable. 
Allí hay algo de Jacomart (algo de otras manos también), pero muchísimo de un 
gran discípulo suyo de más alientos que él, digno contemporáneo del maestro 
Jaime Huguet, en Cataluña, y del notable anónimo «Maestro del Prelado Mur», 
en Zaragoza, al estilo de los cuales (siendo más jacomartciano) se aproxima, y 
también les alcanza en mérito (si no les excede). Es acaso inútil recordar que 
(como escultor) trabajó para el Prelado Mur, á falta de Vallfogbna (su insigne es- 
cultor) un discípulo de éste llamado precisamente Juan de Segorbe. El tal retablo 
del Palacio Episcopal de Segorbe lleva escudos repetidos en los cuales se super- 
ponen en la totalidad de la losange los cuarteles de la Sicilia aragonesa y el de 
Ñapóles (de plata, la faja azul). Mr. Bertaux reprodujo el San Miguel de este reta- 
blo, pero es precisamente una de las tablas menos jacomartcianas y la que más re- 
cuerda la nueva escuela aragonesa del «Maestro del Santo de Silos de Daroca». 

El problema de los retablos de Segorbe, con el escudo de Sicilia arago- 
nesa en lo más alto del de San Martín en las Agustinas, y con los escudos de Sici- 
lia aragonesa con el de Ñapóles sobrepuesto en toda la extensión de la losange 
(salvo uno que tiene partido de Sicilia aragonesa, con otro cortado de oro pleno 
y de escaqueado de negro y oro) no se aclara ni un punto, refiriéndolo á la di- 
nastía ducal de los Aragonés, pues nada de eso (según el Sr. Fernández de Be- 
thencourt) es el escudo de ella, ni sus alianzas coetáneas con Doña Catalina de 
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grande, imitación en mayor escala de las obras de Jaco- 
mart aquí catalogadas con los números 9 y 19 (con una 
larga tradición valenciana en el asunto), es una bellí- 
sima obra del más digno discípulo de Jacomart, aven- 
tajando en todo al maestro: aquí los que ofrecen á la 
Virgen entronizada flores, no son otros ángeles como 
los cantores de los lados del sitial, sino San Francisco 
que ofrece blancas y encendidas rosas en salvilla, 
arrodillado á un lado, mientras al otro lo está Santa 
Úrsula mostrando las saetas de su martirio. Esa obra, 
si la viéramos aislada la creeríamos, quizás con error, 
la obra maestra de Jacomart, pero se acompaña allí de 
un San Hugo, un San Bruno y otros santos en figuras 
grandes que nos ofrecen el punto de contacto entre el 
arte valenciano de Jacomart, mediando este su «Discí- 
pulo C», y el de aquellos artistas aragoneses ó catala- 
nes de orientación aragonesa, como el anónimo «Maes- 
tro del Prelado Mur», en Zaragoza, y Jaime Huguet, 
en Tarrasa y Barcelona, por quienes lanzado á más 
viriles progresos el arte valenciano de la era jacomart- 
ciana (que ciertamente que no monopolizó Jacomart ni 
era hombre para tanto, entre tantos otros hombres, 
artistas coetáneos suyos), y dejando de ser valenciano, 
logró ese admirable desarrollo entre 1450 y 1470, que 
es una de las más puras y poco conocidas glorias de 



Castilla y Doña Beatriz de Pimentel (primera y segunda esposas del Infante don 
Enrique, de alborotada memoria) y con Doña Guiomar de Portugal (esposa del 
primer Duque, el postumo D. Enrique Fortuna). 

El Señorío de Segorbe lo tuvo el Infante Don Enrique (el primero) en 1436; 
en 1439, falleció Doña Catalina; en 1445, él; en 1445 nació el postumo de Doña 
Beatriz... El retablo de San Martín lo supongo fechado en 1447, cuando Doña 
Beatriz regía el señorío por su hijo: pero el retablo lo encargó positivamente un 
canónigo. 

¿Encargaría después ella el retablo de que proceden las más de las tablas del 
Palalacio episcopal? Pero ¿qué derecho al escudo de Ñapóles podrá alegar la casa 
de Segorbe? 
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la Historia del Arte primitivo peninsular más genuino 
y castizo. 

Pero todo eso no puede ser tratado hoy todavía, 
ni menos, como mero Apéndice á un estudio de Jaco- 
mart, mero precursor de ese arte más varonil, más 
progresivo y más fuerte. Aun respecto de sus antece- 
sores cuatrocentistas de la escuela valenciana, tan va- 
lientes dibujantes,y del natural algunos de ellos, (1) no 
nos aparece Jacomart sino como lo que en verdad fué. 
En él no brinca y salta caudaloso y bravio el afán del 
progreso pictórico: es su arte, cual el de los últimos 
prerrafaelistas en Italia, arte de un dulce, tranquilo re- 
manso, cosa más amable y sincera que no fuerte y ca- 
racterística. 



(1) Nos referimos á otra generación anterior á la de precursores coetáneos 
de Jacomart. De ésta son, de desconocidos autores, los retablos que por vía de 
comparación y por su singular importancia damos reproducidos en este libro: el 
del Puig y el de Santa Úrsula, San Martín y San Antón del Museo de Valencia. 



APÉNDICE VI 

Catálogo de la obra de Jacomart. 



Tablas de la parroquia de San 
Juan de Morella. 

Núm. 1. SAN PEDRO EN LA SILLA APOSTÓLICA, 
DE PONTIFICAL Y CON LA TIARA, RODEADO 
DE CARDENALES.— Alto verdad de la tabla: 1,30 
(la hornacina actual sube más); X ancho visible (luz 
de la hornacina) 0,80; ancho probable total de la ta- 
bla: 1,00. 

Paño dorsal de brocado, como el que cubre el trono y sus brazales; la 
capa de brocado en rojo, y el paramento de la tunicela; ésta es verdosa 
oscura; alba y guantes blancos; en las franjas bordadas de la capa, 
San Esteban y San Lorenzo (bajo), Santa Lucía y San Pablo (?) ó Santa, 
y dos ángeles (arriba). La tiara blanca con la triple corona dorada. — Los 
cardenales (algunos ocultos por el marco moderno del retablo), de rojo. 
Tengo por dudoso que sea de Jacomart la cabeza de San Pedro y pudo 
dejar sin acabar el cuadro al ir á Italia. 

Núm. l bis . LA VISITACIÓN DE MARÍA Á SANTA 
ISABEL, ACOMPAÑADAS DE SAN JOSÉ Y ZA- 
CARÍAS.— 1 ,36 X 0,80. 

La Virgen de brocado en azul el manto y de brocado en rojo la túnica; 
Santa Isabel de un raro brocado de tono gris rojizo; San José de encar- 
nado manto y esclavina oscura, con túnica corta verdosa, atada con co- 
rrea negra; el gorro es gris oscuro, pero al interior de tono de chocola- 
te. Zacarías, más grisón de pelo, de ropa verdosa y capa azul de forro 
blanco; la escarcela encarnada. — Parece obra de un discípulo de Jaco- 
mart y no del maestro, por lo que se le pone fuera de la numeración 
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El Retablo de San Martín, de 
las Agustinas de Segorbe.— 

3,25 X 2,27. 

Se halla falto de la polsera (salvo en la espiga) y de 
toda la predela. Parece fechado en 1447. 

Núm. 2. SAN MARTÍN EN SU SILLA EPISCOPAL 
DE TOURS, DE PONTIFICAL, Y EL CANÓNIGO 
DONADOR ARRODILLADO.— 1,40 X 0,82. 

Capa de brocado y en sus bordados San Pedro y San Pablo (arriba), san- 
ta mártir y Santa Lucía (después), y santo ermitaño, Santa Bárbara, Santo 
(de blanco manto y viva roja túnica), Santa Polonia y otro en el lado de 
la mano derecha más visible; en el otro San Pablo, Santa Lucía y otro; 
alba con paramento morado oscuro; repintado el paño dorsal, fué de 
brocado. De rojo la encuademación del libro.— Los ángeles de túnica 
violeta, sin pluma blanca en sus alas. — El donador todo de negro con la 
loba de piel blanca grisona; el pelo cano. 

Núm. 3. SAN MARTÍN, CABALLERO, PARTIENDO 
SU CAPA CON UN POBRE.— 0,62 X 0,62 

El joven milite, rubio, lleva gonela de brocado; el caballo casi blanco 
con arreos oscuros; parda la túnica del pordiosero; la capa á cortar 
roja. Grises las lejanías y amarillento el suelo del primer término. 

Núm. 4. SAN MARTÍN EN EL LECHO, AL APARE- 
CÉRSELE JESÚS CON LA CAPA DADA AL POBRE. 
—0,62 X 0,62. 

Sábanas blancas, cubertor de brocado en rojo; el escudo de Montesa; 
oscuro el baúl (habiendo saltado el dorado de sus herrajes), las colga- 
duras verdosas oscuras. Jesús viste de morado y muestra la capa rojiza, 
diciendo, según la piadosa leyenda, estas palabras: «Esto me ha dado 
Martín, siendo todavía un catecúmeno». 

Núm. 5. EL BAUTIZO DE SAN MARTÍN.— 
0,62 X 0,62. 

La pila de tono rosado y el agua gris oscura (!), el bautizante de rojo y 
alba, con el gorro rosado carmesí y negro el paño de hombros. El de es- 
paldas de negro, con gorro rosado carmesí, el santo de brocado; de alju- 
ba roja el mismo que lleva turbante amarillo rayado en negro. En el si- 
mulado altar la Virgen de azul, de blanco y manto rojo San Pedro y de 
verde y manto rojizo San Pablo. 
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Núm. 6. SAN MARTÍN, OBISPO, RECIBIENDO EN 
SU CELDA LA VISITA DE LA VIRGEN, SANTAS 
INÉS Y TECLA Y SANTOS PEDRO Y PABLO. — 
0,62 X 0,62. 

La Virgen de manto azul; de rojo la santa que está de frente; de brocado 
la capa del santo; de rojo San Pedro y de carmesí con manto verdoso 
San Pablo; de gris oscuro el testigo del portento; de reflejo azul el tarro 
de la alhacena. Es el cuadro en que un papel de difícil lectura parece 
decir: «En l'ani 1447». 



Núm. 7. UN GLOBO DE FUEGO APARECE SOBRE 
LA CABEZA DE SAN MARTÍN AL DECIR MISA.— 
0,62 X 0,62. 

El santo de brocado, como el diácono y la franja del frontal; el fondo de 
éste de brocado en rojo. Los ángeles de gris oscuro, con flotantes esto- 
las rojas; roja la llama portentosa sobre la cabeza del santo. El milagro 
se cuenta como premio á la extremada caridad del santo que un día dijo 
la misa vestido de los harapos de un mendigo con quien cambió, camino 
de la Iglesia, sus vestiduras prelaciales. 



Núm. 8. EL ENTIERRO DE SAN MARTÍN.— 
0,62 X 0,62. 

Alguna muceta tiene rojo forro doctoral (otras no). El de la izquierda 
del espectador de manto rojo y túnica de brocado, como la casulla cerra- 
da del santo, cuya cruz es de brocado en rojo, como también es de bro- 
cado en rojo el cobertor del lecho. Nótese el infantil despieze anti- 
arquitectónico de los arcos. 



Núm. 9. LA VIRGEN EN TRONO, CON EL NIÑO 
JESÚS, RODEADOS DE ÁNGELES MÚSICOS Y 
DE OTROS QUE LES OFRECEN SALVILLAS LLE- 
NAS DE ROSAS.— 0,66 X 0,82. 

La Virgen de brocado en rojo, con manto azul de forro verdoso; los ánge- 
les oferentes, de mantos rojos; los cantores de blanco un tanto violeta: 
todos rubios. 
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Núm. 10. EL CALVARIO, CRISTO CRUCIFICA- 
DO, MARÍA Y EL EVANGELISTA SAN JUAN.— 
0,72 X 0,82. 

La Virgen de rosa y manto azul; Juan de verde y manto rojizo; blanco el 
paño superhumeral, y bastante blanco el caserío y torres de Jerusalem. 

Núm. 11. SANTA INÉS. 

| De túnica verdosa y manto rojo. 

I Núm. 12. SANTA TECLA. 

» De túnica verdosa y manto rojo. Lleva la cruz típica de Tarragona. 

I Núm. 13. JEREMÍAS, PROFETA, CON GRAN 

I RÓTULO. 

i De tono verdoso vestido; barbas de color castaño. 

i Núm. 14. ISAÍAS, PROFETA, CON GRAN RÓTULO. 

De tono parduzco vestido, y barbas blancas y grises. 

El retablo del Cardenal Don Al- 
fonso de Borja (Calixto III, entre 
! los Papas),en la Seo de Játiva. 

; —Hasta hace pocos años, la talla 

del XVII estaba policromada y hoy 
; sólo dorada. Los dos trozos de pre- 

; déla estaban entonces colocados 

; como ático. Ahora están en pedes- 

tales del altar de San Jacinto Casta- 
ñeda (hijo de Játiva), y las tablas 
grandes como gran pedestal del 
altar del Nazareno; frente por fren- 
te casi en la capilla de la Comu- 
nión: á los pies de la nave lateral, 
lado evangelio, y en ella misma, de 
espaldas al himafronte. 
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Núm. 15. SANTA ANA EN UN TRONO, LLEVANDO 
EN SU GREMBO Á LA VIRGEN, TODAVÍA NIÑA, 
Y ÉSTA EN EL SUYO EL NIÑO JESÚS, ENTRE 
SAN JOAQUÍN ARRODILLADO Y EL ARCÁNGEL 
GABRIEL QUE LE ANUNCIA EL TÉRMINO DE LA 
ESTERILIDAD DEL MATRIMONIO.— 1,36 x 0,67. 

La Santa de túnica morada, manto azul oscuro de tono gris; tocas 
blancas, rosario negro; María de túnica oscura y manto rojo muy vivo» 
con franjas de oro: es muy rubia; gris oscuro el sitial con dos ángeles 
de color; el paño dorsal es de dos tonos de brocado, brocado en rojo en 
general, y algunos trozos de brocado en azul oscuro. San Joaquín de 
rojo y zapatos y escarcela igualmente rojos y capa azul oscura. El Ar- 
cángel, rubio, coronado de verde oscuro, de brocado en rojo y la manga 
negra. Un loco intento de limpieza (hace como unos treinta años) arruinó 
la nariz y boca de Santa Ana, que están repintadas en absoluto. 

Núm. 16. SAN AGUSTÍN, DE PONTIFICAL, EN SU 
SILLA EPISCOPAL DE HIPONA SOSTENIENDO, 
COMO SANTO PADRE,LA IGLESIA, EN SU MANO 
IZQUIERDA, Y ARRODILLADA, Á SU LADO, SU 
MADRE SANTA MÓNICA.— 1,31 X 0,75. 

El Santo de negro, con capa de brocado en rojo, con franja con San Juan 
evangelista y Santiago (arriba), San Pablo, San Pedro, San Andrés, santa 
y santo mártir, y otro apóstol; el libro de corte dorado; mitra rica de 
oro, de rubíes y zafiros, sin nada blanco; faldillas blancas del báculo; el 
templo con alto campanario que tiene en la mano es gris: muestra en la 
fachada simuladas esculturas de la Madonna y dos ángeles; el sitial es 
dorado de tono, con dos reyes (David y Salomón) en lo alto, Aarón bajo 
del primero, y dos bustos de profetas en las enjutas. Santa Mónica, de 
morado, manto azul oscuro y tocas blancas. 
Es el único intacto de los tres grandes cuadros. 

Núm. 17. SAN ILDEFONSO, DE PONTIFICAL, (CA- 
SULLA CERRADA) Y PALIO, EN SU SILLA ME- 
TROPOLITANA DE TOLEDO, Y Á SU LADO, 
ARRODILLADO, EL DONADOR DON ALFONSO 
DE BORJA (CALIXTO III) DE CARDENAL.— 
1,31X0,75. 

Casulla de brocado con bordados Santa Águeda, San Pablo y San Este- 
ban y dos bustos de profetas; manga encarnada; blanca la cinta (palio), 
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dorada y de pedrería la mitra, sobre gorro rojo; rojo el libro; el trono 
gris, con columnas oscuras y rojas; el cardenal todo de rojo, menos el 
solideo y las mangas, negras. 

Tiene saltado el color en la pupila de los ojos el donador y hay otras ve- 
laduras caídas en la cabeza del santo. 



Núm. 18. SAN AGUSTÍN BAUTIZADO POR SAN 
AMBROSIO EN MILÁN EN PRESENCIA DE SAN- 
TA MÓNICA.— 0,64 X 0,75. 

De rojo viste San Agustín, castaño oscuro el pelo; Santa Mónica saya 
morada, tocas blancas y manto azul oscuro; San Ambrosio de brocado 
en rojo y de brocado en azul oscuro; con mitra muy blanca. La pila de 
color claro con toques rojizos y agua gris oscura (!). El sacristán de alba 
transparante, de cendal, sobre sotana morada. El primer niño de gris azu- 
lado oscuro, y de rojo el otro.— El San Pedro del retablito de rojo. Gri- 
ses las vidrieras. 

Núm. 19. LA VIRGEN MARÍA, CON EL NIÑO JESÚS 
EN SUS BRAZOS, RODEADA DE ÁNGELES MÚ- 
SICOS Y DE OTROS QUE OFRECEN AZUCENAS 
EN TIESTOS Y ROSAS EN SALVILLA, SENTADA 
EN LA SILLA DE TOLEDO, REGALANDO CON 
UNA CASULLA AL METROPOLITANO SAN ILDE- 
FONSO QUE RECIBE LA OFRENDA DE RODILLAS. 
—0,63 X 0,75. 

La Virgen de verde, manto rojo y muy rubia; Jesús de morado, también 
sumamente rubio; San Ildefonso de brocado, el pelo es oscuro. El ángel 
de las rosas (de color de rosa) viste de verde muy oscuro, manga y cor- 
dones encarnados, pelo muy rubio. El ángel de la mitra (bastante blanca) 
de morado y estola dorada. Los otros de capas ó dalmáticas de variados 
tonos. El paño dorsal es de oro. Parecen metálicos los oscuros cacharros 
de las azucenas. 
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Las Tablas de la Iglesia de San 
Francisco en Játiva.— Están col- 
gadas de la pared á los lados de un 
retablo en la primera capilla, á los 
pies, en el lado del evangelio de la 
citada Iglesia, que es templo muy 
anterior á la época del pintor, aun- 
que modernizado. Serían tablas 
grandes flanqueantes de otra, al 
centro de un retablo. Llevan mar- 
cos dorados de cornucopia sete- 
centista. 

Núm. 20. SANTA ELENA, EMPERATRIZ, SOSTE- 
NIENDO LA CRUZ DEL SALVADOR EN SU IZ- 
QUIERDA, Y LLEVANDO LOS CLAVOS EN SU 
MANO DERECHA. — 1,31 X0,55. 

De brocado en rojo, manto oscuro y tocas blancas. 

Núm. 21. SAN SEBASTIÁN, VESTIDO DE CORTE- 
SANO DONCEL, LEVANTANDO EN LA DERECHA 
LAS FLECHAS DE SU MARTIRIO Y LLEVANDO 
EL ARCO EN SU MANO IZQUIERDA. — 1,31 X 0,55. 

Sobrevesta de brocado orlada de armiño; rojas las mangas y las calzas; 
pelo rubio tirando á rojo. 

Otras Tablas sueltas. 

Núm. 22. SAN VICENTE FERRER, EN PIE, DE DO- 
MINICO CON EL RÓTULO DEL LEMA DE SUS 
PREDICACIONES (SENT VISENT DE LES 
POSTS).— 1,13 X 0,47.— En la Catedral de Valencia 
(Sala capitular nueva). 

Hábito y escapulario blancos; manto y gorro negros; paño dorsal de 
brocado en rojo; roja la encuademación. 
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Núm. 23. SAN BENITO, FUNDADOR, EN PIE, CON 
LA COGULLA DE SU ORDEN, EL BÁCULO ABA- 
CIAL EN SU MANO DERECHA Y EL LIBRO DE LA 
REGLA EN LA IZQUIERDA. — 1,14 X 0,26. — Va- 
lencia, Catedral (Cap. a de S.° Tomás de Villanueva). 

La cogulla negra; roja la encuademación del libro. 

Núm. 23 bis . — SAN ILDEFONSO, DE PONTIFICAL 
(CASULLA CERRADA) Y PALIO DE METROPO- 
LITANO, EN PIE, BENDICIENDO, Y CON LA 
CRUZ PRELACIAL EN SU MANO IZQUIERDA.— 
1,11X0,63. — Valencia, Catedral (Sala capitular nueva). 
Más que Jacomart, parece obra de Rodrigo de Osona. 

De brocado rojo la casulla; blanca la cinta (palio); rojo el gorro y el 
cuello; nada blanco en la mitra; la cruz con esmalte oscuro. Tonalidad 
muy cálida y rica. 

Núm. 24. SANTIAGO EL MAYOR, DE PEREGRINO, 
Y SAN GIL, DE BENITO, CON LA COGULLA, EL 
BÁCULO ABACIAL Y LA SAETA EN SU MANO 
DERECHA Y LA CIERVA EN EL SUELO. — En el 
Museo de Valencia, núm. 51. — 1,47 X 0,98. 

Santiago con manto brocado en oscuro; parda la túnica de piel y encar- 
nada la interior; zapato, sombrero y escarcela de piel oscura; San Gil de 
cogulla negra; blancas las faldillas del báculo, el pelo gris; la cierva, casi 
leonada de color, es la que con su leche alimentaba al santo. Este cuadro 
no parece que sea ni que antes del repintado haya sido de Jacomart. La 
cabeza de Santiago indica un par ó más de decenios posteriores. 

Núm. 25.— SAN BERNARDINO DE SENA CON EL 
HÁBITO FRANCISCANO, MOSTRANDO, CON LA 
DERECHA, LA CIFRA DEL NOMBRE DE JESÚS Y 
LA OPORTUNA LETRA Á ÉL REFERENTE EN EL 
LIBRO QUE LLEVA ABIERTO EN SU IZQUIERDA; 
Á SUS PIES, ARRODILLADO, EL CANÓNIGO, 
DONADOR DEL RETABLO. — En Onteniente, co- 
lección de Don Luis Tortosa. — 1,17 X 0,60. 

Hábito gris, pelo cano. — El donador de negro con la loba de piel gris 
clara. 
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Núm. 26. SAN JUAN VANGELISTA, EN PIE, BEN- 
DICIENDO, LLEVANDO EN LA IZQUIERDA EL 
CÁLIZ SIMBÓLICO DE QUE ESCAPA EL IMPURO 
DRAGÓN. — 1,98 X 0,62. — En Madrid (?) ó París, en 
la Colección de la Señora viuda de Iturbe. — El cáliz 
es símbolo de la eucaristía que no sufre ponzoña. Fon- 
do de oro punteado. Procede de Valencia, y sería pie- 
za lateral izquierda (derecha del espectador) de un re- 
tablo del tipo de los que pinta Jacomart al fondo de 
sus obras. (V. los números 5, 18 y 27). Publicado por 
el autor de este libro, al núm. 6, en su «Catálogo de las 
Tablas de Primitivos españoles de la Colección... Itur- 
be» (Madrid, Blass y C. a , 1911). 

Creo recordar que era la túnica violeta oscura, y rojizo, algo carmesí el 
manto, pues en aquel Catálogo, por redactarse para una Exposición, no 
se daba nota de color. 

Núm. 27. SAN VICENTE FERRER RECIBIENDO EL 
HÁBITO DOMINICANO EN PRESENCIA DE SUS 
PADRES. — En París, en el Museo de Artes Decora- 
tivas. Cuadro de pequeño tamaño: de predela. 

De blanco y negro los frailes y el santo novicio. — La madre de tono 
pardo ceniciento, con manto azul casi negro, las tocas blancas. — La jo- 
ven de detrás de amarillo y encarnado. — El padre turbante y sus colgan- 
tes cenicientos. — Otros llevan bonetes rojos y negros. — De rojo vivo el 
techo. — En el imaginado retablo Santo Domingo de Guzmán recibiendo 
de San Pedro la vara prioral y de San Pablo el libro: ambos de verde y 
manto rojo. El solado sería insólito en la obra de Jacomart, y también 
las cabezas y algunos indumentos, y resulta obra de muy dudosa auten- 
ticidad. Atribuida y publicada en gran lámina por Mr. Bertaux en la Re- 
vue de l'Art, loe. cit. 
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Restos de un Retablo de Val- 
decristo en Segorbe.— En reali- 
dad una espiga, habiendo otras ta- 
blitas del maestro acaso, incorpora- 
das en el retablo de la capilla del 
Palacio episcopal. Las tres estu- 
diadas, en un solo conjunto, están 
en la pieza de sacristía del mismo 
oratorio y á buena luz (que falta á 
las otras). — Tamaño total de las 
tres: 1,23 X 1,23. 

Núm. 28. EL CALVARIO, CRISTO CRUCIFICADO, 
LA VIRGEN MARÍA Y SAN JUAN EVANGELIS- 
TA.- 1,23 X 0,91. 

La Virgen aparece menos juvenil que en los Calvarios de Cati y de las 
Agustinas. 

Núm. 29. JEREMÍAS, PROFETA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO. — 1,20 (?) X 0,09. 

Núm. 30. ABACUCH, PROFETA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO. -1,20 (?) X 0,09. 

El retablo de los Reyes en las 
Agustinas de Rubielos de Mora. 

—Dimensiones totales: 3,08x3,10 
metros. — Está falto de la espiga 
(sería un Calvario) y de cuatro fi- 
guras en pie y dos en busto, que 
tendría el resto del guardapolvo. 
Está en la capilla de los pies, lado 
del evangelio, y para acomodarlo 
allí debió de perder la espiga y par- 
te del guardapolvo, por ser baja de 
bóveda. 
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Núm. 31. LA EPIFANÍA EN EL PORTAL DE BELÉN, 
LA VIRGEN SENTADA CON EL NIÑO JESÚS EN 
BRAZOS, ADORADOS POR UNO DE LOS REYES 
MAGOS;SANJOSÉ ENTREGÁNDOSE LAS OFREN- 
DAS DE LOS OTROS DOS, Y LA COMITIVA Y 
CABALGATA DETRÁS DE ELLOS.— 1,60 X 1,05. 

La Virgen de brocado en azul el manto, la túnica violeta clara, muy ru- 
bia de pelo. — El primer rey mago de dalmática de brocado en blanco, 
la gonela de gris verdoso fino, roja la vaina del espadón. — El segundo, 
de pelo castaño, de gonela verde, la calza roja y la esclavina de brocado 
en rojo. — El tercero, rubio de pelo, manto de brocado en verde forrado 
de blancos armiños. — El acompañante que cae detrás va de rojo.— 
San José lleva túnica blanca, manto rojo, verdosa la esclavina. — El re- 
voque de la pared gris oscuro, y los ladillos rojizos. — El conjunto es 
de gran efecto de suntuosidad por razón del color, y más aún por 
acompañarse de las dos tablas siguientes: 



Núm. 32. SAN PEDRO, EN PIE, CON LAS LLAVES 
EN SU MANO DERECHA Y EL LIBRO SANTO EN 
LA IZQUIERDA. — 1,60 X 0,56. 

Túnica verdosa oscura; manto rojo intenso, con forro amarillento; ía 
encuademación del libro verdosa; blancuzcas las llaves; el paño dorsal 
de brocado en verde azulado. 

Núm. 33. SANTA ANA, EN PIE, TENIENDO EN SU 
IZQUIERDA Á LA NIÑA MARÍA, Y ÉSTA, EN LA 
SUYA, AL NIÑO JESÚS. — 1,60 X 0,56. 

Túnica morada; manto verdoso, tocas blancas. — La Virgen de brocado 
en blanco. — El Niño de brocado en rojo.— Paño dorsal de brocado en 
rojo vivo. 

Núm. 34. EL MARTIRIO DE SAN SEBASTIÁN, 
EN ROMA DESNUDO Y ACRIBILLADO DE 25 
FLECHAS.— 0,76X0,56. 

Blanco el paño superhumeral. — De brocado en blanco la cota del ar- 
quero de la izquierda del espectador, con calzas violeta yVojo el carcaj. 

13 
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Núm. 35. SAN MIGUEL ARCÁNGEL CON EL DIA- 
BLO ALANCEADO Á SUS PIES.— 0,76 X 0,56. 

Dorada la armadura, la capa de brocado en verde, con forro encarnado; 
el tornasolado de las alas comienza en blanco puro. —La cabeza del de- 
monio en gris oscuro, con blancos cuernos y colmillos, y el cuerpo 
verdoso; sus alas amarillo -rojizas. 

Núm. 36. — LA MUERTE DE MARÍA, SU ALMA RE- 
COGIDA POR JESÚS, CELEBRANDO SAN PEDRO 
LOS OFICIOS, RODEADO DE TODOS LOS APÓS- 
TOLES.— 0,96 X 1,05. 

El primer apóstol de la derecha de verde, y de rojo encendido el prime- 
ro de la izquierda del espectador; San Pedro de brocado en rojo. — El 
Salvador de brocado en verde. — La Virgen del mismo brocado, y el co- 
bertor del lecho de brocado en blanco y de brocado en verde lo de las 
aparentes letras arábigas. — De rojo el apóstol que está al pie de la cama. 

Núm. 37. LA ANUNCIACIÓN DE GABRIEL Á MA- 
RÍA Y ENCARNACIÓN DEL VERBO POR EL ES- 
PÍRITU SANTO.— 0,45 X 0,31. 

El arcángel rubio, de capa de brocado en rojo, franjeada de oro y pie- 
dras.— La Virgen, rubia de pelo, de brocado en azul. — Al Eterno le ro- 
dean ángeles. — - La alfombra de franjas rojizas y fondo de azul y oro 
como dominantes. — Blanco el lecho, su dosel rojo. — Paisaje amplio, de 
verdes y azules. 

Núm. 38. NATIVIDAD DE JESÚS, ADORADO POR 
MARÍA Y SAN JOSÉ, Y CANTANDO LOS ÁNGE- 
LES, MIENTRAS LLEGAN LOS PASTORES DE 
BELEM.— 0,45X0,31. 

María de túnica rosada y manto de brocado en azul. — El Niño sobre 
cogín verde. — San José de manto rojo, con forro verdoso, como la escla- 
vina. — Buey rojo; muía gris oscura. — De blanco los ángeles todos.— 
El revoque del muro verdoso oscuro, y rojizos los sillarejos. 

Núm. 39. RESURRECCIÓN DE JESÚS ANTE LOS 
GUARDIANES DEL SEPULCRO. -0,45 X 0,31. 

El manto de blanco, con el forro rosado. El sepulcro blancuzco, con zona 
intermedia verdosa, con fingidas letras árabes. 
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Núm. 40. CRISTO PIEDAD, Ó CRISTO VARÓN DE 
DOLORES, MUERTO, EN PIE, EN EL SEPULCRO, 
CON DOS ÁNGELES QUE LLEVAN LOS INSTRU- 
MENTOS DE LA PASIÓN Y SOSTIENEN LA SÁ- 
BANA.— 0,45 X 0,37. 

Paños blancos. Verdosos los ángeles (incluso las alas, pero blancas por 
dentro). El sepulcro de tono rosado, y verdoso el velo de las fingidas le- 
tras árabes. 

Núm. 41. ASCENSIÓN DE JESÚS, DESAPARECIEN- 
DO ENTRE NUBES, ANTE MARÍA Y TODOS LOS 
APÓSTOLES.— 0,45 X 0,31. 

La Virgen de manto de brocado en azul, túnica rosada y tocas blancas.— 
De blanco gris el suelo y la montaña en que se ven las huellas de las 
plantas de los pies de Cristo.— San Pedro de rojo; San Juan de verde y 
manto rosado. Los ángeles de blanco. 

Núm. 42. PENTECOSTÉS, TRAYENDO LENGUAS 
DE FUEGO EL ESPÍRITU SANTO Á MARÍA Y EL 
COLEGIO DE LOS APÓSTOLES.— 0,45 X 0,31. 

La Virgen, San Juan, San Pedro y todos en general mantienen los colores 
de la respectiva indumentaria del cuadro de la Ascensión. — Las vidrieras 
verdosas, los sillarejos verdosos y oscuros ó bien claros. 

Núm. 43. SAN JUAN BAUTISTA LLEVANDO EN 
SU IZQUIERDA Y MOSTRANDO CON EL ÍNDICE 
DE SU MANO DERECHA EL CORDERO DE 
DIOS.— 0,45X0,30. 

El manto de brocado en azul y forro rojo; parduzca la piel, cinturón con 
su lazada blanco. Montañas de estratificados cantiles, típicos. 

Núm. 44. SAN COSME, MÉDICO, CON CAJA DE 
MEDICINAS EN LA MANO IZQUIERDA.— 
0,64 X 0,23. 

La toga azul, y amarillas rojizas la túnica, escarcela, gorra. 
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Núm. 45. SAN DAMIÁN, MÉDICO, CON CAJA DE 
MEDICINAS EN LA MANO IZQUIERDA.— 
0,64 X 0,23. 

De verde, con la capa roja y la levantada carmañola rojiza. 

Núm. 46. SAN JERÓNIMO, DE CARDENAL, EL 
LEÓN EMPINADO Á SUS RODILLAS Y TENIEN- 
DO, COMO SANTO PADRE, LA IGLESIA EN SU 
MANO IZQUIERDA.— 0,64 X 0,23. 

De tono más bien morado claro las vestes cardenalicias, rojo el capelo, 
y la túnica verdosa. 

Núm. 47. SAN ANTÓN, ABAD, EL LIBRO ABIERTO 
EN SU MANO DERECHA Y Á SU LADO EL POPU- 
LAR CERDO DE LOS HOSPITALES ANTONIA- 
NOS.— 0,64 X 0,23. 

Traje de los antonianos, ó sea túnica blanca, escapulario azulado y manto- 
rojizo (pardo). El cocho negruzco de piel. 

Núm. 48. EL PADRE ETERNO BENDICIENDO EN- 
TRE DOS ÁNGELES Y EN NIMBO DE SERAFI- 
NES.— 0,23 X 1,20. 

La túnica rosada, capa pluvial de brocado. Los querubes rojos en el 
halo azul y blanco. Los ángeles, rubios, de blanco, comenzando en blanco 
el tornasolado del envés de las alas. 

El Retablo de la Capilla Spigol 
en Cati. 

Núm. 49. LOS SANTOS LORENZO, DE DIÁCONO, 
CON LA PALMA Y LA PARRILLA DEL MARTIRIO 
EN LAS MANOS, Y PEDRO DE VERONA, DE DO- 
MINICO, HENDIDA LA CABEZA Y ATRAVESADO 
EL PECHO POR LOS CUCHILLOS, LLEVANDO EN 
LAS MANOS LA RAMA DE AZUCENAS Y EL RÓ- 
TULO DEL CREDO. — 1,43 X 0,64. 

De brocado en rojo la dalmática, con brocados en oscuro al cuello y 
bocamanga. San Pedro de blanco hábito y escapulario y manto negro; 
oscuro el mango de la cuchilla grande. 
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Núm. 50. SAN LORENZO, DE DIÁCONO, DANDO 
Á LOS POBRES LOS TESOROS DE LA IGLESIA 
DE ROMA.— 0,74X0,65. 

De tonos grises los edificios; muy neutros hoy los colores, salvo el bro- 
cado y las cabezas de notable realismo; nótense las alpargatas de esparto 
(cual las del día en el país) en uno de los mendigos. 

Núm. 51. SAN LORENZO DESNUDO MARTIRIZA- 
DO AL FUEGO DE LAS PARRILLAS.— 0,79 X 0,64 
(incluso la talla).— 0,76 X 0,65. 

De brocado en oscuro el Emperador, con mangas y gorro rojos; rojo 
como de llama el sayón de la izquierda del espectador. Nótase en segun- 
do término un detalle (raros en Jacomart, cuanto frecuentísimos en su 
sucesor M.° Rodrigo de Osona): una dama con hennin, montada con 
un caballero á la grupa del caballo y llevándole un paje la larga cola 
atraviesan el puente. 

Núm. 52. SAN PEDRO DE VERONA PREDICANDO 
EN ITALIA CONTRA LA HEREJÍA DE LOS CA- 
THAROS.— 0,73X0,65. 

El santo de blanco y negro; muchos variados brocados; rojos y otros co- 
lores en el auditorio; de colores las columnas; de verde las vidrieras. 

Núm. 53. SAN PEDRO DE VERONA Y SU COM- 
PAÑERO ACOMETIDOS POR LOS HEREJES Y 
MARTIRIZADOS EN EL CAMINO DE MILÁN.— 
0,78X0,65. 

No tomé nota alguna de color de esta tabla más estropeada. 

Núm. 54. EL CALVARIO, CRISTO CRUCIFICADO, 
MARÍA, EL EVANGELISTA SAN JUAN Y LA MAG- 
DALENA AL PIE DE LA CRUZ.— 0,82 X 0,64. 

De rojo la Magdalena; de azul oscuro la Virgen; el evangelista de túnica 
'verdosa oscura y manto bermejo. 

Núm. 55. SAN MATEO, SENTADO, CON EL ÁNGEL 
Ú HOMBRE ALADO, SÍMBOLO SUYO APOCALÍP- 
TICO, Á SU IZQUIERDA.— 0,39 X 0,29 (incluso la 
talla interior).- 0,35 X 0,35. 

Manto azul, de forro rojo; el ángel casi de blanco. 
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Núm. 56. SANTA CATALINA, SENTADA, CON LA 
RUEDA DE SU MARTIRIO.— 0,35 X 0,33. 

Rubia, vestida de brocado de filete oscuro. 

Núm. 57. SAN JERÓNIMO, SENTADO, DE CARDE- 
NAL, EL LEÓN EMPINADO Á SUS RODILLAS, SA- 
LIÉNDOLE DE SU MANO DERECHA, EN QUE 
LLEVA LA PLUMA, UN HAZ DE LUCES QUE CAE 
EN LA IGLESIA QUE TIENE AL LADO, COMO 
SANTO PADRE.— 0,35 X 0,32. 

De la púrpura el traje y el capelo. 

Núm. 58. CRISTO -PIEDAD Ó CRISTO VARÓN DE 
DOLORES, MUERTO, EN PIE, EN EL SEPULCRO, 
ENTRE DOS ÁNGELES QUE LEVANTAN LA SÁ- 
BANA Y SOSTIENEN LOS INSTRUMENTOS DE 
LA PASIÓN.— 0,35X0,35. 

Blanca la sábana. Efecto trágico de la cabeza cadavérica. Muy igual esta 
tablita á la núm. 40. 

Núm. 59. SAN AGUSTÍN, SENTADO, DE PONTI- 
FICAL Y HÁBITO AGUSTINO, SALIÉNDOLE DE 
LA PALMA DE SU DERECHA EL HAZ DE LUCES 
QUE CAE EN LA IGLESIA QUE SOSTIENE EN 
LA MANO IZQUIERDA, COMO SANTO PADRE.— 
0,35 X 0,32. 

Gran capa de brocado en rojo, hábito negro. No lleva pluma. 

Núm. 60. SANTA LUCÍA, SENTADA, LA PALMA DE 
MÁRTIR EN LA DERECHA Y EN LA IZQUIERDA 
LOS OJOS, SÍMBOLO DE SU NOMBRE, EN UNA 
COPA.— 0,35 X 0,32. 

Pelo apretado; mangas rojas y manto de brocado. 
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Núm. 61. SAN VICENTE FERRER, SENTADO, DE 
DOMINICO, CON EL RÓTULO DEL TEMA DE SUS 
PREDICACIONES.— 0,35 X 0,32. 

De blanco y negro, levantando el índice de la mano derecha para señalar 
el tímete Deum et date (Mi) honor em (quia venit horajuditii ejus). 
El banco corrido de alto respaldo (como después en los clásicos pretiles 
corridos de M.° Rodrigo de Osona) lo pinta aquí Jacomart continuando 
en todas las tablas de la predela menos la del centro, del Christus Patiens. 
Los santos apenas parecen sentados en el puro borde, y las santas toda- 
vía menos, pareciendo más que estén sentados en el suelo. Nótese el aire 
de greca clásica que ya tienen los intarsiatos de los tableros del respaldo. 

Núm. 62. DAVID, REY PROFETA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO.— 0,45 X 0,14 (incluso la talla). 

Túnica y capa de brocado; envuelto por el rótulo. Bajo, lado del evan- 
gelio de la polsera. 

Núm. 63. JEREMÍAS, PROFETA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO. 

Ueva alto birrete; al centro, lado evangelio de la polsera. 

Núm. 64. ABRAHAM, PATRIARCA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO. 

Alto de la polsera, lado del evangelio. 

Núm. 65. MALAQUÍAS, PROFETA, BUSTO, CON 
GRAN RÓTULO. 

De blanco turbante, túnica azul y mangas rojas, lado evangelio, parte 
< horizontal flanqueante. * 

Núm. 66. ABACUCH, PROFETA, EN PIE, CON 
GRAN RÓTULO. 

Sobre todo rojizo sin mangas y hasta la rodilla. Sombrero con ala pro- 
longada con punta hacia adelante. Flanqueando la espiga, lado evangelio. 

Núm. 67. ZACARÍAS, PROFETA, BUSTO, CON 
GRAN RÓTULO. 

Gorro rojo; blancas barbas. En lo más alto, lado evangelio. 
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Núm. 68. EZEQUIEL, PROFETA, BUSTO, CON 
GRAN ROTULO. 

De capa pluvial (?) y gorro con cornete hacia atrás. En lo más alto, lado 
epístola. 

Núm. 69. ISAÍAS, PROFETA, EN PIE, CON GRAN 
RÓTULO. 

Flanqueando la espiga, lado epístola. 

Núm. 70. BALAAM, PROFETA, BUSTO, CON GRAN 
RÓTULO. 

De alto gorro rojo, túnica azul con mangas oscuras. Parte horizontal 
flanqueante, lado epístola. 

Núm. 71. MOISÉS, LEGISLADOR DE LOS JUDÍOS, 
EN PIE, CON GRAN RÓTULO. 

Con sus dos cuernos de llamas rojas. Alto de la polsera, lado epístola. 

Núm. 72. DANIEL, PROFETA, EN PIE, CON GRAN 
RÓTULO. 

Centro de la polsera, lado epístola. 

Núm. 73. SALOMÓN, REY, EN PIE, CON GRAN 
RÓTULO. 

Cara imberbe, casi afeminada. Bajo, polsera lado epístola. 



APÉNDICE VII 



Cuatro notas sobre las esculturas y las 
pinturas no jacomartcianas aquí reprodu- 
cidas para la debida comparación. 



Para muestra del Arte flamenco pre-eyckiano en 
la Escultura española ofrecemos una obra atribuida 
por D. Manuel Gómez Moreno á un insigne artista es- 
cultor y arquitecto de León,deTordesillas y de (?) To- 
ledo, que pudo ser el Jooskin que citan los documen- 
tos, aunque acaba de aclararse que no era Jooskin de 
Utrecht (que era un mercader) el Jooskin á que tene- 
mos que referirnos. 

La estatua del Arzobispo D.Juan de Luna, tío del 
Condestable, como la no menos notable (muy similar) 
del Arzobispo Cerezuela, su hermano uterino, y la her- 
mosísima del primogénito de D. Alvaro, D. Juan de 
Luna, Conde de Santisteban, debieron de labrarse en 
piedra en los mismos años en que se hizo hacer el se- 
pulcro del Condestable y de su mujer, de cobre, todos 
para la capilla de la familia en la Catedral de Toledo. 
Y como las estatuas metálicas — que automáticamente 
de sedentes pasaban á ser orantes, á las horas de los 
oficios — , sabemos (por versos de D. Alvaro mismo) 
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que fueron destruidas por el Infante de Segorbe don 
Enrique en 1440 (ó 1441); por tanto, y como las obras 
de la magna capilla para la que todos esos sepulcros 
se labraron no comenzaron hasta 1435, entre 1435 
y 1440 habremos de suponer la labra del sepulcro 
que damos reproducido, es decir, en los mismos años, 
aunque ello era en Toledo, en que se educaba como 
artista nuestro Jacomart, en Valencia. 






Para muestra de la influencia directa del Arte es- 
cultórico del Norte en Valencia misma, damos en foto- 
tipia un gran relieve en madera dorada que conserva, 
sin conocerse el origen, la Catedral de Valencia, y que 
fué expuesto en Madrid en la magna y nada estudiada 
Exposición de 1892, llamada Histórico-europea, que 
conjuntamente con la Histórico-americana, constitu- 
yeron la nota principal en la conmemoración cente- 
naria del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

El gran tamaño de la pieza (2,21 X 1,68 metros) 
me hace pensar que no puede proceder de ningún re- 
tablo de capilla, en los del templo catedral, á lo que se 
añade la razón de que su asunto, la Muerte de María, 
corresponde precisamente á la titular del templo, que 
es Santa María de Agosto ó de la Asunción, misterio 
al que consagró Don Jaime I el Conquistador la igle- 
sia principal de cada una de las ciudades y villas de 
su personal conquista. 

La Seo de Valencia perdió en 1457 — en un famoso 
incendio ocasionado por la tramoya teatral del Miste- 
rio del Espíritu Santo que allí se representaba — un 
lujoso retablo mayor de plata, orfebrería del siglo xiv, 
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que tenía á la cabecera del presbiterio. En seguida se 
pensó en sustituirlo por otro también de plata, Escul- 
tura que fué obra de insignes artistas, italiano el prin- 
cipal, valenciano y alemán los otros. La nueva tarea 
comenzó en 1470 y no acabó hasta 1506, fecha en que 
se hacían por los discípulos españoles de Leonardo de 
Vinci las magnas puertas de pintura que lo cerraban. 
Se conservan éstas. 

Para mí es casi indudable que el relieve que re- 
producimos, trabajo en madera, debió de constituir, él 
solo, la parte principal del retablo provisional, y que 
debió de labrarse, en consecuencia, poco después del 
incendio y, por tanto, aún en vida de Jacomart ó poco 
después de su muerte. 

Pudo labrarlo un platero escultor valenciano an- 
tes aludido, Francisco Cetina, pues él, años después, 
en 1489, hizo en plata ese asunto, ese solo asunto, 
entre las muchas historias (ocho) del retablo definitivo, 
y aun eso, dándole á aprovechar cabezas de los após- 
toles del retablo primitivo no quemadas, todo lo cual 
indica en 1489 que no gozaba ya de gran prestigio 
Cetina, al menos parangonado con el italiano Bár- 
nabo di Pone da Pisa, que trabajó seis de las His- 
torias. Siendo de notar que Francisco Cetina ya en 1470 
trabajaba para el retablo, antes de que la Catedral 
buscara fuera de Valencia artista más valiente para la 
parte principal de la obra. 

De todos modos, el relieve en madera de la Muerte 
de María, que reproducimos (y que llevo á 1460), fué 
muy directamente imitado en el de la Muerte de María 
en plata, que en tamaño algo menor labró (en 1489) 
Francisco Cetina, á juzgar por un antiguo dibujo del 
segundo retablo de plata, que es lo único que de él se 
conserva (pues fué amonedado cuando la guerra de 
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la Independencia), y á juzgar por una descripción del 
mismo concienzudamente hecha en el siglo xvm por 
el P. Teixidor y que dice así (anotando yo, entre pa- 
réntesis, las diferencias): «En el (asunto) de en medio 
(de la parte baja) se representa el tránsito de la Virgen 
y su virginal cuerpo está puesto sobre la cama, y alre- 
dor relevados los once apóstoles (falta igualmente 
Santo Tomás en una y otra obra): San Pedro con un 
libro en la mano izquierda (igual) y en la derecha un 
hisopo (igual). San Juan Evangelista está incensando 
con un turíbulo (igual), y los demás como le cantan 
alabanzas. En la parte superior de este cuadro está 
Cristo (está la Trinidad en el de talla) como que reci- 
be (igual) el alma de la Santísima Madre». El cua- 
dro de plata tenía escenas en segundo término, arco y 
profetas en las enjutas; pesaba de plata ese asunto 
solo 156 marcos y 4 onzas (1684 marcos el retablo en 
total). 

Todos los datos van resumidos en el libro del ca- 
nónigo Sr. Sanchis Sivera La Catedral de Valencia, 
páginas 157 y siguientes; allí se reproduce de nuevo 
también el dibujo copia del perdido retablo. 



* * 



Reproducimos como obra capital dé la Pintura va- 
lenciana en los días en que Jacomart sería un apren- 
diz de ignorado maestro, la gran tabla (ella sola reta- 
blo, con las polseras) del Entierro de Cristo, existente 
en la famosa Iglesia de El Puig (provincia de Va- 
lencia), para la que se pintó seguramente. Á ella 
se ha aludido oportunamente en el texto de la Me- 
moria. 
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En la pulsera se representan profetas y reyes, en- 
tre escudos. Estos son cinco á cada lado, losangeados 
siempre, y alternando uno (más frecuente) de plata fa- 
jado de gules (tres fajas), y otro, curioso, que es cor- 
tado: en la mitad superior, que es de plata sembrada 
de signos muy esquemáticos de pasmados aleriones ó 
aguiluchos (??), se ve un naciente animal rampante 
de gules que parece cabra, y en la mitad inferior un 
pal céntrico diapreado con cadena (?) á lo largo del 
mismo. 

Rasgo genial del ignoto gran pintor del retablo es 
la decisión con que el oscuro manto corta los ojos en 
la figura de María, contraponiendo al intenso negro 
del mismo la candida delicada carnación de la Virgen 
Madre. 

El uso de las barbas teatrales y aun de las narices, 
el estilo de la talla y otras consideraciones, me llevan 
á sostener la opinión (de que otros participan) de que 
este notabilísimo retablo se pintó antes que Jacomart 
pudiera alcanzar toda su fama, allá por 1425-1435. 
Al mérito de su autor (acaso algún malogrado artista) 
no llegó Jacomart nunca ciertamente. 



* 



De la misma época, decenio del 1430 al 1440, so- 
mos varios á pensar que sea el notable conjunto de 
tres tablas del Museo de Valencia que también damos 
reproducido. Es para mí — opinión que no sé que sea 
compartida—, una obra de Luis Dalmau, que menos jo- 
ven que Jacomart y conocedor del arte eyckiano en la 
misma Flandes cuando Jacomart era todavía un mu- 
chacho, sería naturalmente el conducto por el cual al- 
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canzaría nuestro pintor, y de segunda mano, por tanto, 
lo poco de puro eyckiano que hay en su arte. Dichas 
tablas, barnizadas hoy, parecen pintadas al óleo, pero 
seguramente que son temples. 

Santi Úrsula de manto azul, forro de tono chocolate; la túnica verdosa 
clara, el pelo rubio perdido de tono; el libro verduso. El suelo con Us. 
figuras del adamascido en color rojo amarillento, destacando sobre el 
fondo claro. San Martín de tocado gris azulado con ribetes rosado ; 
viste de brocado, de rojo y de escuro; de tonos azules el pordiosero. 
San Antón lleva hábito gris verdoso; de otro gris semejante, pero n) 
verdoso, el manto; de gris igual, pero algo más claro el escapulario y el 
gorro; el libro es rojo y son de tono más carmesí las figuras del ada- 
mascado del suelo sobre fondo claro. 



Lista de fototipias. 



Páginas, 

Sepulcro del arzobispo D. Pedro de Luna, catedral 

de Toledo 26 

La muerte de María, relieve, catedral de Valencia. 39 

Retablo del Santo Entierro en El Puig -■ 41 

Santa Úrsula, San Martín y San Antón, tablas, Mu- 
seo de Valencia 42 

Álbum de la obra dejacomart (48 fototipias) ... 215 

Núm. 1 del catálogo, San Juan de Morella. 

Números 2 á 14, retablo de San Martín, Segorbe. 

Núm. 2, ídem. 

Detalle del núm. 2, ídem. 

Detalle del núm. 2, ídem. 

Núm. 3, ídem. 

Núm. 4, ídem. 

Núm. 5, ídem. 

Núm. 6, ídem. 

Núm. 7, ídem. 

Núm. 8, ídem. 

Núm. 9, ídem. 

Núm. 10, ídem. 

Núm. 15, retablo de Calixto III, en Játiva. 

Núm. 16, ídem. 

Núm. 17, ídem. 

Detalle del núm. 17, ídem. 

Núm. 18, ídem. 

Núm. 19, ídem. 

Núm. 20, en San Francisco de Játiva. 

Núm. 21, ídem. 

Núm. 22, catedral de Valencia. 

Núm. 23, ídem. 

Núm. 23 bis, atribuida á Jacomart, ídem. 

Núm. 24, Museo de Valencia. 

Núm. 25, colección Tortosa, en Onteniente. 

Números 31 á 48, retablo de Rubielos de Mora . 

Núm. 31, ídem. 

14 
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Detalle del núm. 31, retablo de Rubielos de Mora. 

Números 32, 44 y 46, ídem. 

Números 33, 45 y 47, ídem. 

Detalle del núm. 33, ídem. 

Núm. 34, ídem. 

Núm. 35, ídem. 

Núm. 36, ídem. 

Núm. 37, ídem. 

Núm. 38, ídem. 

Núm. 39, ídem. 

Núm. 40, ídem. 

Núm. 41, ídem. 

Núm. 42, ídem. 

Números 49 á 73, retablo Spigol, en Catí. 

Núm. 49, ídem. 

Núm. 50, ídem. 

Núm. 51, ídem. 

Núm. 52, ídem. 

Núm. 54, ídem. 

Núm. 59, ídem. 
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JACOMART (X.° i. del Cata; ogü: 




Fot. de I). R. l'abra. 



Fototipia de Hauser y Menet.- Madrid 



San Pedro rodeado de Cardenales, tabla suelta 
(1.30 x i-oo), en San Juan de Morella (Castellón) 



JACOMART (N. os 2 á 14 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Kuioupia de Hauser y Menet.-Madrid 



Retablo del titular, (3.25 x 2 - 2 7) en ^ a sacristía de las Monjas de 
vSan Martin, en Segorbe (Castellón). 



JACOMART (N.° 2 del Catálogo) 




Fot. Cardón; 



Fototipia de Hauser y Menet.-.VJadrid 



San Martín y el canónigo donador, tabla central 
(1.40 x 0.82) del retablo de las Monjas de Segorbe. 



JACOMART (Del n.° 2 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 

Detalle, cabeza de San Martin, de la tabla central del retablo 
de las Monjas de Segorbe 



JACOMART (Del n.° 2 del Catálogo^ 




Fot. Cardona, Fototipia de Hauser y Menet.- Madrid 

Detalle, retrato del canónigo donador, de la tabla central del 
retablo de las Monjas de Segorbe. 



JACOMART (N.° 3 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



San Martín partiendo su capa con un pobre; tabla lateral 
(0.62 x 0.62), del retablo de las Monjas de Segorbe. 



JACOMART (N.° 4 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser 7 Menet. -Madrid 



San Martin viendo en sueños a Jesús que le muestra la 

mitad de la capa dada al pobre; tabla lateral (0.62 

X 0.62) del retablo de las Monjas de Segorbe 



JACOMART (N.° 5 del Catálogo) 



«j^.-* 






Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.- Madrid 



El Bautizo de San Martin, tabla lateral (0.62 x 0.62) 
del retablo de las Monjas de Segorbe. 
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JACOMART (N.° 7 del Catalogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Un globo de fuego aparece sobre la cabeza de San Martin 

diciendo Misa, en premio á su caridad; tabla lateral 

1,0.62 x 0.62) en el retablo de las Monjas de Segorbe. 



JACOMART (N.° 8 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 

Entierro de San Martín, tabla lateral (0.62 x 0-62) del retablo 
de las Monjas de Segorbe 
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JACOMART (N.° 15 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Santa Ana con la Virgen y el Niño, y San Joaquín ante el Ángel 

que le anuncia el término de la esterilidad del matrimonio, 

tabla central (1.36 x °- 6 7) del descompuesto retablo de 

Calisto III en la Seo de Játiva (Valencia) 



JACOMART (N.° 16 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



San Agustin y su madre S. a Móniea, tabla lateral (1.3 1 x 0.75) 
del descompuesto retablo de Calixto III. en la Seo de Játiva. 



JACOMART (N.° 17 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.- Madrid 

San Ildefonso y el donador D. Alfonso de Borja 
(Calixto III), tabla lateral (1.31 x °-75) en e * descom- 
puesto retablo del Pontífice en la Seo de Játiva 



JACOMART (Del n.° 17 del Catalogo) 




Foi. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



Detalle, retrato del Papa español Calixto III, todavía Cardenal, de la tabla de 
San Ildefonso en el descompuesto retablo de la Seo de Játiva. 
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JACOMART (N.° 20 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Santa Elena, emperatriz, tabla lateral (1.3 1 x °-55) de un perdido 
retablo en San Francisco de Játiva (Valencia) 



JACOMART (N.° 21 del Catalogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.- Madrid 

San Sebastián, tabla lateral (1.3 1 x 0.55) de un perdido 
retablo, en San Francisco de Játiva 



JACOMART (N.° 22 del Catálogo) 
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Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



San Vicente Ferrer, llamado de "les posts", tabla suelta 

(1. 13 x 0.47) resto único de un retablo acaso encargado 

por Ausias March, Catedral de Valencia. 



JACOMART (N.° 23 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Háuser y Menet. -Madrid 



San Benito, fundador, tabla suelta, (1.14 x °- 26 ) de retablo 
perdido, en la Catedral de Valencia, 



Atribuida A JACOMART (N.° 23 bis del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Meuet.-Madrid 



San Ildefonso, tabla suelta é incompleta (1.11 x °- 6 3) procedente 
de un retablo perdido, en la Catedral de Valencia. 



JACOiMART (N.° 24 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 

Santiago el Mayor y San Gil, tabla central (1.47 X 0-98) de un 
retablo, hoy en el Museo de Valencia (N.° 51) 



JACOMART (N.° 25 del CatXlogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



San Bernardino de Sena y un canónigo donador, tabla lateral 

(1. 1 7 x 0.60) de un retablo perdido, en la colección de D. Luis 

Tortosa en Onteniente (Valencia) 



JACOMART (N. os 31 A 48 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Retablo de los Reyes (3.08 x 3- IG ) en l as Agustinas de 
Rubielos de Mora (Teruel) 



JACOMART (N.° 31 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 

L,a Adoración de los Reyes; tabla principal (1.60 x l -°S) en el 
retablo de las Monjas de Rubielos 



JACOMART (Del n.° 31 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Detalle de la tabla de la Adoración de los Reyes, en el 
retablo de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (N. os 32, 44 y 46 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



San Pedro, San Cosme y San Jerónimo, tablas lateral (1.60 x 0-56) 
y de guardapolvo, en el retablo de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (N. os 33, 45 y 47 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Santa Ana, San Damián y San Antón, tablas lateral (i.6o x 0.56) 
y de guardapolvo, en el retablo de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (Del n.° 33 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 

Detalle, de la tabla de Santa Ana, en el retablo de las Monjas de Rubielos 



JACOMART (N.° 34 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 

Martirio de San Sebastian, tabla lateral alta (0.76 x o-5 6 ). en el 
retablo de las Monjas de Rubielos 



JACOMART (N,° 35 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



A 



San Miguel Arcángel, tabla lateral alta (0.76 x 0.56), en el 
retablo de las Monjas de Rubielos 
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JACOMART (N,° 38 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



JLa Natividad de Jesús, tabla de predela (0.45 X 0.31) en el 
retablo de las Monjas de Rubielos 



JACOMART (N.° 37 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Meuet.-Madrid 



La Anunciación, tabla de predela (0.45 x 0-3 1 ) en el 
retablo de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (N.° 39 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



La Resurrección, tabla de predela (0.45 x 0-3 1 ) en el 
retablo de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (N.° 40 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Kauser y Menet.- Madrid 



Cristo Piedad, tabla central de predela (0.45 X °-37) en el 
retablo de las Monjas de Rubielos. 
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JACOMART (N.° 41 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia <1e Hauser y Menet.- Madrid 



La Ascensión, tabla de predela (0.45 x °-3 en e * retablo 
de las Monjas de Rubielos. 



JACOMART (N,° 42 del Catálogo) 




Fot. Cardona. Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 

La Venida del Espíritu. Santo, tabla de predela (0.45 x °-3 
en el retablo de las Monjas de Rubielos 



JACOMART (N. os 49 A 73 del Catálogo) 




Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



Retablo Spigol, de San Lorenzo y San Pedro de Verona, 
en la parroquia de Catí (Castellón). 



JACO MARX (N.° 49 del Catálogo) 




Foí.. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



San Lorenzo y San Pedro de Verona, tabla principal 
(1.43 x 0-64) en el retablo Spigol de Catí. 



JACOMART (N.° 50 del Catálogo) 







Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet. -Madrid 



San Lorenzo dando á los pobres los tesoros de la Iglesia, 

tabla lateral (0.74 x °- 6 5) en e * retablo Spigol de Catí 



JACOMART (N.° 51 del Catálogo) 




Fot. Cardona, 



Fototipia de Hauser y Meuei.- Madrid 



Martirio de San Lorenzo, tabla lateral (0.79 x 0.64) 
en el retablo Spigol de Catí. 



JACOMART (N,° 52 del Catálogo) 




Kot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



San Pedro de Verona, predicando contra la heregia de los 

catharos, tabla lateral (0.73 X 0.65) en el retablo Spigol de Catí 
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JACOMART (N.° 59 del Catálogo) 




Fot. de D. M. Betí. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



San Agustín, tabla de predela (0.35 x 0.32) en el 
retablo Spigol de Catí 



'%fr;':¿,"i ,%'ií'i" 1 -' '■■ 



I 



JACOMART (N.° 54 del Catálogo) 







Fot. Cardona. 



Fototipia de Hauser y Menet.-Madrid 



El Calvario, tabla de la espiga (0.82 x 0-64) en 
el retablo Spigol de Catí. 



UNIVERSITY OF MICHIGAN 

lili! 

3 9015 00916 267 



' / 



''WJX" 1 ''''^'' 









l'/sfif?); ■„• Vv : v;:: v ^', ,.¿C i .'■>"■* 


: i 


XiX& > ; >X* XX^v'Xi 'V.-/ \\ 


V 


i •-.i''-.' ''"'.• , ,'K- Í f." r ' ''''3;;.''?; .^'-' ■'' •; ,-. ■' 




: "%k\ >-l'$V- "CVX'' ■' ■■ ■', 'iií /.'** :; . 




XXXlX^XrsX^XX^^: 




. ^¿-' '-S.V \V .-:•'■": ,,"••. -• V , ' ■*•} .•'■':''' ■; '■' 


\ ; 


/^{^■''íí^í^iv:; ^^'i,»' ^ r '"- ■-:'? ''■'^ , 


"i-V 


; yX : ' ; XX^XX^' '-/<kC- , " v . .. ■■' 


i. \ 


-'¿'-V/V^?'- '< V' V, .,'.,' V'^í' ,•'■'. A ,' '•' V''-' 1 '- 


■f 


,.f '.¿■■.«^.. xx-- x* * X 


',• 


r\\\ [ ^:^titt: ; i\-^-"-í'' " ' . 


i :' 


•''v^-íií'^ i'-y.''% 1 -' ;> C'>.y : '- X 




"J.Í'W ^XX V'y , vXí£?iV'1 ¡v ':í :; ' :"' • 


';< 


>' : . f \'.' ■■Vv'rAV' ,, i' -; '/'.ií - : ..%■.''!■ '. '■•■ 








¡XX^f'f^^Xiví';:';' 1 :;!' i. 


' *í. 


! . : V ■^'■■■'^> " ^v v,; f' ?' ■•"?' ■', í '- ' •: '\'o' =■;>''* ("'V '■* -/i' -v v 




i/'IM'.'.rV-''', ..■'-:■ "V ■;'!'''■' '., ' 'IX' '. 





■ ^ •■' > - : ""/U : '■ X :< ■'■> /X?X : '^'XX'XXX'X^X-' 



'./."'■I, 



^gflpftt 



í? •-■:'' 






'•?* '*-'.!/■'' ■■ ■ ; .'" í 


i> ¡ ñi 






V.yí- :.'v: ►*';■'#< 


- ,f \! ■■ . . '',>'• 


.'"' V'; '",'.' ' '.''-'i,'"*-' ■' ' 




' V ¿iv . ( "\ i- 1 .* — 


;'' ' ' Ü ',■■'.' ' ' 


V/'.V-:^)'-^ 1 y' 


•' '• ■ ¡i' ■ ■ " ' 



Í^feíilí/U'lv'' 1 ;^ : '^i;./ "•'■ >•''■ í '' : [■■■■"■■',■: ¿ ';'". "'% . ■'*" X¿" i : ¡ " ■" Y7 '■■'■ ■ '^'- ■ ■■'■ . ; ',' ' ,",, \ : ., ' v-'v:'! í 
'''■^H^'-fef^-^^lv^^íX-^ ' ^'V íj A-' .■'■■¡*-''"' //, '•..■ ■ :l..":.vv tr j-'" y Sati Mateo, 1, Madrid •v^X'V^-'ó 



'.¡tv •*.'.' 






